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INTRODUCCION 

Un trabajo de historia comparada de las ideas en Amé 

rica Latina fue nuestro propósito original de investigación. 

El objeto era estudiar el papel del positivismo en la forma= 

ción de los cuadros políticos de México y de Brasil, durante 

el último tercio del siglo XIX. La historiografía de ambos 

países ha subrayado la importancia de las corrientes positi- 

vistas que accedieron al poder al poder al consolidarse el 

orden oligárquico, ligado a las nuevas formas del capitalis- 

mo. Esta fue nuestra idea de partida. 

la naturaleza del trabajo nos remitió a una revisión 

mas profunda de las obras que tratan directamente sobre el 

positivismo en los dos países. Encontramos una línea de in- 

vestigación que se fue definiendo con más precisión a medida 

que avanzaba nuestro trabajo. Entre los principales autores 

que analizamos se destaca Leopoldo Zea, en México, con su am 

plio estudio, El Positivismo en México.Nacimiento, apogeo y 

decadencia./Zea advierte como el pensamiento de Augusto Com- 

te fue introducido en México y utilizado como instrumento po 

lítico-ideológico por le "burguesía mexicana" (1).7Además , 

señala la continuidad de las ideas positivistas desde su 

adopción oficial, en 1867, en los planes de estudio de la Es 

cuela Nacional Preparatoria, institución creada en este año, 

hasta la actuación del grupo de los "científicos" que sostu- 

vieron la política del régimen de Díaz en sus últimas  eta- 

    

pas.



Según Zea, el positivismo se explica, ideológicamen- 

te, como la justificación del orden deseado por la burguesía 

mexicana, pero ósta, al no poder aplicar los conceptos 00m= 

  

teanos de Consenso y orden, derivó hacia "el positivismo de 

Mi11 y de Spencer" (2). Zea utiliza, pues, el término positi | 

vigmo para abarcar tanto la filosofía de Comte como el evoly| 
cionismo de Spenoer y corrientes del darwinismo social. J 

William D. Rest revisó'la obra de Zea, en un traba- 

jo más reciente y hace nuevos planteamientos en su libro El 
Positivismo Durante el Porfiriato. Raat advierte que el po= 

sitivismo fue, fundamentalmente, una filosofía que tuvo ¿im= 

pacto en la educación, al adoptarse oficialmente en los pla- 

nes de la Escuela Nacional Preparatoria, pero no constituyó 

una filosofía del porfirigmo, Según este autor, la corriente 

ideológica predominante fue el "ciencismo”" y no el positivig 

mo francés, que, por otra parte, fue una de tantas manifies- 

taciones del “ciencismo" (3). 

Ahora bien, Raat no desconoce el hecho de que, por 

mucho tiempo, se habló en México de "positivismo" para refe 

rirse a la política de Díam; pero, según $1, lo que ocurrid 

fue que, en las discusiones, se amplió el significado de en 
ta dootrina, ya que tanto los católicos como las liberales 

tradicionales designaron como "positivistas" a todos los par 
tidarios del régimen de Días. : 

fin embargo, en ambos autores hay un punto común: el
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considerar el positivismo como una filosofía importante -. em 

el oampo de la educación, principalmente en la Bscusla Nacio 

nal Preparatoria, que puede considerarse como la «expresión 

más acabada de la política educativa del régimen y, por ello, 

el blanco de la orítica y de la oposición a éste. 

    

En cuanto a Brasil, encontramos un proceso paralelo 

en la valoración del positivismo. El trabajo de Ivan Lins, 

História do Positivismo no Brasil, constituye un intento de 

apreciación de la influencia del positivismo en los diversos 

campos de la vida política y social (4); pero, otros  estu- 

dios, como los de Gruz Costa, Jontribuigao a História das j- 

délas no Brasil y Q Positivismo na República y el de Tocary 

Assis Bastos, Q Positivismo e a realidade brasileira, preoi 

san, con mayor rigor, el alcance y la influencia del positi- 

vigmo en ese país. 

Crus Costa discute como el positivismo es acogido y 

divulgado por la burguesía brasileña, en lo cual hay notable 

paralelismo con lo dicho por Zea para Móxico. Pero la divi 

sión entre dos grupos de adeptos de Comte, desde 1874, los 

ortodoxos y heterodoxos, y la filiación religiosa de los pri 

meros, obstaculizó la militancia política de los positivis- 

tas brasileños (5)./La acción positivista de los ortodoxos 

fue muy olara en las escuelas militares, donde los represen 

tantes de la "incipiente pequeña burguesía” buscaban la edu 

cación y la instrucción para destacarse como nueva élite, de 
espíritu distinto de las formadas en las tradicionales 
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cuelas de derecho. Pero en el campo político, según este au 

tor, el positivismo no encontró mayor acogida, donde su pres 
tigio fue ocasional y efímero.) 

ltovary Bastos refuersa la idea de esa doctrina en 

la educación; principalmente en las escuelas militares, don 
de se formó un grupo que jugó un importante papel en la caf- 
de del Império, en 1889, y en la implantación de la Repúbli- 
ca.) Este autor indica, además, la continuidad de esas ideas 

en periodos posteriores de la política brasileña. Sin embar 
go, no avanza en el análisis de las ideas con mayor profundi 
dad (6). Hay que recordar que, en las obras brasileñas, el 

término "positivismo" indica una filiación a la doctrina com 
teana. 

Esta revisión historiográfica nos permitió . fijar 

con mayor precisión nuestro campo de trabajo./Los plantea - 

mientos de Zea y Raat, como los estudios en Brasil ¿indicaron 

la gran importancia de la educación formal como divulgadora 

de las ideas positivistas; optamos, así, por un estudio liga 

do a la historia de la educación, en el cual tanto las ideas 

como los principales actores del proceso educativo pudieran 

ser objeto de análisis.) 

Delimitación del toma 

Fijado el campo de trabajo la delimitación final



- XII - 

de la investigación se debió, sobre todo, a la evaluación de 
las fuentes primarias disponibles para el estudio del 0aso 
mexicano. Estas nos hicieron cirounscribir más el tema, ya 
que los materiales que consideramos importantes para el 

    

tudio requerían muchas horas de trabajo y nos era imposible 

realizar lo mismo para Brasil. /Decidimos, pues, limitarnos 

a México y hacer un estudio monográfico que respondiera a 

las necesidades de un trabajo académico y a las limitaciones 

del tiempo concedido para presentar la tesis doctoral. Nues 

tro objeto de análisis, por ahora, más que los efectos del 

positivismo en la actividad política de los grupos dirigen- 

tes, se definió como un estudio del periodo formativo de los 

cuadros profesionales que recibieron su educación en la Ba 

cuela Nacional Preparatoria. 

Cumplimos tres etapas de investigación: en primer 

lugar, la lectura de las obras de Augusto Comte y otras ex 

presiones del positivismo europeo; además, textos del darmwi 

nismo social y del evolucionismo spenceriano, ya que algunos 

personajes señalados como "positivistas" en México fueron 

partidarios y divulgadores de estas corrientes. De Oomte re 

visamos: Primeros Ensayos, Qours de philosophie positive, 

Systeme de Politique Positive, Discurso sobre el espíritu po 

sitivo, Apelo aos Conservadores y Catecismo Positivista. En 

tre otras obras de Spencer leímos: Classification des scien- 

ces, Les premiers principes, Principes de Sociologie e Intro 

duction a la science social. Además, revisamos algunos traba 

jos de autores que se dedicaron al estudio de las obras de 

  

Comte.



2 Estas lecturas fueron útiles, principalmente,para 

ubicar las tendencias de las ideas educativas en el periodo. 

Como marco principal seguimos el esquema que Tocary Bastos u 

tiliza para apreciar la contribución comteana a la educación. 

  

/De acuerdo con este autor, la obra de Comte presenta dos teo 

rías de la educación que suponen dos didácticas distintas. La 
primera está condicionada por un "positivismo de cátedra" y 
la segunda por un "positivismo de púlpito" (7). Se observa 
en el Coura la primera posición dónde lanteoría de la educa 
ción, basada en la ciencia, se define, estrictamente, en el 
campo de la educación formal. Las ciencias y el laicismo en 
la ensofansa son los principales cimientos de esta teoría.) 

(En el Qours, Comte recurre y desarrolla varias de 

las ideas planteadas en sus escritos juveniles (8). Se ocupa 

de la preparación de los cuadros dirigentes de la sociedad y 

plantea la conformación de un "poder espiritual" que tendría 

una misión específica: controlar ideológicamente la sociedad 

a través de directrices que deberían seguir los administrado 

res del Estado, los "ingenieros". Para lograr esta idea, 0om 

te creía en la fuerza de la educación formal, en base a los 

Planes de estudios que obedecieran a un orden jerárquico del 

conocimiento científico, de acuerdo con su clasificación de 

las ciencias. Preconizaba la formación de los nuevos reforma 

  

dores sociales que debían actuar con una homogeneidad de ide 
as que garantizaran la armonía social.) 

s 

/En cuanto al "positivismo de púlpito", éste surge 
con la "Religión de la Humanidad” preconizada, también, por



Comte. La educación tenía como objeto principal el "perfeccio 

namiento del hombre” y para lograr este objetivo, daba gran 

importancia a la iniciación científica del proletariado. En 

el Sistema de Política Positiva se encuentran estos prinoi 
  

pios con los cuales Comte buscó acercarse al hombre común en 

sunafán de cambio social. El proletariado y la mujer fueron 

las dos preocupaciones finales de Comte. Preveía, para la úl 

tima el principal papel en la primera etapa de formación de 

los ciudadanos, previa a la educación científica que no empe 

zaría hasta la adolescencia (9)./] 

La primera concepción fue la que nos interesó, ya 

que nuestro problema de investigación se concentró, esencial 

mente, en la educación preparatoria ligada a la formación de 

los cuadros políticos. 

Después de esta primera etapa, en la cual nos infor 

memos de las ideas positivistas en cuanto a la educación, pa 

samos a la segunda; la revisión de la historiografía sobre 

el positivismo en México y Brasil, ya mencionada anteriormen 

te. Es esta etapa hicimos también la lectura de obras genera 

les sobre el periodo que estudiamos. Destacamos como una de-— 
las más importantes el trabajo coordinado por Cosío Villegas, 

Historia Moderna de México. 

La parte referente a la conformación política, 
orita por Cosío Villegas, nos sirvió para la confrontación 
con el trabajo de Leopoldo Zea en cuanto a las ideas que de 
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finieron la actividad de los grupos dirigentes y la forma en 

que se fueron transformando y se establecieron como ba; de 

la ideología del porfirismo. Esta lectura nos permitió una 

visión más clara de la transición ideológica que se verifiod 

en el periodo. 

  

Para darnos una visión de los propios intelectuales 

que actuaron políticamente en el periodo que analizamos, se 

utilizó la obra coordinada por Justo Sierra, México. Su evo 

lución Social, en la cual los varios autores hacen una int: 

pretación de la historia mexicana que permite justificar el 

régimen porfirista; esta concepción de la historia la adopta 

una gran parte de la generación que directa o indirectamente, 

estuvo ligada al desarrollo de la Escuela Nacional Preparato 

  

ria. 

Paralelamente a las etapas anteriores, fuimos reali 

zando la tercera y última, que consistió en localizar y apre 

ciar las fuentes primarias que consideramos más adecuadas A 

nuestro trabajo. Esta etapa se prolongaría por mucho ¿+ más 

tiempo de lo previsto. Iniciamos la ubicación de las fuentes 

existentes en el "Fondo de Instrucción Pública y Bellas Ar- 

tes" del Archivo General de la Nación. Para muestro objeto 

resultó insuficiente este Archivo, aunque nos permitió un ma 

yor contacto con los problemas generales de la educación ofi 

cial en cuanto a su organización administrativa. Nuestra in 

vestigación se concentró en el Archivo Histórico de la Uni- 

yersidad Autónoma de México (UNAM), donde la variedad de ma



- XVI - 

teriales acerca de la Escuela Nacional Preparatoria pormitía 
la elaboración del trabajo que planteamos. 

(El resultado de la revisión historiográfica y el ma 
nejo de las fuentes primarias nos condujo, por lo tanto, al 
estudio de sólo una institución educativa. La importancia o 
trascendencia política del vositivismo a partir de ésta,sólo 

podrá conocerse después de estudiar los grupos que se forma- 
ron en ella. Así, intentemos acercarnos a este problema, vi 

  

rificando con mayor atención las etapas que caracterizaron 
la definición de los elementos del proceso educativos maes 
tros y alumnos. 

Desarrollo del tema 

El trabajo se divide en dos partes: la primera, /el 

análisis de jas ideas y la lucha política que se desarro]16 

alrededor de la Escuela Nacional Preparatoria; la segunda se 

refiere a los profesores y alumnos. / 

En la primera parte estudiamos el periodo que va de 

1867 a 1896. Partimos de las ideas que conformaron la Refor 

ma Educativa establecida en la primera fecha mencionada, has 

ta la consolidación de las mismas en 1896, a través de una 

nueva Reforma institucional. Así, seguimos un periodo de on
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sl treinta años de discusiones y de enmiendas que, a la pos 

tre, o0ulminaron con la afirmación de aquel propósito inicial. 

Para lograr esto, el Estado tuvo que ganar el 00m 

trol de la educación, y fue posible debido a múltiples trans 

formaciones políticas y social lla Escuela Nacional Prepa 

ratoria un plantel ejemplar, el paradigma en e proceso 

que debe entenderse en su integridad. Las transformaciones 

generales explican, en buena medida, la suerte de la ineti 

    

    

tución, y lo que ocurre en ésta define, posteriormente, la a 

firmación de un proyecto y de una política educativa discuti 

da durante treinta años, cuando, al final, expide un plan 

de estudios que consolida las ideas concebidas inicialmente. 

  

) 

Partimos, en el primer capítulo, de la idea general 

de la política educativa que se enuncia en 1867. En el segun 

do, consideramos las etapas que permitieron la realisación 

de ese proyecto advirtiendo el desarrollo de los medios que 
el Estado utilizó para llegar a imponerse como educador; va 

mos cerrando ese amplio círoulo para tratar lo que ocurríaen 

la Escuela Nacional Preparatoria - capítulos III y IV - pues 

en ella se dieron los ataques y los debates más significati- 

vos en torno aquella política. 

    

Bn la segunda parte, en los capítulos V y VI, trata 

mos de identificar, como dijimos anteriormente, los principa 

les actores de este proceso ejemplar, los profesores y los 

alumnos. Los cambios en el cuerpo docente implican, en gran
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medida, el arribo de una generación identificada con los 

planes de estudios discutidos por mucho tiempo. Bsta genera 

ción de renovados profesores sería, en su momento, responsa 

ble de la plena aceptación de esos planes.Para verificar los 

cambios en el magisterio, seguimos, también, el período de 

1867 a 1896. 

En cuanto al alumnado - capítulo VI - hemos estudia 

do las primeras ocho generaciones que pasaron por la escuela 

(1868-1875), tratando de ver, hasta donde fue posible, sue 

relaciones en la sociedad y la política de aquella época, Su 

origen, su calidad escolar, su permanencia y deserción, sus 

preferencias en los estudios profesionales, son elementos que 

nos sirven para percibir los problemas del funcionamiento de 

la Escuela. 

Estas primeras generaciones sufren los ajustes im 

puestos por el medio a la Escuela Nacional Preparatoria en 

los años más difíciles de su existencia; pero, cuando ésta ss 

afirma, puede decirse que los egresados se han colocado ya 

en la vida profesional y son, en buena medida, el ejemplo y 

el apoyo de la política educativa del profirismo. 

Princ: es fuentes de Tos: 

Alcances y límites del trabajo. 

Los primeros cuatro capítulos se fundan principalmen 

te en la Colección de documentos hemerográficos publicada



por Clementina Díaz y de Ovando y Eliza García Barragán, La 

Escuela Naciona] Preparatori: 6 afane 867- 

1910. Para establecer la estructura legal de la enseñansa , 
hemos acudido a la obra de Manuel Dublán y José María Losa 

no, Legislación Mexicana o Colección completa de las dispo- 

síciones legislativas... 

    

la primera Colección citada es fruto de una exhaus 

tiva recopilación de artículos de periódicos sobre la Esous 

la Nacional Preparatoria. No creímos necesaria una nueva in 

vestigación en este campo, puesto que constituye un trabajo 

que mereve reconocimiento tanto por la cantidad como la oa 

lidad del material reunido. En éste se aprecian los proble 

mas ideológicos, el impacto cultural - es decir, las distin 

tas apreciaciones de diferentes sectores de la sociedad -de 

la Escuela y el funcionamiento interno de ésta. 

Para la segunda parte del trabajo utilizamos, enel 
capítulo V, que trata de los maestros, diversas fuentes; par 
timos del trabajo de Ernesto Lemoine, La Escuela “aciona] 
Preparatoria en el periodo de Gabino Barreda (1868-1878),pa 
ra identificar y ubicar a losppofesores y tratamos de com 

plementar con las fuentes que mencionamos a continuación,re 

lativas, tembién, al capítulo VI. 

  

El estudio de los alumnos que trata ese capítulo ss 

fundó, principalmente, en los cinco libros de matrícula de 

la Bsousla, localizados en el Archivo Histórico de la UNAM 
Los problemas que implica el manejo de este material los he 

 



mos señalado al principio de ese capítulo, para que el leo- 

tor tenga presente su peso en el momento de apreciar los 

resultados que hemos logrado. Sólo diremos, por ahora, que 

ha sido el material cuyo estudio ha implicado más trabajo ¿a 

que requiere mucho del investigador: identificación de estu 

diantes inscritos, de los que abandonan los estudios, de 9 

tros reinsoritos más tarde; inscripciones ocasionales; dis” 

paridad de la información, etc. Problemas que sólo pueden 

vencerse elaborando fichas y cuadros para cada estudiante y 

profesor allí mencionados. 

Fos fue de gran utilidad el Directorio de la ciudad 

de México elaborado porAdolfo Prantl y José L. Groso, La 
0 e Mé: Nov: yersa]...publicado en 1901. 

Esta publicación sirvió para localizar egresados de la Prepa 

ratoría y profesores en diversas actividades. Tratamos de 

complementar con otras guías y diccionarios biográficos,como 

el de Porrúa, pero este último tipo:de fuentes resultó defi 
ciente, ya que sólo recoge a quienes destacaron en la polfti 

oa nacional o en otra actividad. Poco logramos extraer en eg 

tos diccionarios, y sólo complementamos datos ya obtenidos 

  

en otras fuentes. 

La bibliografía general de la Tesis recoge las obras 

consultadas que apoyaron directamente el trabajo. No lista-= 

mos legajos ni folios encontrados en los Archivos y tampooo 

los artículos de periódicos utilizados en el cuerpo del tra=- 

bajo.
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Consideramos que, para el momento, es una etapa de 

un trabajo que esperamos continuar, para resolver muchas cues 

tiones que no nos han satisfecho. Hemos dedicado buena parte 

de la tesis a la exposición de las ideas sobre la política e 

ducatáva, y, en particular, la educación secundaria, Sin em 

bargo hemos tratado de ir más allá, pues las ideas y propósi 
tos de esa política eran muy claros: ampliar las oportunida- 

des para la formación del hombre, de un tipo nuévo, que res- 

pondiera a las ideas del progreso y de la integración nacio 

nal, 

Hasta que punto se cumplieron esos propósitos, es 

una cuestión que hemos tratado de responder siguiendo la his 

toria externa e interna del Plan ejemplar de esa política:la 

Escuela Jlacional Preparatoria. El corte cronológico impues- 

to por la naturaleza misma del proceso seguido - la afirma - 

ción de la Escuela Nacional Preparatoria - y por las fuentes 

que tuvimos a mano impiden aventurar una respuesta; pero en 

tamos seguros de haber indicado el camino por el cual esto 

debe lograrse y es: constatar la importancia de una inatitu- 

ción escolar en el marco de la política y la sociedad de una 

época, atendiendo al desempeño propio de quienes enseñan y 

aprenden dentro de esa institución. 
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(1) 3EA, Leopoldo, El positiviemo en México, Hagimientasapo- 
geq_y decadencia, pp» 3, 4,7,46,47,65,233,234 y237. 

(2) Ibid, pp. 304-306 

(3) BAAT, William D. El Positiívismo durante el porfiriato, 
Po. 7,0, 23-26. 

(4) 1INS, Ivan, Hjatária do Pomitivisno po Brasil, sio Pau- 
lo, Companhia Ed. Nacional, 1964 

(5) ORUZ GOSTA, J., e 

Brasil, 20. ed. Rio de Janeiro, Civilizaclo Brasilei- 
ra, 1967, pv.124-126. Q Pogitiviemo na República (Notas 

sobre a história do positivismo do Brasil), Sño Paulo, 

Companhia Ed. Nacional, 1956 (001. Brasiliana,vol 291). 

(6) BASTOS, Tocary Assis, Q Pomitivismo e a ponlidade bragi- 
leira, Bolo Horisonte, Edig8os da Revista Brasileira 
de Estudos políticos, Universidade Federal de Minas G0- 

raise, 1961 , p.70. 

(7) la utilización de este esquema nos pareció adecuado, pues 

refleja dos fases de la obra de Comte ya conocidass la 

primera czendo desarrolla las ideas aceroa del conocimien 

to científico y, la segunda, la que elabora los prinoipi- 

os de la religión de la humanidad, Como instrumento meto- 

dolégico nos fua útil en el trabajo.



(8) 

(9) 

- IIV - 

El Qours es una de las obras más conocidas de Comte. Sia 
embargo los primeros trabajos del autor, desde la etapa 

en la cual trabajó con Saint Simon, encontramos la preo 

cupación por vincular la teoría científica a la práctica 

social. De esta preocupación resultó la importancia de 

la educación que enmarca la obra anterior. (Aparte de la 

preocupación educativa en la formación de los cuadros 

dirigentes, se nota también un deseo de controlar estos 

cuadros ya en el poder.)Su libro Apelo aqs Jonservadores 

es una prueba de ello, dónde, de una manera didáctica / 

presenta varias fórmulas que los gobernantes debían aten 

  

der para ejercer el poder. 

En la última fase de la obra de Comte, cuando estableoe/ 
la Iglesía Positivista, hay una gran preooupación por el 

proletariado en el sentido de educarlo para una conviven 
cia pacífica en las relaciones de trabajo) La solución / 

sería la educación científica. En cuanto a la mujer Com 
te le dedica atención, pues, a ella estaba destinada la 
tarea de educar buenos ciudadanos, además de constituir 
el principal elemento dentro de lo que $l consideraba la 

base de la sociedad; la familia.



PRIMERA PARTE



CAPITULO 1 

IDBOLOGIA Y EDUCACION 

En 1867, después de la victoria de las fuorsas libe: 

rales sobre los sectores tradicionales de la política mexi 

cana y concluida la liberación del país de la intervención 

/la necesi 

  

extranjera directa sobre los asuntos nacional. 

dad de reorganizar la enseñanza pública era clara. La urgen 

debía, por un lado, 

  

cia de realizar la reforma educativa 

a la propia situación material de las escuelas, que habían 

sufrido las consecuencias de la inestabilidad propia de una 

guerra interna, y, por otro, a la importancia misma que te 

nía la educación para cualquier grupo que"aspirara el poder. 

El día 2 de diciembre de 1867 fue promulgada la Ley 

de Instrucción Pública en el Distrito Pederal (1). Su impo 

tancia no radica sólo en el hecho de que se institucionalisg 

ba la enseñansa, ya que, antes de ella, muchas otras leyes e- 

ducativas se habían elaborado desde la independencia del pa 

ís. La diferencia consistía en que, a partir de eso mo 

mento, por primera vez, estaban dadas, o empegaban a dar



se, las condiciones necesarias para imponer, en la práctica, 

una nolítica que permitiría la continuidad de la aplicación 

de los planes de enseñanza, independientemente de los oam= 

bios de administración política. 

De 1867 a 1896, los lineamientos generales de las 

ideas educativas que conformaron las decisiones específicas 

de los grupos que controlaban los órganos directivos de la 

educación del gobierno federal, no cambiaron en su esencia. 

Hubo, no obstante, algunas reformas parciales en log planes 

de estudios, programas, contenidos de materias, creación 0 

eliminación de cursos, atendiendo tanto a presiones externas 

del propio proceso educativo como al funcionamiento interno 

de la enseñanza. Asimismo, los cambios que surgieron en la 

estructura económica y social del país determinaron polfti- 

cas distintas con relación a la prioridad que se daba a los 

grados de enseñanza, de acuerdo con los objetivos propuestos.) 

Desde el momento en que se implantaron los mecanis- 

mos de la Reforma Educativa hasta las reformas de la enseñan 

»a secundaria en 1896 - es decir, durante casi treinta años = y 

los debates alrededor del problema educativo y las normas Q= 

plicadas al funcionamiento interno de la instrucción pública 

condujeron a la consolidación de las ideas iniciales que aip



vieron de base a la Reforma. Betas ideas dejaron de ser plan 

teamienton teóricos y sirvieron a la práctica educativa. 

1. - tica educar: 4, e 

El 3 de agosto de 1867, en el Diarig Ofjoial, apare- 

cieron los nombres de los individuos que formaban el grupo 

encargado de organisar la instrucción pública en el Distrito 

Federal: Bulalio Ortega, Ramón 1. Aloaras y Francisco Días 

Covarrubias. Después del 15 de septiembre quedó constituída 

la comisión definitiva,en la cual participaban Prancisoo y 

Josó Días Covarrubias, Gabino Barreda, Pedro Contreras Eli- 

salde, Bulalio Ortega e Ignacio Alvarado. La comisión traba- 

36 en un periodo en el que las preocupaciones políticas se vol- 

caban hacia otros problemas inmediatos, como las elecciones 

que habían sido convocadas por Benito Juárés, en agosto del 

mismo año. 

La decisión de la "Convocatoria" había provoonáo las 

primeras rupturas entre las fuerzas liberales ahora en el pg 

der y el embi £tico no ía centrar la $ 

en otras áreas, aunque prioritarias, como la edu»



cación que no constituían en el momento un problema "polfti- 

co" de urgente solución. Sin embargo, después de conocer los 

nombres de la comisión, la prensa no dejó de espeoular sobre 

lo que sería la ley de instrucción pública. 

El primero en exponer sus ideas, de manera sistematj 

zada, fue José Díaz Covarrubias. Estas reflejaban la  posi- 

ción que, en última instancia, compartía la mayoría de los com 

nonentes de la comisión: ¡as ciencias debían aer el estudio 

esencial en los planes de enseñanza, y las matemáticas, "la 

cienoja fundamental". )En cuanto a la estructura de la ins- 

trucción entendía que debería ser impartida en cuatro nive- 

less rudimental, fundamental, profesional y trascendental. 1 

primero sería responsable de llevar a una amplia parte de la 

población los beneficios de la educación, constituyendo el 

nivel de la instrucción nrimaria./El segundo, correspondien- 

do al nivel secundario y preparatorio, se desarrollaría en 

una escuela enciclopédica de preparación universal. El terca 

ro, organizado en escuelas especiales, tenía como objetivo el 

estudio profundo, desarrollado y de aplicación de las oien- 

cias estudiadas en la escuela enciclopédica y, por último, a 

nivel trascendentel, la investigación para el progreso de la 

ciencia se realizaría en laboratorios, gabinetes, eto.(2).



Posteriormente Ignacio Ramíres manifestó su opinión 

sobre el asunto(3). Su experiencia en la organización de la 

Instrucción Pública, ya que fue responsable de la  formula- 

ción de la ley de 1861 - bajo el gobierno de Juáres -, le 

permitía expresar ideas que aceptaba un grupo representativo 

de los que participaban en los cambios políticos de ese mo- 

mento./Defendía la organización de la enseñansa en tres ra- 

mos que $1 denominabas gimnástico, clasificaciones o histórj 

00 y científico(4)., El primero comprendía desde los idiomas, 

pasando por las artes y matemáticas, hasta la gimnasia; el 

segundo, aparte de la historia, daría a conocer las obras 1i 

terarias, los sistemas, los mitos, los códigos, la legisla= 

ción nacional comparada y los diversos sistemas filosóficos 

y, en el tercero, entraría la enseñanza de las ciencias, 2 

través de la observación y el cálculo, es decir, las  cien= 

cias positivas. 

La enseñanza que proponía Ramírez, sería práctica ba 

sando el primer ramo en “principios” que consistirían en 

ejercicios, "con más práctica que reglas", y estaba dirigido a 

"todos los seres humanos". El segundo, se organigaría de tal 

manera que "los hechos bien clasificados /hablasen/ por sl



solos". Las "ciencias metafísicas” serían eliminadas porque 

eran "enfermedades, aberraciones de la inteligencia”. En el 

ramo científico, según Ramíres, era difícil hacer encadena» 

mientos, porque dependían del adelanto de las ciencias. 

Ramírez no relacionaba estos contenidos con una en 

tructura rígida de grados como enseñansa primaria, secunda 

ría y profesional, sino que estos servirían de base para ing 

teurar los programas. Además, en la profesional, la instruo 

ción constituiría aquello que fuera "absolutamente  necosa- 

rio”, puesto que ocupar a los jóvenes en estudios imiti=s 

les no estaba de acuerdo con las necesidades de la sociedad 

moderna. Para el autor "lo inseguro de todos los estados, 

aconsejan a los jóvenes que se establescan pronto, que aprey 

den dos o más profesiones”. Conoluía Ramíres que "neconita» 

mos de hombres de entendimiento y de voluntad, y no máquinas 

de memoria movidas por la petulancia de ergotisador ¿incuras 

ble”, 

/La concepción de los contenidos programáticos sugo= 

ridos por Ramíres, no era muy distinta de la que presenta» 

vía posteriormente la comisión que organisó la instrucción 

pública. Sin embargo, José Días Covarrubias en otro artículo



publicado en el Parjo Oficial] intentó precisar sus ideas y 

buscar los puntos que le aproximaban o leo distanciaban de Ra 

míreg en cuanto a la forma en que deberían organisarse los 

estudios, así como la naturalesa de los mismos(5). Después de 

afirner que "siempre /había/ oreído que /dg/ la buena organi 

sación de la instrucción pública, /dependía/ en gran parte 

la futura prosperidad de México”, /decía que se encontraba de 

acuerdo con Ramíres en dos puntos fundamentales: "Estudios 

esencialmente prácticos; nada de estudios metafísicos”. ) 

No obstante, discordaba del plenteemiento acerca de 

las ciencias positivas que para Ramírez eran, únicamente, 

las experimentales, Entendía que piencia positiya era toda 

aquella que pudiera reducirse a axiomas comprensibles y de- 

  

uostrables y, en tal sentido, colocaba a esta categoría den- 

de la matemática hasta la moral. Otro punto que les alejaba 

era el ríen en que es deberían impartir los conocimientos Los eg 

tudios históricos y sociales no podrían ¿ir antes de los de 

las ciencias naturales. Como los dos planteaban la organisa» 

ción de los conocimientos partiendo de lo conocido a lo desa 

conocido, de lo simple a lo complejo, preguntaba Covarru= 

bíass ¿ y será más sencilla la comprensión y solución de un



problema social que la de un problema matemático? 

Las ideas que expusieron los dos educadores libera 

les marcaron algunas de las posiciones de los grupos encarga 

dos de la instrucción oficial, en el periodo que tratamos. Bn 

primer lugar la necesidad de una educación popular, en queel 

pueblo se beneficiara de los conocimientos generales para la 

"futura prosperidad" del país. En segundo, la instrucción ne 

cundaria como fundemental, organizada en una esquela enoiclo 

pédica de preparación universal, es decir, un centro que da- 

ría una formación integral al individuo, que estaría apto 

para incorporarse a la sociedad,con una sólida base de cono- 

cimientos científicos. 

La creación de la universidad no fue planteada en 

ninguna de las dos proposiciones. Las escuelas especiales sa 

rían las responsables de la formación profesional y, además, 

Covarrubias tenía una concepción de la investigación cientí» 

fica, que la haría independiente de las escuelas superiores 

tradicionales./La sugerencia de una enseñansa práctica, en tg 

dos los grados de instrucción, se traduciría en algunas medidas 

del gotierno, en su política educativa. Otra preocupación que tenfan



era la de estudios profesionales,que debían ser no sólo 

prácticos, sino también, de tipo utilitario, es decir, 

basados en ro estrictamente necesarios la escuela 

no debía retener por muoho tiempo al alumno, puesto que la 

sociedad, en aquel momento, requería la integración de los in- 

dividuos e la vida profesional activa en el tiempo más corto 

posible. 

Un aspecto importante en la concepción de estos edu= 

cadores era la necesidad de los estudios científicos, con la 

eliminación de cualquier tipo de motafísion. Esto  equival- 

dría a un enfrentamiento con la concepción católica que im 

peraba en la organisgación educativa. La ojenoia como eje, 

permitiría la formación de un "muevo" hombre que, a través 

de esta educación científica, se formaría y contribuiría 1 

la "futura prosperidad de México”. La idea tradicional de lo 

"científico" sufría un proceso de cambio, como demuestra 00» 

varrubias. Ciencias Positivas no eran únicamente las experi- 

mentales. El fenómeno social era también objeto de verifican 

ción científica y, aquí, la concepción liberal de sociedad, 

basada en ol individualismo puro, perdía terreno frente a la 

importancia de la sociedad como un todo. La foraación oientí
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fica individual y la formación del hombre integral servirían 

para canalizar su futura actuación en una sociedad que debe- 

ría ser conocida a través de una óptica científica. 

(Esvía una diferencia entre Ramírez y Covarrubias en 

cuanto a la forma de llegar a la formación de este "hombre". 

El nrimero, aunque diera gran valor a la ciencia, entendía 

que la educación humanística era la base de la formación del 

educando, dejando para último a la científica. Esta concep- 

ción revresentaba una forma de transición paulatina entre la 

cultura humanística tradicional y la enminentemente científi 

ca en el campo de la educación. Covarrubias, sin embargo, pen 

saba que el orden del conocimiento impartido debía ser al 

contrario, donde la formación humanística funcionara como un 

complemento necesario al conocimiento científico .> 

La comisión nombrada por Juárez vara reformar la ing 

trucción pública confirmaría la mayor varte de las ideas an- 

teriores al elaborar el primer instrumento legal que daría 

una dirección a la política educativa en el periodo. /Esta 

concepción educativa fue planteada en dos nivelessel primero, 

como definidora de los princivios generales de la enseñansa



| 

y el segundo, como directrices en el funcionamiento pedagógj 

co y de organización del incipiente sistema educativo del 

Distrito Federal. > 

/La libertad de enseñansa era el principio máximo por 

lo cual debería encauzarse la educación./ Oonsagrado en la 

Constitución de 1857, había sido una de las conquistas de 

las fuerzas liberales que ahora se proponían organizar la 

instrucción pública, con independencia frente a las fuersas 

tradicionales de los sectores eclesiásticos que habían dado 

el y ori ión a la educación en épocas 

res. (El Estado aparecía en ese momento controlado por el únj 

oo grupo organizado capas de poner en práctica este princi- 

pio, dicho grupo entendía que para ser efectiva la instruo- 

ción debería ser laica, sin una filosofía o un sistema de 

creencias que le diera un aspecto confesional o de partido.> 

Dentro de esta concepción, se elaboró la ley de ins
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trucción pública, donde no se nlanteaba nignún tipo de ense- 

ñanza religiosa, excepto nara la escuela de sordo-mudosp le- 

  

jos, por tanto, de una omisión, esa posición era consecuen- 

cia de un proceso de laicizaeción del Estado que resultó dede 

la lucha anticlerical de los sectores liberales en las déca- 

das anteriores. En 1859, a través de las leyes de Reforma, 

ya había sido consumada la separación de la Iglesia y el Es- 

tado; sín embargo, en el campo de la enseñansa no repercutid 

de manera efectiva, puesto cue, los grupos liberales se vie- 

ron involucrados en una lucha interna, más o menos larga y, 

por eso, no llegó a constituir una amenaza a log intereson 

de aquellos que mantenían una hegemonía en la dirección edu- 

cativa,) 

En 1867 el Estado se vió en la necesidad de organi- 

nar el sector educativo y, esto lo llevaría a imponep los 

principios que habían configurado la lucha inmediatamente ap 

terior al nuevo orden político. /Entendido el laiojamo como wn 

prinoipio de neutralidad frente alas creencias religiosas o de 

secta, los liberales pensaban en el cumplimiento del postulado 

constitucional de la libertad de enseñanza. La inclusión de 

las leyes de Reforma en la Constitución, en 1873, confirma
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ría el principio del laicismo que debería guiar los asuntos 

educativos en el sector oficial. 

Despuén db q» estas Mesas fueron definidas en la ley 

de instrucción pública de 1867, los otros principios básicos 

de la enseñansa oficial que consistían en "difundir la ilus- 

tración en el pueblo /comg/ el medio más seguro y eficas de 

moralizarlo y de establecer de una manera sólida la liber» 

tad y el respeto a la Constitución y las leyos"(6)./La dlus 

tración del pueblo fue la aspiración más cara del 1ADeralis- 

mo que acompafió los debates de loa educadores, políticos y 

demás interesados en el problema educativo. Pensabtan que a 

través de ella se realizarían la integración social y la uni 

dad nacional, puesto que, el ciudadano sería apto para 

ejercer su libertad y más que nada para respetar la Consti- 

tución que era la expresión máxima del proyecto de sociedad 

que tenían algunos de los grupos responsablea de la direo= 

ción del país. 

/Para cumplir este propósito mayor, la prepia ley es- 
SK 

tablecoría otros dos principios que serían la forma de cu eu 

realisación: la gratuidad para los "pobres" y la obligatorig
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dsd de la instrucción primaria, Como esta ley aloansaba nata 

más el sector oficial de la enseñansa, so establecía autoná- 

ticamente la necesidad de sumentar la atención escolar a tra 

vós de la ampliación del número de escuelas, lo oual tendrá so- 

mo consecuencia la mayor participación del Estado en el cam 

po educativo. 

La tarea de ilustración del pueblo, tal cam estaba plan- 

teada, ponía en olaro dos funciones básicas de la educación 

en ese momentos la social y la política, La primera, como me 

dio derremediar los males sociales"que afectaban al país y 

la segunda, la participación política de la población. Martí 

nes de Castro, ministro de Justicia e Instrucción Pública en 

ta  preocupa-     su informe el Congreso, en 1868, demostraba 

ción del gobierno en el campo de la educación popular, rea» 

firmando estas funciones. (Decía el ministros "mientras más 

se generalico la instrucción y sean más perfectos los méto- 

dos de enseñanza, más fácilmente se destruirán esos elemen= 

tos de perturbación social que tienen su origen en la igno- 

rancia absoluta o en una ciencia a medias, limitada a unos 

y que no sirve sino para crear aspirantes que no omiten me- 

dio de satisfacer su ambición”. Expresaba, Asímismo, el oa-
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rácter limitado que, hasta entonces, prevalecía en el campo 

educativo, como nrivilegio de unos cuantos individuos. Según 

Nartínez de Castro, la ilustración de "todas las clases dela 

sociedad" era necesaria porque todos debían tener igual par- 

ticipación en el goce de los derechos sociales, civiles y po 

líticos. Además, conductría a "la verdadera igualdad democrá 

tica", "norque sólo de espíritus ilustrados pueden venir el 

orden y la libertad"(7). 

/Sin perder su carácter político, poco a poco se acen 

tuó el aspecto social de la educación como idea predominan- 

te. Esta función, debatida y anhelada desde el inicio de la 

reforma educa tiva, ganó fuerza frente a los principios de la 

libertad individual o de la igualdad democrática. La educa- 

ción era el medio para lograr el orden y la moralización 

del pueblo. Esta sería la función social que permitiría 

la grandeza de Wiéxico y su integración al grupo de las nacio 

  

nes más "adelantadas' 

En este sentido, en 1883, José María Vigil uno de los 

teóricos y políticos más respetado en el momento, comentaba 

que la instrucción pública debería ser la preocupación cons- 

tante de un gobierno liberal y nrogresista porque sería el



- 16- 

medio más seguro "para efectuar la regeneración de los pue- 

blos sin necesidad de recurrir a medios violentos que sólo 

puedan producir cambios pasajeros". A pesar de lo mucho que 

ya habían hecho los gobiernos liberales mexicanos en ente 

oampo, reconocía que todavía necesitaba grandes esfuersos pa 

ra lograr "el nivel de naciones que en Buropa y América lle- 

van el estandarte de la civilización"./Para Vigil era urgen- 

be avansar en el oamino de la educación por la situación por 

la cual México pasaba, con "el rápido desarrollo de las meja 

ras materiales” que conduciría al "aumento extraordinario 

  

del elemento extranjero", respecto del cual, afirmaba . 

preciso que nuestro pueblo no quede ocupando un lugar ¿infe- 

rior en instrucción y moralidad, si no se quiere radicar un 

predominio inevitable que tarde o temprano habría de produ» 

cir terribles conflictos”. Bntendía que la educación estaba 

por encima de la cuestión racial, de temperamentos y hasta 

de oreencias(8). 

La opinión de Vigil era representativa de gran parte 

de los intelectuales que,en la década de los 80,veían con op 

timismo un futuro /ya no/ lejano sino próximo del desarrollo 

nacional; por otro lado, seguía,en esta década,oomo un desa-
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fío el problema de la eduoacióntal como fueconcebida por los 

promotores de la Reforma de diez años atrás, es decir, perma 

necían los mismos planteamientos teóricos, de la ilustración 

del pueblo. 

Décadas más tarde encontramos estos mismos  princi- 

nios expresados en el lenguaje oficial. Vemos que solamente 

han ocurrido cambios,imnortantes pero no numerosos, en el 

campo de las ideas nedagógicas. 

En efecto, en 1896, Porfirio Díam en su informe de 

gobierno resumiría todos los ideales alrededor de la educa= 

ción popular planteados por el régimen liberal instalado en 

1867: "Para que la democracia de la categoría del ideal aba- 

tracto pase a ser una realidad concreta: para que de simple 

fórmula teórica se transforme en institución práctica, .s 

forzoso exaltar en el hombre el sentimiento de qu dignidad 

personal y colectiva, es indispensable darle a conocer y ha» 

cerle comprender el número y categoría de sus derechos, asf 

como la índole y la importancia de sus deberes, es necesario 

dotar al pueblo de un criterio práctico, pero sólido, que le 

permita discernir con vrecisión sus verdaderos intereses".
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/bías expresaba la fe en la educación popular como re 

auisito para lograr la democracia, y afirmaba que llegar a 

ella exigía "que el nueblo se ilustre, que agudioe su inteli 

gencia al roce de la ciencia, que aprenda por la historia y 

por la enseñanza cívica, a conocer el medio en que vive, que 

sepa vor la enseñanza moral en qué consiste la verdadera vip 

tuar(9). / 

/asímismo, proponta como instrumento para lograr eg 

tos objetivos la expansión de la enseñanza elemental./ Afirma 

ba, además, que la libertad podría ser comunicada por los 

pensadores en sus doctrinas, los apósteles con su fervor, 

los héroes con sus proezas, nero la democracia y la libertad 

serían una realidad con la instrucción del pueblo, porque la 

ilustración era inherente a la vida y, su propagación "que 

los gobiernos absolutos consideraron como una gracia, los gg 

biernos democráticos los reputan como uno de sus más sagra- 

dos deberes"(10)./Las palabras del presidente Días, en 1896, 

reafirmaban que permanecía vigente el principio rector de la 

  

educación en el periodo, el que fuera popular y práctio
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b. - Formación Vs. Profesión. 
  

La educación popular como uno de los elementos res” 

  

ponsables por los cambios socio-políticos del país, era una 

necesidad. Sin embargo, al mismo tiempo se presentaba la ne- 

oesidad de organigar aquella enseñanza dirigida a un grupo 

más selecto de la sociedad, que buscaría completar su educa— 

ción en los níveles más altos de la instrucción formal. ¿Qué 

orientación debería dérsele? la respuesta sería una  educa- 

ción práctica y sin metafísica. Como "las supuestas clen- 

cias metafísicas... /iban/ cayendo con la teología, ya (pre- 

tendían/ servirle de trono", como afirmaba Ramírez, se nece= 

sitaba un nuevo contenido para dirigir la enseñanza. Encon= 

trarían en la ciencia el medio más adecuado(11). 

Concebida como centro de organización de log  estu= 

dios, es decir, como orientación pedagógica, la ciencia pasa 

ría a ser la consigna del grupo gubernamental encargado de 

implantar la reforma educetiva, principalmente en el campo 

más específico de la instrucción secundaria. Esta, como pie- 

za básica en la conformación de la red escolar, especialmen= 

te de los estudios prenaratorios, se organigaría en base a 

una estructura enciclopédica, en cuanto a los planes de esty



dios, y sería responsable de la formación individual comple- 

ta de aquellos que lograsen el acceso a este grado de la en- 

señanza. 

Esta idea educativa se planteaba dentro de la visión 

progresista de la élite dominante, justamente en un momento 

en el que el país empezaba un periodo de transición económi- 

ca y de reacomodamiento de los grupos sociales y políticos. 

La perspectiva de avansar en el sentido de las "mejoras mate 

riales" encontraría en la educación científica el medio más 

adecuado, no sólo para lograr los cambios sociales, sino tam 

bién para generar el desarrollo en una forma pacífica. 

La enseñansa práctica, planteada por los teóricos y 

responsables de la instrucción pública, debería estar presen 

te en todos los níveles de los estudios, por eso, pretendían 

dar a la enseñanza secundaria un carácter distinto a aquel 

  

que hasta entonces había tenido. La idea de una escuela pr: 

paratoria como un paso automático a las carreras profesiona 

les era la predominante en el periodo anterior. Sin embargo, 

ahora, se nretendía transformarla en una institución que tu- 

viera estudios prácticos, capaces de preparar al individuo 

para actuar en la sociedad, indenendientemente de adquirip o 

no una profesión determinada.
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Los educadores gubernamentales, entendían por eptu- 

dios prácticos aquellos que tuvieran estrecha ligazón con el 

aprendizaje de la ciencia. Gabino Barreda, miembro de la co- 

misión que concibió la reforma educativa, propuso el método 

que creía más eficaz a esta escuela, basado en el orden de ad 

quisición de conocimiento científico propuesto por Augusto 

Comte(12). Porfirio Parra uno de los »rimeros adeptos del po 

sitivismo en el país, así lo describe: "la escala científica 

de Augusto Comte fue el vrograma de enseñanza adoptado en la 

Preparatoria, al desarrollarle resaltaban uno a uno los ca- 

racteres del método científico, a la vez que se suministraba 

al educando la instrucción más imnortante: el conjunto de 

las verdades científicas fundamentalea"(13). 

la introducción de este método de enseñanza, respon- 

día a la necesidad de una educación práctica, y no era refle 

jo de una concepción positivista global de la sociedad en el 

ámbito del Estado. Surgía como un principio pedegógico que 

se confrontaba a un criterio filosófico opuesto, la concep- 

ción católica, que dominaba la organización de los estu- 

dios(14). Su aceptación como doctrina global de la educa- 

ción sería difícil en el inicio de la reforma educativa. Co- 

mo Observa Enrique Herrera Moreno,/"una de las grandes difi-



cultades para la adopción de las doctrinas de Comte, en Méxj 

oo y en los días que siguieron a la caída del Imperio, con 

sistía en que para que pudieran convertirse en sus adeptos 

los hombres de la situación, lo mismo los políticos que los 

educadores, tenían necesidad de rehacer su espíritu. En efeg 

to, eleyugo de la metafísica había pssado enormemente y por 

kucho tiempo sobre las almas, tan intensamente y en un Jlap- 

so tan largo, que era indispensable que los hombres se reno- 

yaran*(15). 

Así, un nuevo método pedagógico que buscaba atender 

a la aspiración de la construcción de una "nueva enseñansa” 

llamaría la 

cuestiones educativas y, se transformaría en objeto de un dy 

ención de todos aquellos interesados en las 

  

bate ideológico y político que permitiría su  opaselidación 

como un principio ideal en la educación. Las violentas 00m 

troversias acerca de la imposición del método provocaría una 

"mayor exhibición del proyecto de Barreda y un más extenso 

conocimiento de $1 entre los que podían llegar a sor simpati 

sadores"(16). 

El cambio que pretendían imponer los educadores, en 

la enseñansa secundaria, es decir, la idea de que ella fue-
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se completa sin la función meramente de tránsito a los our 

sos vrofesionales, se quedó en un plano secundario, pero su 

método de enseñansa sirvió como un punto de consolidación de 

la concepción educativa basada en la ciencia, 

Do hecho, la escuela preparatoria transformose en la 

institución educativa más importante, tanto desde el punto 

de vista político, como de "novedad" en la reforma educativa, 

pero, al mismo tiempo, continug la función tradicional de 

guiar a los educandos a su formación profesional. El prinoi- 

nio "nuevo" que se pensaba imponer era concebido de esta ma= 

nera; "así como la instrucción primaria tiene por objeto 4” 

lustrar en los ramos rudimentalea del saber humano, a la to” 

talidad de los habitantes de un país, a la instrucción seouy 

daria está encomendado llevar esta ilustración y difundir la 

ciencia entre la mayor parte, si fuere posible, de los ciuda 

danos". Además, entendían que "esta ciencia y esta ilustra- 

ción elevada no serejuería únicamente para el que vaa se 

guir una carrera profesional, sino para todos los que aspi= 

ran a cultivar bien su espíritu e ingresar en lo selecto de 

una sociedad"(17). 

La idea era ampliar el grupo "selecto" de la sociaw 

186878
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dad, que no necesitaría sólo ejercer una profesión. La ¿ins- 

trucoión secundaria dentro de esta concepción ampliaría la 

"ilustración" de una forma más profunda, científica. Justo 

Sierra analizando el plan de estudios adoptado en la Prepa- 

ratoria, confirmaría esta posición al afirmar que aparte de 

ser eminentemente racional y práctico, el plan se caracteri- 

zaba por "los conocimientos hasta cierto punto enciolopédi- 

cos que era preciso seguir las personas que se preparaban a 

ser hombres... antes que abogados y médicos, la escuela Pre- 

  

paratoria debía servir para formar hombres y era imposible, 

en el estado actual de los conocimientos humanos, hacer pa- 

sar las generaciones por adelante del templo cerrado de la 

ciencia*"(18). 

/Los cursos profesionales, como uno de los medios pa- 

ra lograr el ascenso social, ya se encontraban arraígados en 

la sociedad y serían uno de los obstáculos para aceptar la 

nueva concepción que se planteaba. ¡Además otras barreras tan 

to de carácter social, como de la propia concepción de "estu 

dios prácticos” que se tenía, hacía difícil extender esta 

idea. José Días Covarrubias, después de comentar que la orga 

nización de la enseñanza secundaria en países como Francia;
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Italia, Estados Unidos, Austria y Alemania se dirigía a "to- 

dos las que /aspiraban/ d ser hombres ilustrados,  sunque 

no /pensabay/ seguir una profesión determinada", jdentifica» 

ba a una de las barreras principales que se encontraba en la 

enseñansa mexicana. 

Afirmaba el autor que "entre la instrucción primaria 

y la profesional hubo siempre un abismo. Quien no se resol= 

vía a emprender una carrera profesional, se consideraba dis» 

pensado(salvo muy pocas excepciones), de toda instrucción sg 

cundaria, y se contentaba a lo más con avangar un pooo se 

instrucción primaria, aprendiendo Teneduría de Libros, algún 

idioma vivo, dándose un tinte de historia, literatura” y ade 

más con estos conocimientos se consideraba "con toda sinoerj 

dad, apto para cualquier industria o empresa comercial, para 

empleado de la administración, para esoritor público y aun 

para funciones sociales más elevadas”(19). 

Lo anterior indica el cambio que se pretendía com 

la instrucción secundaria, empero, el carácter(antiguo) pre- 

paretorio para carreras profesionales continuaba. En una org 

nica publicada en 1903, Angel de (amo describía esta pretensión, 

de llegar a una carrera profesional. Decía que en las escue-
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las primarias del gobierno "no iban más que los hijos de los 

cargadores, gente ordinaria que con el tiempo llegaría, ousp 

do mucho, a ser un gran médico, un honesto abogado, un 0oéle- 

bye compositor, un orgullo para el pafs"(20), 

luis Cabrera, ex-alumno de la Preparatoria, reforza- 

ría esta idea de la ascensión social, a través de los estu 

dios superiores, al caracterizar el alumnado de esta escuela 

como muy heterogéneo: desde los elementos de las "olases ri=- 

cas" del Distrito Federal, los hijos de los profesionistas, 

hasta los originarios de los Estados, por lo general de "fami 

lias de campesinos y pequeños comerciantes" y según Cabrera 

"gente vobre casi toa, pero de empuje, que haoía emigrar a 

sus hijos, educativamente hablando, haciendo una especie de 

selección humana de los fuertes o más sanos, de los que enn 

contrando irrespirable la atmósfera de su campanario, no po= 

drían viviy en su pueblo y tenían que buscar otro ambien” 

ten(21). 

la transformación del carácter de la enseñansa seeup 

daria estaba limitada también por la propia estructura de 

los estudios./Lo que se concibió como escuela "práctica" fue 

meramente la "científica" y para ello se adoptó un. 

plan de estudios enciclopédicos eon iguales pretensiow
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nes "inteleotualistas” y "científicas" que concebían la prág 

tica sólo en las olases de química o física. Del enciclepe- 

intentaron prepa= 

  

dismo de rasgos humanístas anteriore 

rar los enciolopedistas científicos y esto llevaba sin duda, 

si se quisiera cumplir con la formación completa, a que los 

alumnos buscaran los cursos superiores tradicionales que se 

mantuvieron en la estructura educativa. 

Sin embargo, el grupo que formuló e intentó llevar a 

la práctica la educación basada en la ciencia logró imponer 

el principio del cientificísmo como una aspiración que 

se integraría a la concepción de la enseñanga como un todo. 

Las acoiones del gobierno en el campo de la educación, tanto 

para introducir nuevos métodos de enseñansa, como crear mue 

  

vas escuelas, justificarían la necesidad de esta educación 

científica, necesaria al desarrollo del país. Educación del 

"pueblo" y educación basada en la "ciencia" se  intograrían — 

como una de las bases ideológicas del Estado entre 1867 y 

1896.
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2. - Estado y educación. 

A partir de la República Restaurada, por primera vez, 

después de la independencia del país, se puede hablar de una 

cierta continvidad en la política educativa, formulada por 

el gobierno federal. En esta época fue consolidada una red 

de escuelas en el Distrito Federal que más tarde me integra- 

ría a un verdadero sistema de enseñanza. Hasta 1867 la educa 

ción formal estuvo en manos de particulares y fue una 

obra esencialmente suya, aunque muchas de las escuelas goza- 

ron de subsidios procedentes de fondos públicos., 

El papel de la iglesia había sido destacado, princi- 

palmente a nivel de la educación superior(media y profesio- 

nal), y la intervención estatal estaba condicionada por la 

provia inestabilidad política que caracterizó el periodo. 

Las reformas que se intentaron en la instrucción pública no 

tuvieron en realidad ninguna aplicación sistemática. Eze- 

quiel A. Chávez, [refiriéndose a la obra educativa de los par 

ticulares en la primera mitad del siglo XIX, afirmaba que 

"por la iniciativa privada puede decirse que tenemos civili- 

zación; y si los gobiernos acababan nor nrohijar las escue-



las, era porque primero las habían herido, absorbiendo sus 

capitales y a cambio de este atentado tenían que brindarles 

ayuda frecuentemente irrisorias(22). El mismo eutor conolufa 

que la acción del gobierno en este sector, entre 1821 a 

1843, exceptuando algunos casos, se limitó a destruir *lo 

más caduco” y a "idear reformas exponiéndolas con más o me- 

nos brillantez", sin embargo, las obras que subsistieron fue 

ron fundadas por la iniciativa individual. 

El Estado, al dar el primer paso en la direcciónds la organi- 

zación de la instruaión páltica, amplió su acción en el campo edu 

cativo, de acuerdo con las necesidades del grupo que lo contro= 

laba. Sin embergo, estacoción deliberada de crear un sistema pro 

plo de enseñanza iba a encontrar una fuerte oposición de 

los grupos que tradicionalmente controlaban ¿ideológicamente 

la instrucción pública, así como de algunos liberales, que 

no admitían la función de un Estado educador. Los ataques 

que se hicieron a la reforma educativa, buscaban poner a 

prueba la legitimidad de la acción gubernamental, utilisando 

como defensa los propios principios consagrados legalmente 

por el gobierno.
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A. - La don del Rataño páucador ge consolida. 

Las primeras críticas que fueron expuestas a la ro- 

forma educativa no iban dirigidas a la concepción del siste- 

ma educativo como un todo, sino a la Escuela Macional Prepas 

ratoria. Esto demuestra su importancia no sólo para los gru- 

pos oficialistas como para todos aquellos que pretendían man 

tener la hegemonía, sa este nivel de la enseñansa, centro de 

formación de los futuros "ciudadanos” que so integrarían a 

la dirección social del país. 

Un biógrafo de Gabino Barreda, analisando las dispu= 

tas políticas alrededor de la educación, afirmaba, en 1883, 

que, "Por una singular casualidad, o más bien por un efecto 

de la prudencia y cuidado con los que se desarrolló el plan 

de la reforma, el clero no se aporcibid sino muy tarde de la 

inmensa brecha que se acababa de hacer en sus fortalesas deg 

de las cuales, durante tanto tiempo, había dirigido el paía 

y regido la instrucción pública”. Además, creía el antor que 

el olero esperaba que la reforma caería por sí misma, como 

las otras anteriores y que se "volvería a buscar en $1 y en 

sus doctrinas el único apoyo posible para conservar el orden



y Oimentar la moralidad en los colegios”. Inicialmente, las 

críticas se centraban en la falta de organisación y en una 

supuesta inmoralidad que se desarrollaba en el plantel. Se- 

gín el autor "sólo en estos últimos años /esoribía bajo el 

gobierno de Manuel Gonzáleg/ el clero y todo su partido se 

han impresionado de los progre: de la Escuela  Preparato- 

  

ria, y han dirigido todas sus baterías contra ella"(23). 

La posición del autor, aunque parcial, reflejaba la 

manera en que se iría a desarrollar la lucha ddeolégica 

acerca de la Preparatoria y, además, el cuestionamiento al 

sistema educativo./Los sectores católicos, aunque no formasen 

un partido político, buscaban imponer su doctrina, Enoontra= 

ron en el debate educativo uno de los puntos principales pa 

ra hacer oposición al nuevo régimen. fambién, más tarde, in 

oluso los liberales van a combatir la "filosofía positivista” 

del plan, demostrando que la lucha se daba, inicialmente en 

un plano político y sólo más tarde en el ideológico. 

De la orítioan del funoionamiento de la escuela Prepa 

ratoria, pasaron los opositoyes de la intervención del Esta= 

do a la impugnación de la estructura de los planes de estu»
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dios, que según Porfirio Parra "lo que creían el colmo del 

desbarajuste era que la lógica se enseñase a lo Áltimo. Tal 

violación a la costumbre establecida les parecía tan irracig 

nal como a ciertos padres de la Iglesia la idea de los antí- 

podas"(24). Este cambio en la concepción pedagógica, sin em- 

bargo, no constituía el punto más fuerte de los debaten. 

la lucha empesaría con la adopción da los libros de texto de Lógica 

en las escuelas oficiales, lo cual despertó el gran movimiento 

en contra de la enseñansa oficial, contraria a la libertad 

de enseñansa impuesta por los mismos liberales como precepto 

constitucional. Sin embargo, los libros de texto oficiales 

condujeron a la confrontación de dos posiciones en cuanto al 

papel del Estado en la sociedad. 

En 1873, Lerdo había incorporado las leyes de refor= 

ma a la Constitución y el laicismo surgía ya, no como una An 

menaga coro en la década de los 50, sino como una realidad 

de la enseñansa oficial que podría ampliarse a las partícula 

res, Carlos Olaguíbel y Arista, en la discusión sobre la su= 

presión de la escuela Preparatoria defendida por sectores ca 

tólicos y liberales, se colocaba favorable a esta medida y 

al restablecimiento de los "colegios especialistas” ¿prepara
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toríos específicos para cada profesión/ y defendía la posi= 

ción del Estado guardian y no interventor en materia de edu= 

cación. 

Afirmaba que toda propuesta de reforma que se hacía 

en el sector público en aquel momento iba en contra de los 

principios "verdaderamente republicanos"; lo que se plantea- 

ba en este campo se daba como consumado el principio que el 

"estado puede y debe tener a su cargo la instrucción del 

pueblo, dirigiéndola conforme a sus ideas sobre el particu= 

ler". Según el punto de vista del autor, "en una república, 

donde el principio de tolerancia impone al Batado el deber 

de ser ateo, no es lógico reconocer en ese mismo Bstado el 

derecho de profesar determinadas doctrinas filosóficas o 

cjentíficas"(25). 

Olaguíbel y Arista, defendiendo la no intromisión 

del Estado en materia educativa, justificaba más aún su posi 

ción afirmando que/*Las mismas causas que imponen el ateísmo 

al gobierno de un pueblo libre, indican que es inconveniente 

al desarrollo de la iniciativa individual, que es contrario 

al desarrollo de la instrucoión pública, que es nocivo al



progreso el hecho de dar al gobierno la facultad de profesar 

sistemas científicos y filosóficos".) Indicaba que los plan» 

teles deberían estar en manos del pueblo, "dirigidos por el 

pueblo como cosa enteramente extraña a las funciones del go- 

bierno"(26). 

Esta posición de Olaguíbel y Arista era la expre- 

sión de los liberales tradicionales que defendían el Batado 

como una institución separada de la sociedad, como rector y 

como vigilante de las leyes. Sería esta la oposición que por 

parte de los mismos liberales encontraría el grupo  guberna» 

mental, oposición en términos ideológicos. 

Vigll,en 1883,retomaría la misma ideas al comentar la 

reforma educativa. Afirmaba que el movimiento de la Reforma 

- década de los 50 - después de haber sido realizada, esta» 

bleció sue principios fundamentales y buscó una nueva dire0m 

ción en la educación: "comprendiendo el Estado su papel, de 

clarándose incompetente para mesclarse en los asuntos que adlo 

atafien a la conciencia de los ciudadanos, tenía que inclinar 

se ante lo que hay de más sagrado, la libertad de cada uno, 

absteniéndose de toda enseñanza que tuviera por objeto impo=
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ner determinada creencia"(27). 7 

Criticaba a la educación implantada por el gobierno, 

afirmando que hubo "un momento en que las cosas se llevaron 

al extremo opuesto; en que a la sombra de la obstrucción ofj 

cial se desarrolla un plan de ataque contra la base en que 

reposa la misma libertad de conciencia, introduciendo un sig 

tema completo de negacionen del que pronto tendría que resen 

tirse la sociedad en sus intereses más caros y legítimos” en 

to, según Vigil, llevaría a la ruina a "las mismas ¿institu- 

ciones establecidas a fuerza de tan costosos ancrifi= 

etos"(28). 

Por otro lado los sectores católicos no tenían una 

posición muy diferente en cuanto a la intervención del Esta- 

do en la educación. Tradicionalmente contrarios a la liber= 

tad de enseñanga, por la propia posición de la Iglesia sobre 

el asunto, pasó en este momento a defenderla como un arma 

tanto política como ideológica. En 1885 el periódico católi- 

eo El fiempo afirmaba que "Como católicos no podemos apoyar 

ese principio /libertad de enseñanza/ insostenible aún en fi 

losofía. La ensefíansa no podría ser libre porque no podría
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haber libertad para garantizar el error. "Solé la verdad pug 

de tener el privilegio de ser libre" y lamentaba que los cas 

tólicos no tuvieran fuerza en la dirección política de Méxi- 

co, puesto que, por esa situación tendrím que aceptar la li- 

bertad de ensefansa como una tácticas "como los  ciuiadanos 

mexicanos ontólicos... que vivimos en una época perniciosa y 

en un estado ateo hasta el escándalo, hasta lo intolerable; 

como católicos colocados en tales circunstancias /no tenían 

el podex/ tenemos que elegir entre lo menos malo, y on 0vi= 

dente que entre la enseñansa oficialmente atea y la enseñan» 

za libre, es preferible, a todas luces, la segunda"(29). 

El mismo artículo afirmaba que "La enseñansa oficial 

secundaria es indebida e inmoral" y que "El gobierno —usurpa 

una función que no le pertenece. El Estado no tiene obliga- 

ción de impartir la instrucción secundaria, porque el Estado 

no es el tutor del pueblo, sino un administrador simplemen- 

te" y además, "Si el Estado enseña, acabó con la libertad de 

enseñansa. Esto lo demuestra la práctica. Los colegios parti 

culares tienen que adoptar los textos de la escuela oficial, 

porque según ellos examina ésta, y los que por ella son exa 

minados, no tienen estudios Ítiles ni válidos. Oon sólo ento
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no existe ya "libertad de enseñanza", porque la enseñansa es 

profesor y el profesor es el texto"(30). 

No obstante, el gruno responsable de la ejecución de 

la reforma, entendía nue la realidad mexicana, en ese momen= 

to, imnonía al Estado la obligación de impartir la ensefan= 

za, como una manera para ampliar la cultura. Su defensa se 

justificaba tanto por argumentos teóricos como sociales. 

  

ra Covarrubias el hecho de que la ensefíanza secundaria y 

profesional se ofreciera o se "comprobara". a través de las 

instituciones del gobierno y, además de que las profesiones 

sólo se ejercieran con títulos oficiales, constituía un he- 

cho social y México no era la excepción entre los demás pal= 

ses cultos. Así era en Europa y América, aún en los Estados 

Unidos donde "el espíritu privado" ere fuerte y los títulos 

profesionales se expedían bajo la autoridad del gobier-) 

mo(31). 

El autor argumentaba que las circunstancias práctim 

cas o de hecho eran las que determinaban si la organisación 

de la instrucción debería estar en manos del Estado o de la 

Soviedad con independencia de aquel, principalmente por el 

sostenimiento costoso de los planteles de instrucción. Bn el
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ocaso de México, afirmaba que esta organización por parte del 

gobierno dependía más que de las leyes o de un sistema deli- 

berado de monopolisar la instrucción, de oircunstancias práo 

ticas que tenían sus orígenes en las tradiciones históricas 

y "en nuestro actual estado social". Después de describir el 

control de la instrucción pública desde la colonia, concluía 

preguntándose ¿ Si el Estado dejase de ofrecer la instruo- 

ción profesional, llenaría la sociedad este vacío, fundando 

y sosteniendo de una manera privada los colegios para esta 

enseñanza?. Por otro lado decía que el Estado no limitaba la 

acción de los particulares, y la prueba era que,en la Repú- 

blica, la única asociación poderosa para desempeñar un papel 

importante en la enseñanza superior, la Iglesia Católica, se 

guía con sus seminarios(32). 

En cuanto a la libertad del Estado de abrir escuelas 

afirmabas "es muy común oir declamar contra la enseñanza ofi- 

cial, suponiéndose que es una usurpación por parte del poder 

público tomar Á su cargo la alta enseñanza y dirigir plante- 

les dá ella consagrados; que el Estado Docente es una tiranía 

dla sociedad y un freno Éá la ciencia”. Esto, según Oovarru= 

bias, sería correcto si hubiera el monopolio, no permitien=



do la apertura de escuelas por parte de los particulares. Eg 

ta no era la realidad mexicana, porque en aquel momento no € 

xistían otras asociaciones en condiciones de impartir eduoa= 

ción superior como el Estado y, querer impedirlo era tanto 

como establecer la siguiente teorías "Nosotros los asociados 

no podemos ni encargarnos de la instrucoión superior ni co0- 

perar á ella; pero preferimos que no exista esta engeñanga, 

ú que la dé el Estado"(33). 

Además, Vovarrubias insistía que el concepto de li= 

bertad de enseñansa que era consagrado por el uso no correg 

pondía a la "idea principal que con ella se quería expre- 

sar". Según $1, "una garantía que consiste en que cada 0iu= 

dadano se instruya en lo que le parezca, en el lugar que 

quiera, en el tiempo que quiera, debería más bien llamarse libertad 

de instrucción" puesto que esta Última suponía la libertad 

de que "cualquiera /pudiera/ ofrecer esta instrucoión, en de 

eir, le libertad de enseñar, que se confunde con la libre 

emisión del pensamiento, que es upa garantía distinta"(34). 

Para el autor, el Estado, al encargarse de la instrucción se- 

cundaria profesional o de confirmar los estudios de las es- 

cuelas particulares y, además, expedir los títulos profesio-
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nales,no contradecía el principio de la libertad de enseñan» 

sa. Por el contrario, la expedición de título garantizaba el Í 

ejercicio libre de las profesiones que justamente salvaba eg 

ta libertad. 

Aquí se establecía la pocición oficial de que la 14 

bertad de instrucción permitía a cualquier asociación parti 

cular a abrir y mantener escuelas con doctrinas propias, que 

era una garantía constitucional; el Bstado, como una asociar 

ción dentro de la sociedad, tendría, por lo mismo, derecho a 

mantener su red de escuelas, escogiendo el contenido de la en 

seflansaj pero, respetando, el carácter laico que debe= 

ría definir la enseñansa oficial. Al contrario, pues, de la 

posición defendida por los sectores católicos,que entendían 

que la libertad de enseñansa no era sólo la garantía de 

abrir instituciones educativas, eramsí mismo la libertad de 

concienqia y, en este sentido si el gobierno pretendía protg “ 

ger la "ilustración y la ciencia” debería determinar fondos 

para mantener alumnos pobres en las escuelas particulas 

res. Esta sería la imparcialidad, "según la teoría de libro 

enseñanza"(35).



Los católicos entendían, además, que esta libertaa de 

conciencia era coartada por el Bstado en la medida en que se 

imponía una determinada filosofía a la instrucoión oficial, 

con la determinación de los libros de textos, que indirecta» 

mente obligaba a las escuelas particulares a enseñar por los 

mismos, puesto que sus alumnos deberían confirmar estudios 

en las escuelas mantenidas por los poderes públicos. Esto in 

validaba la idea del laicismo, entendido como la neutralidad 

defendida por los liberales. Con relación a este último pun- 

to, la posición oficial era de que el Estado justamente ga» 

rantisaba el laicismo, buscando textos basados en las oien= 

cias, que trasmitían conocimientos comprobados por la inves» 

tigación y, por tanto, imparcial en cuanto a los problemas 

filosóficos o religiosos, s 

La libertad de enseñanza fue, por tanto, el princi= 

pío que sirvió como argumento para las tres posiciones que 

se confronteban sobre la valides de un Estado educador. Kl 

cuestionamiento de este último se daba fundamentalmente en 

cuanto a la enseñansa secundaria y profesional¿ era la lucha 

por el contro] de la educación formadora de los ¿individuos 

que se encaminaban a ejercer funciones de dirección en la sg
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ciedad. 

A lo largo del período que va de 1667 a 1896, la 

idea oficial se impuso y fue aceptada como un hecho, en la 

medida que el Estado ampliaba su sistema de enseñansa; sin 

embargo, esto no impedía que también so ampliara el sistema 

de enseñansa particular, A nivel de la instrucción primaria 

huba, muchas veces, una actuación común, enla que ell Estado dig 

tribuía subsidios para el funcionamiento de la red de escue= 

las particulares; sín embargo, también a este nivel, hacia 

la década de los 90, con las nuevas condiciones materiales 

que presentaba el país y, asimismo el reforzamiento 

del poder político federal, el Estado empezó a _ intervenir 

con mayor fuerza en este sector de la enseñansa con la am 

pliación de las escuelas, retomando del sector particular 

parte de las funoiones que hasta entonces ejercía (36). Así, 

a partir de la organización y,dada la continuidad que se pu» 

do mantener en el sistema oficial de instrucción, se  ¿mpuso 

la idea de que el Estado tenía como una de sus funciones im 

partir la instrucción general del pueblo.
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b, - Buptura y contimided en Jas ¿dense esuontivag. 

Después de un movimiento revolucionario o simplemen» 

te de un cambio político en el poder, el grupo que pretende 

mantener el control directivo siempre lo busca a través de 

la reafirmación del proyecto político-social que defiende. 

Muchas veces se hace el intento de no retamar al pasado y 

presenta su obra como totalmente nueva; otras encuentran jug 

tamente en la continuídad de ese pasado la confirmación  4e 

sus ideas. 

Los liberales que lograron mantener el 

control del Estado a partir de 1867 buscaron, inicialmente, 

la justificación ideológica de la reforma educativa en sus 

antecedentes liberales de la primera mitad del siglo xix, 

fundamentalmente en los intentos de organización de la ¿ns 

trucción pública de los gobiernos de Gómez Farias, en 1833, 

y de Benito Juáres, en 1861. Por otro lado, con la implanta» 

ción de la reforma educativa, buscaron resaltar lo que consi 

deraban "nuevo" en cuento a ideas, para justificar "lo modez 

no" que se pretendía imponer a una sociedad que no alcansas
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s más ade- 

  

ba, todavía, el desarrollo que mostraban los paí. 

lantados, sobre todo los europeos. 

Así, buscando establecer los fundamentos históricos 

de la Reforma se definió la posición oficial de la siguiente 

maneras en 1833 había sido el momento en que "se daban los 

primeros pasoa atrevidos en materia de reforma social y ad- 

ministrativa”; el plan educativo propuesto no pudo desarro- 

llarse debido a la caída del gobierno que lo presentó. Bate 

plan había sido combatido por "el partido reaccionario” que 

levantó entonoes su vos contra todes estas innovaciones que creían 

peligrosas”. Sín embargo la idea de 1833 renació en 1861 por 

el plan de estudios elaborado por Ignacio Ramírez, con "el 

mismo espíritu" y, otra vez "el espíritu de privilegio y ex- 

clusivismo, volvió a levantarse contra él y lo sepultó en 

las carpetas de los secretarios de aquel Congreso"(37). La 

Reforma de 1867 sirvió pues, para la consolidación de ideas 

ya planteadas anteriormente, por los grupos liberales que 

presentaban el idea] de un muevo tipo de sociedad. 

No obstante, debemos tener presente que también los 

sectores considerados conservadores tenían, desde la primera



mitad del siglo, semejantes intenciones de renovación, en el 

campo educativo, cuando trataron de poner en práctica algu= 

nos proyectos de instrucción pública. Tanto conservadores cp 

mo liberales estaban de acuerdo en que México era un paía cón 

ua gran potencial en riquezas naturales y, entre los instry 

mentog pare lograr su desarrollo se encontraba la  instruo- 

ción. Sin embargo, tenían divergencias en cuanto a la orien= 

tación que debería dársele a la instrucción. 

En México, debido a la gran pugna entre liberales y 

conservadores se ha enfatizado este carácter de cambio 

socio-político de la educación como patrimonio exólusivo de 

los primeros. Bs cierto que fueron estos los seotores que re 

tomaron las ideas heredadas de las doctrinas literalés que 

se consolidaron en Europa en el siglo XVIII, en cuanto a la 

organización del Estado, sin embargo, en el campo educativo 

estas ideas no pasaron desapercibidas por los sectores consi 

derados conservadores. Tanto los planes educativos de los 14 

berales como de los conservadores tenían la misma meta, "ha= 

cer del país una Nación a la altura de las más  civilisalas 

europeas". Las diferencias oran de "bandería política" y dy 

bido a este "tinte político y partidarista de que cada plan
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de estudios se vio manchado, no se ha querido aómitir que 

también el Centralismo e incluso el Imperio /representabay/ 

tentativas de lo mismo, o sea, hacer de México una nación 

ilustrada según lo exigían las luces del Siglo"(38). 

En la década de los 30, Lucas Alamán, ¿identificado 

con estas fuerzas conservadoras, creía que la igualdad polftj 

ca y social se lograría a través de la enseñansa elemen- 

tal(39). En cuanto a los estudios superiores entendía que la 

universidad y los colegios superiores que existían, no debe= 

rían desaparecer, sino ser renovados de acuerdo con los ade- 

lantos de la ciencias(40). Su intento de reforma educativa, 

en 1830, buscaba ya la especialización de los colegios en 

cuanto a la enseñanza superior. El plan fue muy  oriticado 

por los liberales, por no atender de manera preferente a la 

instrucción primaria, Sin embargo, en 1833, los liberales no 

presentarían un plan my distinto en este seotor. Además, en 

la enseñanza superior la idea de especialización se reflejó 

en la creación de los establecimientos que impartirían los 

estudios específicos de cada carrera profesional. Se preve- 

nía la instalación de una escuela de estudios preparatorios
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y la innovación fue la supresión de la universidad. Se plan= 

teaba la idea de laicismo, con la pretensión de 

arrebatar la instrucción de manos del clero. 

Bajo los gobiernos de Santa Anna se intentarían mue- 

vas reformas. En 1834 se restituía la universidad y se eli- 

minaban los colegios especiales. Para atender a la idea de 

ampliar la educación al pueblo, ordenaba, en 1836, la  orea= 

ción de escuelas en todos los pueblos y, en 1842, ored la DA 

recoión General de Instrucción Primaria, que elaboraría un 

plan educativo para toda la República, a cargo de la Compa= 

fifa Lancastoriana. La innovación del plan fuela implantación 

la "educación primaria obligatoria y gratuita”, además, ha» 

bía escuelas de niños y nifías, "uns por cada 10,000 habitantes; 

se establecería una escuela normal...por último consagrada 

el principio de la libertad de enseñansa partiouler; pero 

los profesores tenían que ser aprobados por la Dirección de 

Instrucción Primaria"(41). 

Como otros planes, ¿ste tampoco fue aplicado y, de nua 

vo bajo el gobierno de Santa Anna, en 1854, se elaboró un 

plan más completo que se pretendía imponer en toda la Repú-
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blica. El plan se caracterizaba por una "tendencia metodisa= 

dora del ramo de la enseñansa pública, le que se hace osten- 

poste- 

  

sible por la inclusión de algunos preceptos que le; 

riores han cuidado de conservar*(49). Estos preceptos se re- 

ferían a la organización interna de la estructura educativa. 

El principal fue la “distinción que comensó a hacerse entre 

la 6 imaria, la J p la 

ó de y los estudi ¡peoi 

les, distinción que no por ser trivial en otros países, dejó 

de tener importancia en México porque con ella se evitaron 

confusiones que no eran raras en las escuelas naciona= 

les"(43). 

Además la preparatoria o secundaria se cursaría en 

seis años, sirviendo de enseñansa previa para los estudios 

de facultades o estudios superiores. Los cursos superiores 

tradicionales, filosofía, medicina, jurisprudencia y teolo= 

gla, serían organisados en cuatro facultades en el ramo de 

  

estudios especiales incluían profesiones y carreras que no 

necesitaban grados académicos como agricultura, comercio y 

artes.
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Según O'Gorman, " para estas fechas los intereses de 

  

los partidos político, habían perfilado plenamente y los 

  

conservadores, rechasando siempre el cargo de oscurantismo 

que se les imputaba, insistían en el estudio lado a lado, de 

las ciencias positivas y exactas con el de las humanidades y 

  

la religión"(44). Los liberales no dejaron de aprovechar el 

te plan, posteriormente, en cuanto a la estructura de la edy 

cación. Según Herrera, ésta fue una de las layes más comple= 

tas de la educación mexicana y sus huellas no se perdieron 

*porque los hombres que comengaron sus estudios conforme 

aquel plan, al tomar participación de la cosa pública veinte 

años más tardo, recordaron su lado bueno y lo llevaron a la 

práctica, haciéndole no con ánimo de creyentes ortodoxos e 

intransigentes sino con espíritu enteramente liberal*(45). 

La reforma liberal de 1861 introduciría el laicismo 

como principio oficial y se orearía una "escuela primaria 

perfecta", que tendría la función de normal. Aparte de la 

secundaria o preparatoria se orearían las "escuclas especia= 

les” de dici 4 La, artes y ofioi 

egricultura, bellas artes, comercio y conservatorio de míni- 

ea y vocalización.
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La reforma de 1867 fue,sin duda,una continuiánd del 

pensamiento liberal de la vrimera mitad del siglo XIX. Empe- 

ro, en el campo específico de la estructura escolar era la 

realización de aspiraciones de conservadores y liberales; no 

nor objetivos, sino más bién por el carácter político que a- 

signaban a la educación. Las nuevas condiciones políticas del 

país fueron favorables a los últimos, así aparecieron como 

elgruno innovador cuando lograron implantar el nuevo siste- 

ma en la educación,
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NOTAS 

CAPITULO 1 

"Loy Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Fedg 

ral", 2 de diciombre de 1867, en Mamuel Dublen y 3,%. 

lozano, Legislación Vexicana o Colección Completa ade 
las disposiciones legislativas» %.X p.193. la ley del - 

15 de mayo de 1869 modificó algunos de sus artículos , 

sin embargo, no hubo cambios sisnificativos en su orien 

tación. A lo larso del trabajo utilizaremos las dos ip 

distintamente 

DIAZ CUVARRUBIAS, José. "Plan de Estudios" en Diario 

Oficial, léxico, 5 de octubre de 1867, en Clementina Díaz 

y de Ovando, La Escuela Nacional Preparatoria. Log_Afa 

nes y los dízs, 1867-1910, léxico, UNAM, 1972, T, 1I,- 
P.16 

En 1867, Ignacio Ramírez formaba parte del grupo de los 

liberales que no estaban de acuerdo con la política que 

seguía Juárez. Entre los participantes de este grupo se 

encontraban Igmacio M, Altemirano, Guillermo Prieto, Vi 
cente Riva Palacio y lariano Escobedo. 

RAMIREZ, Ignacio. "Plan de Estudios" en El Correo de Má 
xico. México, 9 de octubre, 1867. Díaz y de Ovando, doc. 

3, Y. IL, pp, 7y8
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DIAZ COVARRUBIAS, José. "Plan de Estudios”",en Diario 0f4 

gial, México, 11 de octubre, 1867, Díaz y de Ovando, an. 

£it., Doo. 4, t. II, pp. 8 y 9 

Loy Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Fede- 

ral, on. alt, » 193 

"Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de 

Justicia e Instrucción Pública presenta al Uongreso de 

la Unión", México, Imprenta áel Gobiermo, 1868, en Emp 

to lemoine, La Escuela Nacional Prenexetoria, pp. 174-5 

VIGIL, José María. "la Instrucción Pública" en La Paz 

txia, México, 25 de febrero, 1833, Díaz y de Ovando, an, 

£át., Doc. 380, T, II, pp. 183-84 

"Informe del Ciudadano General Porfirio Díaz... del 1%, 

de diciembre de 1884 al 30 de noviembre de 1896" en Lg 

      Educación Pú a en lióx 

gidenciales, p. 65 

Inia, ». 65 

RANIREZ, Inacio, pmagit», n.8 

El conocimiento científico, según Comte, se adouiríla a 

través de una jerarquía de las ciencias que él denominas 

ba "vositivistas". Empezaba vor las matemáticas, pasando 

por la astronomía, la fisica, la química, la biología- 

hasta la física social (sociología)
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13 - PARRA, Porfirio. "la Egucación Intelectual. El Eoletis- 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

mo en la Preparatoria" en La Libertad, México 17 de 
diciembre, 1881, Díaz y de Ovando, apcito, Doc. 340 

bis, T, 11, p. 161 

HERRERA MORENO, Enrique. Educación Secundaria en el Esta 
do de Veracruz, D. 52 Este autor tuvo gran papel en la 
educación del Estado de Veracruz. En 1900 fue nombrado % 

por el gobernador Dehesa como director del Colegio Prepa 

ratorzo. Después de 1918 radicó en México y enseño en la 

Universidad Nacional Autónoma de léxico y en el Colegio- 

Militar.  ' 

Ibid, p.53 

Inia, p+53 

DIAZ COVARRUBIAS, José. La Instrucción Pública en Móxi 

sa, pp. CXCV y CXCVI 

SIERRA, Justo. "Un plan de Estudios en Ruina", lag Tribw- 

na, México, 9 de enero, 1874, en Obres Completas sel 
Maestro Justo dierra, %. VII, p. 12 

DIA¿ COVARRUBIAS, José. opucit., op. CXCVII a OXCIX, 

"MICROS" (Angel de Campo), "Semana alegre. Breves apunta 
mientos sobre asuntos pedagógicos” en El Imperciel, Mé- 

xico, 13 de sentiembre, 1903, Díaz y de Ovando, opacit. 

Doc. 1014. T, IL, pp. 454-5 
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P. 508 

"Barreda (gabino), doctor en medicina y filósofo distig 
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CAPITULO II 

LA POLITICA EDUCATIVA(1867-1896) 

De acuerdo con las ideas defendidas por los libera- 

les que se adueñaron del poder en 1867, la educación sería 

una de las grandes preocupaciones dentro de la organigación 

del Estado. El país necesitaba no sólo reactivar la explota- 

ción de sus recursos materiales, sino tambián formar los cua 

dros dirigentes que deberían consolidar la obra iniciada por 

el grupo que ahora llegaba al poder y que sentaría las bases 

iniciales para esa consolidación. En este sentido, el progra 

ma de la reforma educativa tuvo,como punto básico la crea» 

ción de un centro que posibilitaría la formación del "grupo 

selecto", que en el futuro garantizaría la pas conquistada 

a través de una lucha que se había arrastrado por varios 

años, 

La reforma educativa pensada y puesta en práctica en
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el Distrito Federal encontró varios obstáculos para su  im- 

plantación, debido, principalmente, al esfuerso que con 

  

sentró en la instrucción secundaria, campo que permitía mayg 

res controversias en cuanto a la forma de su organisación y 

  

orientación. Pueron justamente las controversi. 

  

e seg 

tor las que hicieron madurar las ideas alrededor del proble= 

ma educativo, permitiendo al gobierno recoger los elementos 

que necesitaba para orientar sus decisiones en cuanto a la 

organisación y conducción ideológica de la instrucción públi 

es. Por otro lado, la ampliación de la red de escuelas a to= 

dos los níveles encontró también obstáculos, inoluso de oy 

den material, lo cual impuso una política educativa restrin» 

gida frente a las necesidades del paío en aquel momento(1). 

Entre 1867 y 1896 encontramos tres momentos prinoipa 

les en la dirección de la reforma. La primera etapa que deno 

mínamos de "optimismo educativo", entre 1867 y 1876, se ca- 

racterisó por la creación de los instrumentos legales que 

permitieron conformar poco a poco la estructura oficial de 

la instrucción; se pusieron entonces a prueba las ideas básj 

cas del grupo que controló inicialmente el proyecto educatim 

vo y, además, se aseguró la continuidad del proceso educati= 

vo. A finos de esta etapa, la instrucción secundaria, funda-
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mentalmente la impartida en la Escuela Nacional Preparato- 

ria, empezó a der señales de la gran crisis que atravesaría 

en la etapa siguiente. En esa primera etapa, gobernaron el 

país Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada; la Instruo- 

ción Pública fue conducida por los ministros Antonio Martí- 

nez de Castro, Ignacio Mariscal, José María Iglesias y José 

Covarrubias. Esta etapa coincide con el reacomodo social y 

político que se verifica después de 1867. 

Le segunda etapa, entre 1876 y 1889, la denominamos, 

“de la crisis, a la definición del sistema educativo", Momen 

to en que la idea del progreso materiel gana una nueva dimen 

sión, además de ser el periodo de consolidación del poder pg 

lítico de Porfirio Díaz. Tuvo como característica, en el cam 

po de la enseñanza secundaria, una aguda lucha por su con= 

trol ideológico, en la que resultó hegemónica la corriente 

"cienticista”, planteada inicialmente por el grupo de educa= 

dores que empezaron a implantar la reforma. En ese proceso, 

la preocupación, esencialmente política, por los problemas 

educativos abrió paso a la preocupación pedagógica y a la re 

glementación de la instrucción pública. Políticamente, coim= 

cidió con el primer periodo presidencial de Porfirio Díaz, 

el gobierno de Manuel González y el segundo periodo de Díaz.
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En el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública estuvie= 

ron Ignacio Ramírez, Protasio Tagle, l. Mariscal,  Bsequiel 

Montes y Joaquín Baranda. 

La tercera etapa se inicia en 1889 con la organiga- 

Pública y.    ción del primer Congreso Nacional de Instrucoi( 

dura hasta 1896, año en que se aprobó la nueva ley de Rafor= 

ma de enseñanza secundaria. A esta etapa la denominamos de 

"la Reforma en marcha". En este momento el gobierno federal 

cuidó de fortalecer los principios de le reforma educativa 

de 1867, promulgando nuevas medidas Jegales que  garantiza- 

rían el inicio de la ampliación de la red escolar. Bajo el 

tercero y cuarto periodo presidenciales de Días, la instruo- 

ción pública fue dirigida por el Ministro Joaquín Baranda. 

Se iniciaba el periodo del "orden", bajo la dictadura de 

Días. 

1. Beforma timismo educativo. 

En 1867 los grupos dirigentes de la política nacio» 

nal no planteaban ya la discusión sobre la necesidad de la 

instrucción. Este principio de la necesidad de la educación 

ya estaba incorporado a las retóricas liberal y conservado=
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ra, y en ese momento debería hacerse realidad. De inmediato, 

el Estado era el único instrumento capaz de reorganizar el 

sector educativo, que se había desarrollado de una forma, 

más o menos espontánea, dentro de la sociedad, puesto que 

las escuelas se mantuvieron durante un largo periodo caren= 

tes de una acción directa y efectiva del poder público en 

cuanto a su control. 

La caída del Imperio de Maximiliano, y la consecuen- 

te derrota del "partido" conservador, permitieron crear un 

clima de optimismo dentro de algunos sectores sociales inte- 

regados en la organización educativa. El regreso del oivilig 

mo, con un grupo dispuesto a poner en práctica el plan basa- 

do en la "Libertad política, de trabajo, religiosa, de exprg 

sión, económica"(2) y el deseo de la paz, del orden y del dy 

sarrollo material del país, se expresaría, en el campo educa 

tivo, con una reforma de la instrucción formal a todos los 

niveles, en el Distrito y Territorios Federales. 

Luis González, en uno de sue trabajos aceroa de este 

periodo, después de caracterizar al grupo de intelectuales y 

militares que lograron controlar el poder, indica las metas 

que el programa liberal proponía llevar a cabo, de la  si= 

guiente manera:
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"Desde los tres poderes la intelectualidad libe- 

ral mexicana resolvió que para homogeneizar a 

México y ponerlo a la altura de las grandes na- 

ciones del mundo contemporáneo se necesitaba, 

en el orden político, la práctica de la Consti- 

tución liberal de 1857, la pacificación del 

país, el debilitamiento de los profesionales de 

la violencia y la vigorización de la hacienda 

pública; en el orden social, la inmigración, el 

parvifundio y las libertades de asociación y 

trabajo; en el orden económico, la hechura de 

caminos, la atracoión de capital extranjero, el 

ejercicio de nuevas siembras y métodos de la- 

branza, el desarrollo de la manufactura y la 

conversión de México en un puente mercantil en- 

tre Buropa y el remoto oriente; y en el orden 

de la cultura las libertades de credo y prensa, 

el exterminio de lo indígena, la educación que 

daría 'a todo México un tesoro nacional común' 

y el nacionalismo en las letras y en las ar- 

tes”(3). 

Pero, como afirma, la realidad social mexicana de la 

  

época ers adversa al proyecto de sociedad que planteaba e 

grupo liberal. Entre otros problemas tuvieron que enfrentar» 

se con la indiferencia política de la gran masa, el modo de 

vivir que, a la sombra de la guerra, habían adoptado algunos 

miles de mexicanos, la inseguridad que ofrecía a la inmigra-
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ción, el desarrollo del latifundio y el peonaje, una clase 

media débil, un país endeudado que no atraía el oapital ex- 

tranjero, etc. Sin embargo, ese programa de acción múltiple 

permitió a ese grupo liberal plantar las semillas de la "mo= 

dernización y el nacionalismo, y algunas dieron brotes que 

el régimen subsiguiente, favorecido por el olima internacio= 

nal, hizo crecer”. Con respeto a la educación, afirma el au- 

tor, que, en esa década, la "expansión educativa no toca al 

campo, y en las ciudades se queda sin trasponer log límites 

de la clase media"(4). 

Los propósitos del grupo gubernamental en el campo 

educativo encontrarían también trabas que impedirían al po- 

der federal tomar medidas en el sentido de articular un sis- 

tema verdaderamente nacional en el campo de la enseñanza. En 

tre los factores que impidieron la unidad en este sector se 

encontraba el federalismo consagrado en la Constitución del 

57, defendida de manera ortodoxa en los primeros años si 

guientes a la resteuración de la república, por los grupos 

más radicales. No se permitía la intervención del gobierno 

federal en los Estados en materís educativa; por lo tanto, 

éstos tuvieron que desarrollar sus propios medios para aten= 

der a la instrucción pública. El gobierno Federal se limitó
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al Distrito y Territorios federales y, fólo de manera indi. 

recta, la reforma influyó en los estados, que fueron aceptan 

do paulatinamente los principios generales impuestos en el 

Centro. 

A. - Los legeles y la ón del sector 

Sducativo.   

En el inicio de la primera etepa, el gobierno de Be- 

nito Juárez trató de hacer frente al problema educativo en 

todos los níveles de la enseñanza y propuso la estructura 

institucional concebida en la ley del 2 de diciembre de 1867. 

Empezó, así, a dar un carácter sistemático a la instrucción 

pública con la definición de un mínimo de principios. Esta 

ley planteó las bases de la política educativa, y fueron con 

firmadas en la nueva ley del 15 de mayo de 1869, que pasaría 

a regir la reforma hasta el final del periodo. 

En cuento a la educación primaria, de acuerdo com 

esas leyes, las escuelas oficiales quedaron organizadas en 

dos grupos: escuelas primarias municipales, instaladas y man 

tenidas por los respectivos ayuntamientos, y escuelas prima- 

rias federales, oreadas y sostenidas por el gobierno  fede=
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val. Tanto para unas como para otras, el poder federal dicta 

ría las normas generales y controlaría su desarrollo pedagó- 

gico. En realidad, fueron los municipios los que sostuvieron 

en principio la mayor carga, pues ellos organizaron y mAntu= 

vieron el mayor número de escuelas, ya que las fundadas y 

sostenidas directamente por el gobierno federal fueron, com- 

paradas con las municipales, bien pocas(véase cuadro 2.2 p- 

7). 

Las unidades escolares, bajo la dirección municipal, 

debían atender la demanda de le población escolar, obedecien 

do a los siguientes oriterios: “Una escuela de nifias y otra 

de niños en cada uno de los pueblos que... forman /las mundoj 

palidadeg/ que tengen al menos quinientos habitantes. En los 

que la población excediere de dos mil, se aumentará una es- 

cuela de cada sexo por cada dos mil habitantes"(5). Bn 1869, 

se estableció que serían costeadas por la Tesorería General 

de la Nación cuatro escuelas de niños y cuatro de nifias, una 

de adultos del sexo masculino y otra para el sexo femenino. 

Aparte, el gobierno continuaria subyenoionando catorce escue 

las dependientes de le Compañia Lanoasteriana(6). 

Esta última medida obedecía, probablemente, a la fa]
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ta de condiciones de los poderes oficiales para atender las 

necesidades de la población. Esto se confirma en lo que se 

refiere a la zona rural, para la cual se solicitaba la ayuda 

de los particulares a fin de multiplicar las escuelas, reoo- 

mendando: "Los ayuntamientos excitaran la filantropía de loa 

hacendados de su municipalidad, á fin de que establezca  á 

sus expensas en cada una de las finoas rústicas de su propie 

dad, una escuela de primeras letras, pare lo cual podrán los 

ayuntamientos, si sus fondos lo permiten, auxiliarlos con 

las cantidades que creyeren absolutemente necesarias”. Ade- 

más, en 1869 la nueva ley determinó que el Ayuntamiento de 

la ciudad de México debería mantener doce escuelas de niños 

y doce de niñas, situadas en las zonas que congregara el ma» 

yor número de "gente menesterosa". 

A nivel de la instrucción secundaria y profesional, 

el gobierno federal sería el responsable de su manutención, 

Se establecieron algunas escuelas aisladas; (cuadral 2) la ma 

yoría fue controlada por la Secretaría de Justicia e  Ins- 

truoción Pública y algunas por otras Secretarias; como la Eg 

cuela de Agricultura y la de Ingenieros, que estarían bajo 

el control de la de Fomento, y la de Artes y Oficios y la de 

Sordo Mudos, dependisnte de la Secretaria de Gobernación.
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Cundro 1,2 

ESCUALAS SECUNDARIAS, PROPESIONALES Y HIPROTALES. 
(1867-1896) 

1867. ela Secundaria de Niños     
Botudios Preparatorios 
Jurteprudencia 
Medicina, Cirugía y Parmacia 
Agricultura y Veterinaria 
Ingenieros 
Bellas Artes 
Comerelo y Adainiatraeión: 

.» y Oficios p/hombr: 
Ensoñansa de Sordo=audos 
SN 

    

1868, Conservatorio de Música — y 
Declamacióno»o 

Mo Artes y Oficios para anjes 

Normal de profeso= 

  

180 Medicina Homsopática 
suela Normal de Profe      

  

Fuente: Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito 
Federal, 2 dic. 1867; Ley Orgánica de la Instrucción 
Pública en el Distrito Federal, 15 may 1869. 

Decreto - 7 dic. 1867. Establece el Colegio Militar, 
en J.M.Lozano y M.Dublan, T. X,pp+.194 y 195 y T. XI 
»p.592. 

> En 1867 fue creada como Escuela de Comercio y se amplió 
a Comercio y Administración en 1869. 

090 Fue establecido por el decreto de 7 de diciembre de 1867. 

000 Pundada como Sociedad Filarmónica dos años antes. 

vo000Reemplazó la Escuela Secundaria de Niñag.
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La instrucción secundaria se caracterizó por la dua- 

lídad de sistemas: se privilegiaba a la Escuela Nacional Pre 

paratoría en el sentido que era la única a este nivel que 

permitía el acceso a las escuelas superiores. Las demás, 00- 

mo la escuela de niñas y la de Comercio, sostenían estudios 

de ciclo completo. Los alumnos que pasaban por la última ten 

árían la obligación de presentar los exámenes de ingreso, si 

querían seguir carrera profesional. En cuanto a la primera, 

todavía no se planteaba el ingreso de la mujer en los cursos 

superiores(7). El número de escuelas no varió sensiblemente 

hasta 1896, y muchas veces se crearon nuevos eursos en las 

existentes, a fin de atender necesidades de formación de 

otros »profesionalea, sin crear nuevas escuelas especializa- 

das. 

Para el funcionamiento de la red escolar, la ley es- 

tablecía algunas normas con relación al cuerpo docente y ad-= 

ministrativo; fueron creadas dos categorías de profesores a 

nivel secundario y profesionals Propietario y Adjunto. Las 

cátedras vacantes en 1867(8) serían cubiertas por personas 

oposición y las de nuevas creación serían ocupadas por 

  

personas nombradas por el gobierno y, posteriormente, de a- 

cuerdo con los reglamentos, por medio de concurso. De esta



manera, el gobierno aseguró el control de la elección de 

maestros para escuelas como la Preparatoria, en el inicio de 

  su ento. Los eran pa 

ra suplir las faltas de los Propietarios y no tenían remune- 

ración constante. Ingresaban en el magisterio a través de le 

oposición. Para la dirección de las escuelas se crearon los 

puestos de Director y Subdirector, nombrados por el gobierno 

a partir de las ternas elegidas por las Juntas de catedráti- 

cos de los respectivos establecimientos. 

Como órgano coordinador y encargado de aplicar las 

medidas educatives, fue creada la Junta Directiva de Instruo 

ción Primaria y Secundería de] Distrito Federal. Entre sus 

atribuciones estada la de proponer al gobierno los libros de 

texto para todos los niveles de la enseñanza. Las bases para 

ello fueron fijadas por leys "que prefieran en igualdad de 

circunstencias los sutores nacionales á los extranjeros; que 

se elijan aquellos cuyo método de enseñanza sea más précti- 

co; que en lo posible la enseñanza se uniforme, de modo que 

no haya contradicción en las doctrinas esenciales de los dií- 

versos autores y que sigan en una misma carrera"(9). 

Esta atribución dejaba en claro la importencia de la
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Junta Directiva en la conducción ideológica y pedagógica de 

la enseñanza. El hecho de que se creara un mecanismo demoorá 

tico, al conceder la elección de los textos a los profesores 

a través de las Juntas de los establecimientos, no limitaba 

su poder pera imponer sus directrices. La recomendación pa- 

ra adopter los textos no contradictorios en "la exposición 

de doctrinas” atendía el sentido de uniformar los conocimien 

tos. Este fue el criterio que mayor polémica provocó en rela 

ción con la Preparatoria, puesto que fue evidente la prefe= 

rencia por textos definidos por las ideas del grupo que con= 

trolaba la dirección de la enseñanza. La "uniformidad” era 

una demanda de los grupos liberales que creían en la educa- 

ción escolar como medio para formar la conciencia política 

del individuo. 

Otras atribuciones de ese órgano centralisador de 

la enseñanza, fueron: dar los títulos profesionales, exami- 

nar los reglamentos interiores de los establecimientos, pre- 

sidir las oposiciones de profesores a las cátedras, proponer 

al gobierno los catedráticos propietarios y adjuntos. Esto 

lo permitía ejercer, no sólo una función administrativa, si- 

no otra esencialmente política. De acuerdo a Leopoldo Zea, 

la idea de la creación de la JUNTA obedecía al principio de
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la libertad de enseñansa, basado en el positivismo comteano 

que propagaba Gabino Barreda; sería teóricamente un órgano 

autónomo que daría las directrices de la educación nacional, 

sin la intervención directa del gobierno, en cuanto al conte 

nido ideológico(10). 

En 1872, el periodista liberal, "Juvenal" (Enrique 

Chávarri) en El Monitor Republicano, comentendo las bases de 

la reforma de la enseñanza que se proponía en el Congreso Na 

elonal, se refirió a la Junta, defendiendo el cambio que ee 

pretendía hacer en su oomposición. Defendía la idea de que 

sus miembros no debían ejercer funciones en los  estableci- 

mientos escolares además, añadió que no debían disfrutar de 

sueldos, basándose en la constatación de que "cada día... 

los destinos públicos /eran/ objeto de las aspiraciones de 

los más ineptos... y /era/ necesario que la instrucción... 

no ¿fuera controlada por/ mercaderes"(11). Esta denuncia, 

aunque partía de un opositor de la estructura educativa que 

so estaba implantando, demuestra que la ley permitía desa= 

rrollar un grupo de control de la educación que actuaba tan= 

to en la esfera de los establecimientos como en la toma de 

decisiones; así, al contrario de la idea de independencia 

del órgano, como preveía Gabino Barreda, el Estado tuvo un
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instrumento eficas de control de la enseñanza. 

La estructura legal anterior fue la que permitió im- 

plantar el sistema de instrucción pública en el Distrito Pe- 

deral. Con excepción de los estudios preparatorios y las ca= 

rreras profesionales, los niveles de enseñanza no se encon- 

traban articulados entre sír constituían en realidad siste- 

mas independientes y bien delineados en cuanto a sus funcio- 

nes sociales. 

b. - Como "ilustrar" a la mayoría de la población. 

Posibilidades, medios, obligaciones y estímulos fue- 

ron determinados legalmente para hacer posible la instrua- 

ción del mayor número de habitantes en edad escolar. Según 

la ley, la instrucción impartida en las escuelas públicas a 

todos los niveles sería gratuita. A partir de los cinco años 

de edad, los niños tendrían que asistir obligatoriamente a 

la escuela, y el cumplimiento de este deber correspondía, na 

cesariamente, a los padres o tutores de los alumnos, a quie- 

nes se debía controlar de diversas maneras: los padres o tu- 

tores no podían desempeñar cargos públicos sin hacer  cons= 

tar, en el momento de obtener el puesto, que los menores de-
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pendientes de ellos estaban adquiriendo la instrucción Obli- 

gatoria. La constatación del cumplimiento debían hacerla re- 

gularmente cada seis meses para continuar en el cargo. Se in 

tentaba, fijar así, los principios básicos: la gratuidad y 

la obligatoriedad de la instrucción. 

Por otra parte se idearon estímulos para los  alum- 

nos, padres y tutores: la concesión de un diploma a los ni- 

fos, "en el año en que se hayan distinguido entre todos los 

de su escuela por su aplicación", para entrar en un sorteo 

anual de dos becas, que haría la Junta Directiva, para estu- 

  

diar en la Escuela Preparatoria o en la de Artes y Oficio. 

Aunque el Estado legalmente buscaba la forma de aten 

der la población que demandaba los servicios educativos, no 

poseía recursos suficientes para las necesidades del Distri- 

to Pederal, sobre todo en el campo de la enseñanza primaria. 

La función educativa fue, por tanto, compartida con el seo 

tor privado que sostenía dos tipos de escuelas: las pagadas 

por los alumnos y otras de carácter gratuito. En la etapa 

que analizamos, los datos revelan, para el Distrito Pederal, 

la gran importancia de este último sector, pues el número de 

escuelas que atendía era casi proporcional al de las ofícia-
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les, de acuerdo al siguiente cuadros 

Cuadro 2, 2 

NUMERO DE _ESCUE PRIMARI: Y POR MUNIC: B; 

(1874) 

Municipio Federales Municipales Otras Total 

Ciudad de México 1 55 55 121 

Tecpamo - 1 - 1 

Tacubaya - 22 1 23 

Tlalpan = 34 - 44 

Xochimilco - 33 - 33 

Guadalupe Hidalgo - 17 - 17 

Sin determinar municipa 
lidaa;(escuelas pagadas) - - 115 115 

TOTAL 1 172 1n 354, 

0% Este estableciniento era mantenido por la municipelided de 
la ciudad de México. 

Fuentes José Díaz Covarrubias. La Instrucción Pública en 
xic0. México, Imprenta de Gobierno, 1! págo. 19     

Pera comienzos del periodo, las estadísticas no son 

muy confiables, pero las tendencias que se advierten en los 

datos pueden dar una visión genere] de la atención escolar a 

nivel primario. En 1868, el D.F. contada con 245 escuelas y
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alrededor de 9,492 alumnos(12). Comparando estos datos con 

los que presenta José Díaz Covarrubias para 1874, se puede 

suponer que los primeros se refieren tanto « las escuelas par 

ticulares como e las oficiales(13). Hacia fines del gobierno 

de Juárez el número de estudiantes, tanto en escuelas oficia 

1es como particulares, aumentó en 100,164. Esta tasa de cre- 

cimiento no se mantuvo en los dos años siguientes - 1872 

1874 - ya en el gobierno de Lerdo de Tejada, cuando el aumen 

to fue solamente de 16.84%. En 1872 serían 300 las unidades 

escolares con 19.000 educandos. 

En 1874 la pobleción del D.F. fue calculada en 

316.000 habitantes y ee estimó la demanda escolar en 40.000 

alumnos de instrucción primaria. El número de inscritos fue, 

aproximadamente, de 22.200 escolares, es decir, alrededor 

del 51%, incluyendo tanto los planteles privados como oficia 

les. Así, en seis años habían sido incorporados 12.708 alum- 

nos a la red de escuelas primarias oficiales, cifra mayor 

que el número global de alumnos existentes antes de 1868. No 

obstante, el sector público, todavía en 1874, atendía sólo 

al 57% del alumnado inscrito(14). Se calcula que en este año 

las escuelas particuleres eran 171 contra 183 oficiales, y 

tenían las primeras cerca de 9.600 alumnos, de los cuales
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4.315, aproximadamente, estaban en escuelas pagadas  (Vénse 

cuadro 3.2  ). Enel Distrito Federal se hallaba en este 

año el 6.33% de los alumnos de primaria matriculados en todo 

el país. Esto demuestra el carácter limitado de la reforma e 

ducativa, controlada por el gobierno federal. 

Los municipios eran los que sostenían el peso de la 

instrucción en la enseñanza primaria como afirmamos ante- 

riormente. Ello implicaba, en muchos casos, la falta de re- 

cursos para abrir escuelas o mantenerlas en funcionamiento. 

Además, sufrían las deficiencias de maestros que no estaban 

preparadog y eran mal remunerados(15). 

Cuadro 3,2 

INSCRIPCION DE ALUMNOS EN LA INSTRUCCION PRIMARIA 
(1874) 

Manutención de Niños Niñas Adultos Adultas Mixtas Total 
las Escuelas 

Federales 1,122 943 82 80 - 2,227 

Municipales 6,966 3,214 200 - - 10,380 

C.Lancasteriana 600 900 - - - 1,500 

Sociedad de Be- 
neficiencia 600 400 - - - 1,000 

Sociedad Católi 
400 200 140 - - 740
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Nanutención de Niños Niñas Adultos Adultas Mixtas Total 
las Escuelas 

Sociedad Artís- 
tico-industrial - 50 - - - 50 

Sociedad "Porve 
nir* - 260 - - - 260 

Asociación "Igle 
sia de Jesus” 60 28 - - - 88 

Particulares gra 
tuitas 100 - - - - 100 

Particulares pa 
gadas(aproxima- 

do) . 2,093 924 - - 1,298 4,315 

TOTAL 11,941 6,919 422 80 1,298 20,660 

Fuentes José Díaz Covarrubias. La Instrucción Pública en Mé- 

xico. 

Obs. El autor estima en 22,000 la población de inscritos, 

considerando que algunas escuelas particulares no pre- 

sentaron sus datos. 

En cuanto al sector secundario y superior había un 

mayor control del gobierno federal. Las escuelas emperiores 

constituían un monopolio oficial y ol múmero de  estableci- 

mientos era reducido en el pafe, con una mayor concentración
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profesionales 

  

en la ciudad de México. Para 1874 las escueli 

del D.F. contaban con mayor número de estudiantes que las de 

enseñanza secundaria. Mientras las primeras tenían 2,256 a- 

lumnos, las secundarias contetam con 1,639(16). 

En cuanto al ramo técnico de la enseñanza era  bas= 

tante limitado y no constituyó una preocupación real de los 

gobiernos en esta etapa. Puncionaban, en el D,P., dos escue= 

las de Artes y Oficios, una para hombres y otra para muje- 

res. Sus progremas demestran que estaban dirigidas,esencial= 

mente, a un mercado de artesanos y,a una incipiente indus- 

tria, que todavía no se modernizaba. Los programas de la es- 

cuela de artes y oficios para hombres tenfan inicialmente una 

duración de cuatro años y, posteriormente, en 1869, fueron 

ampliados e cinco. 

Los talleres que se propusieron abrir para las prác- 

ticas de oficios eran: Artes cerámicas(alfarería en barros 
  

comunes, porcelana, vidrio, esmaltes, dorados, etc.); Carpin 

teríal aplicada a la construcción de instrumentos de música, 
  

a la tonotecnia y ebanistería); Cerrajería(en todos sus ra- 

mos); Torneríal en sólidos, huecos, rechazados);  Botonería 

(en metales, huecos, cuuraos, etc.); Fundición de metales 
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(para adornos, estatuas y toda clase de vaciados);  fenería 

(en todos sus ramos); Tintorería(para pieles, téxtiles y 

plumas); Taller de objetos de goma elásticalen todas sus a- 

plicaciones). Paralelo al aprendizaje en los talleres había 

un programa teórico que contenía; 1) español, 2) francés, 3) 

inglés, 4) aritmética, álgebra, geometría, trigonometría reg 

tilínea, 5) física y nociones de mecánica, 6) química gene- 

ral, 7) invenciones industriales, 8) química aplicada a las 

artes y 9) economía y legislación industrial. En 1869 se su 

primieron los cursos de ingiés y francés(17). 

En este sector técnico, la Escuela de Comercio y Ad- 

ministración era importante en la preparación del alumnado 

que se dirigía al sector de servicios; lograba mantener un 

número considerable de candidatos, como demuestra la insorip 

ción de 1874 que sra alrededor de 600 alumnos. Puncionaba sin 

otorgar título y con total libertad de escoger los cursos que 

podían ser tomados aisladamente, sin la obligatoriedad de se 

guir un plan de estudios. Se cbsorva, en el programa de esta 

escuela, el objetivo de formar personal, tanto para ooupacig 

nes ligadas específicamente al comercio como para la buroora 

cía, Se enseñaba: 1) Derecho Mercantil y Marítimo; 2) Dere- 

cho Administrativo, que comprentía espezialments la onsoñan=
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za de la legislación de Hacienda y Guerra; 3) Francés; 4) 

Inglés; 5) Alemán; 6) Práctica de artículos del comercio. En 

cuanto a la enseñanza de las lenguas extranjeras se recomen- 

daba que, además de la traducción, los alumnos deberían a- 

prender a hablarlas. Sin embargo, no constaba en el programa 

la enseñanza del español(18). 

Pese a log problemas que había que resolver en el 

campo, no existía entonces una red de escuelas dirigidas a 

la agricultura, Había una escuela en el Distrito Federal y 

Otra en Jalisco, en +1 año de 1874. Sin embargo, la demanda 

de estudiantes era bastante baja, hecho comprensible por lo 

que significaba una carrera técnica frente a otras de carác= 

ter tradicional, preferidas en términos de prestigio y ascen 

so social. Todavía no se lograba ligar la idea de una ense- 

fianza científica a una mentalidad tecnológica. Para 1874 la 

Escuela de Agricultura del Distrito Federal contaba con 29 

alumnos frente a 453 de Bellas Artes y a 158 de Jurispruden= 

cia. El gobierno federal buscó una fórmula para aumentar los 

elumos, e trevés del incentivo de becas otorgadas por los 

poderes públicos federales y estateles, sin lograr el resul- 

tado que se esperaba, por falte de candidatos a los cursos.
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Lo mismo encontramos en relación a la preperación de 

los maestros pere la enseñanza primariu. Estos serían impor- 

tantes en la expansión do la red de escuelas ligadas a la 

instrucción popular; no obstante, dentro de la política de 

los goliernos en esta etapn,no se cuicó de abrir las escue- 

las dedicadas a este “in. Los planteles especializados fue- 

ron de creación tardía, aunque desdo la primera ley de la re 

forma educetiva ya había sido planteado el problema con la 

creación de una escuela normal, que, en 1869, no apareció en 

la nueva ley orgánica de Instrucción Pública. Las autorida- 

des en este perlodo trataron de resolver el problema 4 tra= 

vés de soluciones parciales, como los cursos de pedagogía in 

corporados a la Escusla Secundaria de Nifias o a la Preparato 

ria(19). 

Pese a todas esas deficioncias prácticas en la polí- 

tica educativa le este primera etepa, el optimismo prevale- 

ció entre quienes se responsabilizaron en los debates sobre 

la instrucción pública, lo cual unido a la consolidación de 

log instrumentos legeles y la propegación de idees específi- 

cas para conformar el sistema «ducativo, fueron hechos posi- 

tivos e importesiee payn definir la responsabilidad del Esta 

do en este campo. La educación quedo así determinada como
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uno de los principales campos de la actividad pública. 

2. - De la crisis a la definición del sistema educativo. 

Durente los doce años que ven de 1876 a 1888, la ex- 

pansión del sistema educativo no alcanzaría grandes propor- 

ciones, pues fueron muchos los problemas que tuvieron que 

enfrentar los gobiernos. El periodo se inició con la subida 

al poder de un grupo que buscaba su legitinidad en la Consti 

tución de 1857, después de una revuelta militar en la que ha 

bía triunfato frente a otros grupos que pretendían lo mismo. 

Tuvo así que enfrenterse a problemas de orden político-edmi- 

nistrativo, aparte de los de orden social - como el eduoati 

vo =-, a los que los regímenes liberales anteriores no habían 

logrado soluciones totalmente satisfactorias. 

Porfirio Díaz, el gobernante que se había impuesto 

por ese golpe militar, no corutaría con un equipo homogéneo 

de colaboradores en su primera etapa de gobierno hasta 

1880. Bste periodo se caracterizaría como una fase de transi 

ción, que daría paso a reformas posteriores conformando el 

régimen personalicta de la dictadure de Días.
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Las dificultades para ajustar los mecanismos políti 

cos, a fin de responder a los grupos que actuaban en el con- 

trol de la vida nacional, tanto los nuevos en el poder, como 

la oposición que no había sido totalmente aniquilada con el 

golpe de estado, eran bastante grandes. Se presentaba una de 

sintegración dentro de las propias filas liberales que, des- 

de el inicio de la restauración de la república, en 1867, ha 

bían conocido un divisionismo bastante fuerte y, además, deg 

pués de más de diez años, muchos de los cuadros que habían 

sostenido el régimen habían desaparecido(20). Díaz tuvo así 

que echar mano de un equipo heterogéneo, cuyo único denomina 

dor común era la ruptura con el gobierno anterior de Lerdo. 

Iniciélmente, el primer ministerio sufría la insegu- 

ridad del reacomodo de grupos dentro de la nueva situación 

política, por la confirmación o renovación de las autorida- 

des del país a través de las elecciones que se realizarían 

en 1877; dentro del gabinete se perfilaba la posibilidad de 

ascenso de mievos políticos en el plan nacional. 

A mediados de ese año, con algunos ajustes en el mi- 

nisterio, Porfírio Díaz estuvo +n condiciones de empezar a 

poner en funcionamiento la máquina administrativa. — Hasta
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1880, el gobierno trató de "poner orden en las finanzas,... 

introducir escrupulosa probidad en el manejo de los fondos 

públicos hasta donde lo permitían los reclamos de la políti- 

ca"(21), Esta primera etapa en al campo de control político, 

según Cosío Villegas, marcó el final de una generación de po 

líticos que creían en el poder absoluto de la ley. Sin embar 

go, en este primer periodo de gobierno, Díaz no pudo susti- 

tuir de inmediato la vieja generación que sirvió como elemen 

to de estabilidad, como un puente, hasta 1884. 

En realidad estos primeros años de la etapa que estu 

diamos se caracterizaron por un desconcierto político. En 

ellos, se trató de dar prioridad a los asuntos administrati- 

vos sobre los políticos(22). Esto se observa en el campo edu- 

cativo, en al que se empezaron a tomar medidas reguladoras 

del funcionamiento interno de la red de escuelas. Aunque dé- 

biles, esas medidas fueron la respuesta del gobierno a la e- 

fervescencia que surgía entre los grupos políticos a causa de 

los problemas de este sector educativo. 

Do 1880 a 1884, aflos que Vera Estañol llamó periodo 

de la gestación porfirista, el país estuvo bajo la presiden 

cia de Manuel González. Para este autor, integrante del es-
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quexa político porfirista, fueron años en que el país cono- 

ció una gran corrupción burocrática, desfalco de fondos, la 

práctica normal de peculado, le introducción de nuevos  im- 

puestos, la suspensión de pagos a los funcionarios civiles, 

etc. Refuerza esa visión Emilio Rabasa, también de posición 

destacada en el régimen de Díaz, afirmando que la administra 

ción no puio refrenar el desordzn, y la hacienda llegó pron 

to a la bancarrota. De la isaconfianza creada en el campo 

de log negocios, se derivó la desconfianza en el de la polí- 

tica(22). 

Sin embargo, este neriod> es importante en cuanto al 

cambio da idens que as estaba gestando,Ricardv García Grana= 

3os, muy jóven en esta época, fue uno de los participantes 

de la oposición al rígimen de Díaz. Referiénioss a los prime 

ros años de este periodo, afirme que había disminuido mucho 

el interés por el político y recoje del periódico liberal El 

Monitor Republicano, de 9 de marzo de 1881 el siguiento jui- 

cio; 

*Hoy se percibe claramente un cambio radical en 

nuestras costumbres, verificagode súbito y ein 

presedentes, a caus2 del anhelo creciente con 

que el país solicita e1 beneficio de las mejo-
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ras materiales, que requiera para su rápido pro» 

greso. Hace muy poco tismpo totavía no se hablaba 

en los corrillos ni en los salones de otra  c00sa 

que no fuera política. ¿hora todo ha cambiado por 

completo. Ya no se preguita quienes compondrán el 

nuevo Ministerio, ni si caerá de la grecia alguno 

de los favoritoz, ni si se presenta en lontenanza 

alguna nueva candidatura para le Presidencia. Se 

treta exclusivemente de ferrocarriles, de telégra 

fos aéreos y submarizos, de minas de todos mete= 

les, de negocios de comercio, de establecimiento 

de Banso, de construecionas de hoteles, de inmi- 

greción y colcnigación y del brillante porvenir 

que se abre a las aspiraciones nacionales. Apaga 

das las hogueras que mentenfen ardiendo el espíri 

tu revolucionário, tienden ahora todos los esfuer 

zos a encender las hogueras del trabajo y de la 

iuteiigescie, e cuya luz vivísims comineremos sin 

estorlos, por la berrosa senda del progreso y de 

la prosperidad*(24). 

EJ cambio que esteba en umrche en este periodo. permi- 

tirá el escenso de nuevos grupos políticos y el descenso de 

otros. El reacomodo era claro. Entre los liberales había, 1- 

nicialmente, según Cosío Villegas, un sector independiente, 

que, poco a naco, fue perdiendo fuerza y fue asimilado por 

el goviern>. Los tradicional»8, cono en el caso del gobierno 

  

medidas 

  

anterior de Díaz, aplaudieron en sl inicio cier
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de González; sin embargo, para el final del periodo, pasaron 

a condenar su gobierno buscando identificar sus pretensiones 

con el sector porfirista que avanzaba, en el sentido de ga- 

ner ruevas posiciones frerte a la coyuntura que presentaba la 

política de González. Así a fines de 1884, con el desgaste 

del grupo en el poder, retornó Díaz pare iniciar un nuevo 

periodo, en el que las condiciones favorables, tante políti- 

  

cas como económicas, permitieron armar el esquera gubernamen 

  

tel para su permenencio frente ul gobierno durente varios 

  

eños. Así, buscó establecer la línea básica que sería segui- 

da en la dirección del pafe, es decir, lar fomeuto a la crea 

ción y el deserrollo material. 

Hasta el comienzo de la década de los 90, Díaz contó 

con amxilieros tastento eficiontos, como el caso de Manuel 

Romwerc Rubio, en Golcrueción: Jouquís Dereuda en le Secrete= 

ría de Jueticiz e Iratrucción Pública y Carlos Pacheco, en 

Tomw-to. Sirvieroz estos auxiliers: para esta fase do la or- 

ganización del aparato político 391 Estado; Romero Rubio a- 

justó la máquina política en los gobiernos de los Estados y 

en les Cánares Federeles, de tel manera que en poco tiempo 

daba frutos, con la cestrelización del poder en manos del 

presidento de la República; Joaguíi Dareudu, con la organiza
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ción de la uegistretura judicici le la federación creó "un 

moñlelo iuguperable de sumisión política" y Carlos Pecheco pu 

so en funcicsemiento los recursos mineros, contimué en la 

obra de las concesiones de tierras, aguus y ferrocarriles 

iniciada con gran amplituc en el gobierro de Manuel Gonzá- 

lez(25). 

Díaz dio varine facilidades tanto a los grupos que 

le auxilirben como aquellos que entes le combatieron a fin 

de integrarlos tanto en el epestto política como económico, 

a través de grandes concesícneg. Con esta organización en 

lag inutitucicnes del Estedo, pudo garetiver una gran adhe= 

sión al proyecto de hacer del paíse una nación que el progre- 

so situaría junto a las "nacicnee cjvilizadas”. 

En el campo de la educación, coincidiendo con esta 

expansión del régimen, trató el gobierno de crear las condi- 

closes para poner en marcha la reforma, iniciada en 1867, pe 

ro tojavía no encortreba soluciones adecuadas para crecer al 

ritáy que necesitaba el país. En este momento, se trató ya 

de encontrer la manera en que pudiera ser más eficiente la 

instrucción pública; se definieron también las líneas genera 

les a seguir, a través de la laior de un equipo de educado-
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res, que creían que el país empezaba a dar un paso favorable 

en la renovación educative y colaboraron a través de congre- 

sos educativos, de dirección de escuelas sugiriendo los cam” 

bios y las medidas que creían más adecuadas para la buene or 

ganización de este sector. Fue también en este periodo cuan= 

do la educación dejó de ser exclusivamente una preocupación 

política, ya que se trató de definir y lograr la calidad pro 

pia de la instrucción impertida por el Estado. 

A. - Reglamentar y organizar. 

Acerca de la labor educa 

tiva del Estado ento 1976 a 1883, recogemos lo 

que dijo Díaz en 1896 en su infosre final del periodo presi- 

dencial. Haciendo una reseña de los problemas que había en 

contrado y las soluciones dadas a la instrucción pública des 

  de 1877, plentosha los dos puntos principales que se presen- 

taro:. sl gobierno federal pare guiar su política educativas 

primero, la ampliación del número de escuelas y segundo, el 

mejoramiento de la calidad de Ju enseñanza. El miemo Díaz a- 

firmeba que etecer los dos proil mas simultánoamente era di- 

£fci1 y, por eso, la opción fu. 357 proforencia al último ag
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pecto con le reforma de métodos y nuevos programas. 

Entre 1877 y 1880, el gobierno no dispuso de los re- 

cursos suficiemtes para llevar a cabo sus proyectos educati- 

vo, slo cubergo, fue fecunda esta época desde el punto de 

vista de la propagal.le, ye que los métodos empezaron a ser 

vonocitos y, de entonces, data "eso moviniento creciente e 

irresintible de progreso pedugógico que ha yroparado la evo- 

lució: le le enseñansa, y que ka permitido después reorgani- 

zar sin tropiezos y hacerla ace, tar uln resistencias". Ade- 

más, afirmuba Díaz, que las medidas tomadas para reformar la 

instrucoión pública, tanto en los Estados como en la Fedora- 

  

ción, fueron parcimles, pues no jbedacían un plan de conjun- 

  

to, o a una iiea fundamental y € ctriz que lu dieraa la 

edicación "2rmonfa, cohesión y viidad"(2 6). 

Frente a la imposibilidad del gobierno para optar 

por una expansión cuantitativa de la red de escuelas, empezó 

una gran acción encaminada a ''eglamentar internamente el fun 

cionamiento de los planteles 1> anseñanza existentes, acción 

que se hizo sentir desde el miento que las fuerzas de Tuxte 

pes controlaron la ciudad de México. Ignacio Ramírez el nue- 

vo secretario de Instrucción Pública, en 2os meses iniciales
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del nuevo régimen dictó algunas medidas tendientes a refor- 

mar la manera de ingreso y el contenido de la enseñanza de 

algunas carreras profesionalss. Fueron reformados los progra 

mus de jurisprudencia, de ingenieros y de medicina; determi- 

nó normas para la revalidación de estudios en las escuelas 

oficiales y, tratando del régimen interno de las escuelas, 

determinó log tipos de castigos que serían permitidos en 

las mismus(27). Todavía existía la preocupación, como en el 

poriodo anterior, de organizar los estudios a nivel de la en 

eanza secundaria. 

La gran campaña de reglementación, con un sentido nf 

tidamente moralizador, empezó u partir de 1878 bajo la direg 

ción del ministro Protaslo Taslc. Desde el inicio del nuevo 

régimen el sector educativo daba muestra de crisis, debido 

al gran avance de la oposición a los plenos de la Escuela Na 

cional Preparatoria. Esta crisis, que se perfil6, ya a par-= 

tir de la política de Lerdo de Tejada, con la incorporación 

de las Leyes de Reforma a la Conctitución, tomó un carácter 

más eaproffico a partir de 1876. 

La prensa presentaba la crisis de la Preparatoria co 

mo pr.pia del sistema educativ> global. Tanto los conservado
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res como log liberales indepundientes trataron de ganar te- 

rreno sn el debate político a través de los problemas educa- 

tivos. Empezó, con mayor vizor, la impugnación de los postu- 

lados idcológicos qua respaldaben el programa de la Prepara- 

toria, con la campaña contra log libros le textos, especial- 

meate en el campo de la Lógica 51 adoptarse el texto de 

Stusrt “4111(28). La naturaleza de los debates había cambiado 

en >ste momezto, puesto que, anteriorments, en los primeros 

  

añ09 de la reforma, la oposición a la Praparatoria se cana- 

imaba bien contra su funotonemiento interno: falta de disci 

pling, oarga excesiva de astenatoras, amplitud del campo a- 

barendo por las mismas, el eontito %a homogenoidad de los 

cursos para todas lan carreras, etc. Ahora, era el contenido 

de la enseñanza lo que se impugnada. 

Tanto los primeros prohlemas que se levantaron en 

contra del funcionamiento de la escuela, como ehora el de la 

odopción de libros 42 textos obligatorios, tenfar como blan= 

co prinripel la intervención del Estado en la ensefansa, 

pvinelralmente a nivel de la secundaria y profecional. Se 

   lenteó el derecho del Estedo de irponer una determinada fi- 

logofía en lea ensoñar.a y fue Gedatddo el carácter constitu- 

cionmul de tul medida.
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A partix de 1878, los detaten cobraron un sentido 

más teórico entre las partes interesadas en el problema, Des 

de la década anterior, algunos liberales y católicos denun= 

ciatan la introducción del positivismo como una filosofía a= 

jena a las tradiciones mexicsnay; sin embargo, la acoión 

práctica de los grupos contrarios a esta dirección de la en=- 

señanza empezó a tomar meyores proporciones con la campaña 

frente a los responssbles de la ejecución de los planes, y 

también frente a los padres de femilis, que, con más fuerza, 

podrían presionar para logrer algun cambio por parte del go- 

bierno. 

Sin embargo, el gobierno utilizó una política de 

conciliación, ya que no se definió claramente a favor de nin 

guna de lao posiciones en pugna. Buscó mantener la estructu- 

'orma de 67 y su acción con 

  

ra existente, planteada por la » 

sistió en reglamentar pare dar orden al sistema. En 1878, 

hizo el cambio del libro de Lógica de Yi11 por el de Alejan- 

2ro Bain(29) lo que no cambiaba el carácter de la enseñanza 

de esta materia, La presión aumentó por parte, principalmen= 

te, de los católicos, y la culminación de la orisis se dio 

en los años de 1880 y 1881 época en que la ¿dea de cerrar el
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plantel se hallaba bastante extendida. 

La campaña opositora había logrado algunos frutos, 

como afirmaba el periódico "La Patria" en diciembre de Bl; 

La Escuela Necional Preparetoriz había enfrentado toda forma 

de obstáculos para su desarrollo, principalmente por causes 

que este diario no mencionaba, "por temor de ser demasiado 

severo con determinada clase social". Afirmaba que los pa- 

dres de familia creyeron ver en la Escuela Preparatoria un 

foco de inmunda corrupción, naciendo de ahí la desconfianza 

y el desprestigio para el plantel, puesto que gran número de 

alumnos desertaron de las aulas para ingresar en masa a 

  

tros establecimientoz regidos por el "sistema antiguo"(30). 

En enero de 1882, La Libertad afirmaba que "La ori- 

sis que en el afo que acaba de morir atravesó este plantel 

nacional de instrucción secundaria - crisis que fue tan de- 

sacertadamente provocada por uno de los miembros del gabine- 

te - ha tenido el desenlace que era de esperarse de la bon= 

ded natural de la institución y del empeño decidido de la 

opinión pública en favorecer cuanto tienda a impulsar los 

progresos positivos en la educación de la juventud"(33). La 

Libertad se refería el problema del libro de texto de Lógi-
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ca que había sido cembiado por el ministro Ignacio Mariscal, 

en los últimos años del gobierno de Díaz, cuando se introdu- 

jo el texto de Tiberghien(32), hecho que reflejó la fuerza 

de los sectores que hacían oposición a la ensefanza del plan 

tel. 

A pesar de haber sido 1881 el año más duro para la 

existencia de la Escuela Nacional Preparatoria, los debates 

siguirían durante el gobierno de Manuel González, llegando a 

presentarse cambios en el propio ministerio, cuando Ezequiel 

Montes, quíen había empezado a dirigir los asuntos de la Ing 

trucción Pública desde el inicio de su gobierno, fue susti- 

tuido por Joaquín Baranda en 1882. Sin embargo, la política 

de Manuel González no cambió log lineamientos que seguía Por 

firio Díaz, es decir, no hizo ningún cambio de importancia 

en la estructura de la instrucción que había iniciado la re- 

forma de 67. 

El mismo González afirmaba en su informe final de go 

bierno que a su administración le había correspondido "vigi= 

lar el buen orden de la marcha de las escuelas” y que había 

consagrado "especial cuidado a mantener la disciplina esco= 

lar y cuidado de la ejecución de la ley y de los reglamentos
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vigentes"(33). Informaba que en las escuelas faltaba profesg 

rado en todos los ramos y que los esfuerzos hechos hasta en- 

tonces en el campo de la pedagogía moderna no satisfacían 

porque eran esfuerzos aislados "sin bases científicas, se 

£resentían/ del lirismo que.../producía/ la falta absoluta   

do la enseñanza normal"(34). 

La política estatal de la enseñanza, que había sido 

definidas a partir de la idea de que era obligación. del Esta= 

do proporcionar una mayor participación del pueblo en la cul 

tura, continuaba siendo atacada en este periodo. Así la acti 

tud de espera de los gobiernos, en cuanto a la definición de 

una política clara respecto a sus principios y organización, 

proporcionaba la posibilidad de madurar las ideas lanzadas 

anteriormente. 

Al entrar Días por segunda vez al gobierno en 1884, 

continuaba la política de reglamentación; pero ya se empeza= 

ban a dar las condiciones para pensar en la estructuración 

de la ensefíanza como un todo, en abrir una nueva etapa de 

institucionalización de logs principios que serían básicos a 

partir del comienzo de la década de los 90; es decir, la rea 

lización práctica de los propios principios planteados por
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la reforma de 1867. 

Además, se observa a partir de este momento, un ma= 

yor interés en solucionar los problemas de formación de maes 

tros de primaria, con la creación de escuelas normales;  i- 

gualmente, con los estudios ligados a los problemas agríco- 

las y técnicos, con la creación de algunos cursos como el de 

maquinistas, con una escuela independiente que después se 

trasladó a la de Artes y Oficioa, la creación de la cátedra 

de ingeniero electricista, y medidas para aumentar el número 

de alumnos en la escuela de agricultura. 

Al final del periodo que analizamos el interés por 

el estudio de la cuestión educativa empezó a tomar una forma 

más concreta y culminó con la institución de los congresos 

Nacionales de Instrucción que sentarían las bases necesarias: 

para que el gobierno determinase su política en este campo, 

a partir de 1889, cuando, empezando por la instrucción prima 

ria y pasando por la secundaria, llegaría a reformas más e- 

fectivas en la profesional. 

Este movimiento coincidió con el momento en que el 

gobierno estructuraba las bases de las instituciones políti-
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cas y económicas, que le permitirían fortelecer el Estado. 

Por tanto, ese movimiento educativo no fue aislado, era un 

proceso que acompañaba la propia consolidación de las insti= 

tuciones nacionales, poniendo en olaro que la educación de- 

pende justamente de las condiciones, no sólo materiales sino 

de ctras, como del nivel de madurez de las propiss fuerzas 

sociales que ls organizan. 

b. - _El interés por log problemas pedexógieos 

Desde mediados de la década de los 70, se desarrolla 

ran Povimiertos parelelos en cuanto al problema educativo. 

Uno de contradicción a la enseñanza impartida en la Escuela 

Nacional Preparatoric, y otro de discusión sobre el aspecto 

podagógico de le instrucción, fundamentelmente en la escuela 

primaria. Entre 1876 y 1889 ambos ganaron mayor intensidad, 

aunque cl problema de la dirección de los estudios prepara- 

torios fue el que permitió poner en jaque a la política edu- 

cativa del gobierno. La Escucla Nacional Preparatoria, como 

institución que ya había producido un grupo de egresados que 

empezaban a actuar principalmente on la propia área educati=
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va, era la preocupación más seria de los grupos políticos, 

que consideraban posible un cambio en le dirección de les 

instituciones, como resultado de las nuevas tendenoiss educa 

tivas. 

Las discusiones acerca de log mejores métodos y 00m» 

tenidos de la inptrucción pública a nivel de la primaria, 

también involucraba una posición ideológica; sin embargo, 

era todavía un movimiento de ideas que tenía poca aplica 

ción. En este debate la participación de personas que se es- 

pecializaben en las cuestiones educativas daban su contribu- 

ción, presentando ya un nuevo tono a las discusiones, comp 

en el caso de Manuel Flores, quién sería uno de los primeros 

en teorizar sobre los métodos de la enseñanza moderna en Mé- 

xico. 

Un centro importante de estas discusiones fue el Li- 

ceo Hidalgo, institución en la que actuaba un grupo de inte- 

resados en el problema, a través de las jornadas  pedagógi- 

cas. Estas resultarían de suma importancia para las ideas 

educativas que, en este mismo periodo, empezaban a introdu- 

cirse en las escuelas primarias del Distrito Feteral(35). Da 

ta asimismo de esta etapa la introtucción de la prensa espe
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cielizada en asuntos pedagógicos, encaminada a propagar los 

nuovoa métodos de enseñanza y la creación de instituciones 

que servirían de apoyo a la preparación de los maestros. Sin 

contar el movimiento que, en este sentido, avanzaba en los 

Estados(3g), en el Distrito Federal hubo publicaciones que 

trataron de ofrecer una visión más amplia del problema, ha- 

  

ciendo llegar a los profesores las idees que también se 

rrollaban en otros países. 

Aunque las reformas oficiales no tuvieron inicislmen 

te un gran efecto como ruptura con la enseñanza tradicional, 

dejaban, sin embargo, patente ura cierta renovación, que em- 

pezó a partir de 1878 con la reglamentación de la escuela se 

cundari4 de niñas, donde se buscó, por lo menos, la sistema= 

tisación de los estudios en el sentido de ofrecer una prepa 

ración más eficiente en el cumpo de la formación de las pro- 

fesoras para la enseñanza primaria; lo mismo se hizo en las 

  

escuelas primaries de niñas, que recibieron un nuevo progra- 

ma. 

Con este nuevo programa se buscaba la manera más 

práctica de impartir un mínimo de conocimientos consideradas 

necesarios para las mujeres. Para estos estudios, que se rea 

lizaban en tres sesiones distintas(programas), no se fijaba
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un número determinado de años de estudios, pues se dejaba al 

avance propio de las alumnas, "el tiempo en que hubieron veg 

cido todo el sefíialamiento respectivo"(37).+ 

Al año siguiente se reglamentaron los estudios de 

las escuelas primarias de niños. Comparándolo con el de ni- 

ñas, se nota la distinta preocupación que tenían los educado 

res con relación a los diferentes sexos. La novedad fue la 

introducción de un nuevo ramo de estudios, el de las "Nocio- 

nes de ciencias física y de historia natural, aplicados a 

los usos de la vida”, al cual se consideraría como vía para 

introductoria del método objetivo, por medio "de las leccio= 

nes sobre objetos y otros ejercicios de carácter educativo e 

instructivo al mismo tiempo"(38. 

El fin del programa era crear una cierta unidad en= 

tre las escuelas primarias, precisando la forma que debían 

ser impartidos los cursos que antes se dejaban al arbitrio de 

los propios meestrog. Se trataba, así mismo, de los primeros 

ensayos de "métodos objetivos”, pues se introducían materias 

antes reservadas a los estulios superiores. Sin embargo, es- 

tas reformas eran providencias que se tomaban "por vía de en 

sayo" y todavía no se generalizaban como una acción efeotiva 

en toda la red de escuelas.
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Todas estas pequeflas reformas llevaron al gobierno a 

empezar a definir sus líneas básicas. En 1888, Díaz afirmaba 

que el gobierno, en su segundo período de administración, ha 

bía fijado su atención en tres puntos capitaless 1) propagar 

sin límites la instrucción primaria; 2) dar mayor amplitud a 

la enseñanza secundaria y profesional con la fundación de 

nuevas cátedras y la creación de nuevos planteles, y 3) mejo- 

rar les establecimientos existentes, introduciendo reformas 

que la experiencia aconsejaba. 

Todo el movimiento pedagógico y la propia crisis de 

la enseñanza de la preparatoria hicieron que, para 1888, el 

gobierno planeara ya, de manera más clara el problema de la 

participación del Estado en la enseñanza. Afirmaba Días: 

"Cuestión debatida en este aspecto /sobre instrucción públi- 

ca/ es fijar con exactitud la acción de los poderes -públio 

cos; determinar si el deber de éstos se reduce a dispensar 

con mano pródiga la instrucción primaria, dejando la  supe- 

rior a la iniciativa individual, o bien si están obligados a 

facilitar a todos los medios para que según sus esfuerzos y 

aptitudes, pueda llegar hasta las eminencias del saber huma- 

no"( 39). .
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Dentro del movimiento pedagógico desarrollado en 0n- 

ta etapa se incluye la cresoión de instituciones especialisa= 

das como les "Academias" de profesores de enseñanza  prima- 

ria, que tenfan por objeto sacar a los maestros del "aisla 

miento con que +.../ejercían sus funciones/... / y que/ los 

privaba del beneficio de comunicarse las provechosas refle- 

xiones que diariamente les sugiere la enseñanza y mantiene 

en contínuo y pernicioso desacuerdo el régimen de los estu= 

dios que debiera ser uniforme en tales establecimientos". A= 

símismo servirían para "uniformar la enseñanza en todas las 

escuelas nacionales, y mejorar en ellas la instrucción en el 

sentido que exigen los adelantos modernos"(40). 

3. - La Reforma en marcha. 

Las experiencias de los nuevos métodos pedagógicos 

introducidos de manera lenta en las escuelas primarias exis- 

tentes, la aceptación de las ideas cientificistas como con= 

de las al y los ge- 

nerales de la obligatoriedad, gratuidad, el laicismo y, funda
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mentalmente, la aceptación final del Estado como director de 

la enseñanza en todos sus remos, tuvieron su punto culminante 

a partir de 1889, cuando un nuevo movimiento de institucions 

lización tomó forma a través de la acción del Estado. 

Al empezar su tercer período gubernamental en 1888, 

Díaz contaba ya con una obra política en vías de consolida- 

ción, aunque había también algunas voces aisladas en la opo= 

sición, Hasta 1890, no hubo gran efervescencia política, la 

controveraia entre liberales y conservadores seguía, con un 

pequeño cambio en su tono. Los primeros se hacían lMenar 

"constitucionalistas" o "puros" y pregonaban la limitación 

de la continuidad del presidente y los gobernadores actuales 

en el poder. Sin embargo, estos calificativos de liberales y 

conservadores eran utilizados para fines políticos inmedia- 

tos(41). Las dos fuerzas apleudían los progresos materiales 

del país, sunque no por esto dejaban de señalar algunas de 

sus malas consecuencias, como la generalización del *vicio', 

ausencia de una moral cristiana, y otros males que venían a- 

parejados con el progreso material. 

A partir de 1890, la calma política reinante empezd
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n perder su tono para enfrentar al nuevo cambio constitucio- 

nal que permitiría la reelección 1lel presidente. Esto provo- 

26 nurvos debates en la prensa, manifestaciones estudianti- 

les, y la oposición empezó a org: «imarse. Dentro de los pro- 

pios srctoros gubernamentales se observe un movimiento ten= 

dlexte a cress las ecriiciones para Drenur le reclección di- 

3efinida; si bien este seutor no 3u enfrcataría  clararente 

el gobierno a, incluso, lo apoyssÍa, peúsando en los cambios 

¡entro del propio gobierno; postezicame: ie cete grupo sería 

dientifiendo coro "log científicos". 

En el inicio ". la úécaly de los 90, log auxilicres 

  

má mp de Día. desepurccorán como Romerc Rubio y 

Carlos Pacheco, quedi. do Je entrí ellos Joaquín Perenda; sin 

emlar¿c, eu obra de orcunización política ya se encontraba 

or ejecución y surgía lu ópccu de la reovustiicoión económi- 

ca y firanciers, que contuería con la colatoreción del minio- 

tio José Tvos de Limentour. En este momento "la burguesía la 

   teranto en la agricultura, la industria, el comercio y los 

  

nogocios, les clases acond: , ricas de abolengo, los con 

sverva lores... y la gren mayoría la pc "lación pensarte fa=   

  

1» celu reserva +1 status que”(49).
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Empezó en ente nonento e moverse "la oxena de la in- 

telectualided mexicana". El grupo de los llamados "etentífi- 

cos" buscará una mas:ré de parti..ipar de las decisiones polí 

ticas y se integrará al gobierno con sus "tendencias civilig 

tas" para ay lar a resolver loy problemus administrativos 

d:1 rígimen(43). Loc miembros de este grupo concentraron en 

sue manos le banca, la industris, el comercio y los grandes 

enpitalen. 

En meteria de educación será este el momento de las 

principales decisiones; ya en el periodo anterior la labor 

de propugar las ideas y los métodos de la enseñanza había el, 

do hecha por este misma generación que ahoru íbu a adueñarse 

de rlgunos sectores de la administración. Fue el momento en 

que se puso en marcha el aparsto educativo concebido en 

1867. 

Para entonces ya se perfilaba una verdadera organiza 

ción de un "sistema educativo” que conterplaba los problemas 

a todos los niveles de la enseñanza. Sin embargo, las refor- 

mas fueron hechas por pertes, empezando por la primaria. En 

realidad este sector era el menos controvertido y los nuevos 

métodov, que ya se estaban experimentando, eran aceptados
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sin gran oposición. Sólo el aspecto de los principios gene- 

rales, como el de la obligatoriedad, tuvo algunas  restrio= 

ciones en cuanto a la manera de hacerlo efectivo. Sin embar= 

g0, ya no había oposición a su adopción. El Congreso promul- 

geba las bases para la organización de la instrucción prima= 

ria oficial en 1888(44). 

Estas bases tenfan, como puntos principales, lo sd= 

  

guientes la existencia de dos grados en la enseñanza prima- 

riar el elemental y el superior; establecimiento de una es- 

cuela de niños y otra de niñas por cada 4,000 habitantes, 

cuendo menos, aunque, en los territorios, podrían variar a 

criterio del Ejecutivo. Las escuelas estarían a cargo de los 

municipios, que administrarían los fondos escolares, nombra- 

rían directores y maestros de entre las personas tituladas 

en las escuelas normales oficiales, sujetándose a la ley en 

cuanto a métodos, textos, instalaciones, mobiliario escolar, 

etc.; el Ejecutivo subvencionaría a las escuelas y organiza- 

ría la inspección. En cuento a los fondos procederían de las 

subvenciones del gobierno general, el presupuesto de los mu- 

nicipios, los impuestos municipales, decretados especialmen= 

te, los importes de las multas cobradas a los padres incum- 

plidos que, conforme a la ley y a sus reglamentos, debían im
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ponerse y las donaciones y legados que se destinasena la 

instrucción pública municipal .. 

La instrucción primaria superior estaría a cargo del 

Ejecutivo Federal y las materias serían las mismas de la ele 

mental diferenciándose por la extensión y por los programas. 

Podrían ser incluidas otras materias a juicio de la secreta= 

ría de Instrucción Pública y se instituyeron también "los 

2jescicios militares para los niños". Además las escuelas se 

rían gratuitas y no podían impartir clases sacerdotes ni per 

sonas que hubisran hecho votos religiosos. Si las necesida= 

des de escuelas en doterminadas localidades fueran fuertes, 

el Ejecutivo debería nombrar maestros ambulantes, indicando 

el método más adecuado. La enseñanza obligatoria sería la 

elemental para los niños de seis a doce años de ambos sexos 

y, para: hacerla efectiva, los padres o tutores deberían com= 

probar su cumplimiento anualmente frente al Consejo de Vigi= 

lancia que sería creado en cada municipio. Como parte del 

funcionamiento pedagógico debería ser creado un cuerpo de 

inspectores. 

A partir de esas basos el poder Ejecutivo promulgó 

la ley reglamentaria de instrucción obligatoria en el Distri
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to Pederal que se definía gratuita y laica, con un programa 

que debería ser desarrollado en cuatro afos(45). Se  optaba 

por el método simultáneo y los textos serían fijados sólo 

para lectura, geografía e historia, aritaética e instrucción 

cívica; las demás asignaturas se impartirían por medio de 

elases orales. Se fijó el aflo lectivo er 10 meses y se dis- 

pensaba do asistir a les clases a los niños enfermos o que 

tuvierez algun defecto físico que impidiera desarrollar sue 

estudios y, también a quienes residfen a más de dos kilome- 

tros ¿e la escuela pública. 

En cuanto a los niños que recibiesen la instrucción 

en el hogar o en las escuelas particulares, sin seguir los 

programas oficiales, tendrían que presentar anualmente exá= 

menes de las materias obligatorins en alguna de las escuelas 

oficiales o de las particulares que aceptesen dicho progra= 

ma. Ninguna Lacienda o comercio podrían emplear menores de 

doce e%vs que xo hubiesen conolufdo la primaria elemental, a 

menos que se corprobase que a estaban cursando.
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Como medio para der cumplimiento a las disposiciones 

de le obligatoriedad se crearon los consejos de vigilanciar 

en la ciudal de México, uno pares cada cuartel mayor, formado 

per el Comisario o inspector de polícia del cuartel y dos ve 

ciuog zombredos anuelmerte por el migmo inspector. En cada 

uunicipio debería orgenizerse uo, formado por un regidor y 

dos vecinos nombrados anualmente por el ayuntemiento. En las 

poblaciones que no conteron con el Ayuntamiento, serían tres 

vecinos nombrados por la autoridad política respectiva. 

Se creaba, pare coordinar la insirucción primaria, 

un CONSEJO SUPERIOR DE INSTRUCCION PRIMARIA. Eran miembros 

del Consejo el ministro del ramo, el jefe de la sección res- 

pectiva, el Regidor del ramo en el Ayuntamiento de la capi- 

tal, el director y la directora de las escuelas normales de 

la capital, los profesores ¿e Pedagogía de ambas escuelas, y 

tres directores de las primarias, uno de las nacionales, un según
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do de las municipales y un tercero de las particulares que 

aceptaban el programa oficial. 

Beta ley fue reglamentada en el mismo año de 1891; 

sin embargo, por decreto de 1896, fue otra ves  reorgánisada 

la enseñanza primaria, cuando el gobierno pasaba a tomar reg 

ponsabilidad de toda la red de escuelas quitando de los munj 

cipios sus encargos en el sector y la enseñansa primaria su= 

perior pasaba a tener el carácter de "enseñansa media, entre 

la primaria elemental y la preparatoria"(4g). Dejó de exis- 

tir el CONSEJO para crear un órgano con mayor autonomías la 

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PRIMARIA, que debería aten= 

der con uniformidad, bajo el mismo plan científico, todas las 

escuelas. Según esta loy la instrucción preparatoria debería 

ser uniformada para todas las carreras y la profesional reog 

ganizada concentrándose en las materias técnicas de la profe 

sión. 

El funcionamiento de la DIRECCION sería reglamentada 

en junio de 1896, creándose entonces una estructura burocrá- 

tica propia(47).
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El hecho de estar la instrucción primaria bajo el 

control federal, determinó algunos cambios en la organización 

de la administración, como en el caso de los consejos de vi- 

gilancia, que seguían formados por el inspector de cuarteles 

y dos vecinos, pero estos últimos ya no eran nombrados por 

el inspector, sino por el Director de Instrucción Primaria. 

En los municipios se tomó la misma medida, es decir, que el 

regidor y los dos vecinos serían nombrados anualmente por el 

Director de Instrucción Pública. Seguía como norma, para com= 

probar la obligatoriedad delos estudios, la necesidad de pasar 

por las escuelas oficiales o las particulares que aceptasen 

  

sus programas; en cuanto a las escuelas particulares, 

dió libertad de seguir cualquier programa enseñar y incluso la 

parte religiosa si fuera el caso, Sin, por otro lado, dejar 

de observar los programas oficiales, pues los alumnos, para 

revalidar sus estudios, deberían soreditarlos en las escuelas 

de programas oficiales, mediante exámenes. 

Con relación a los maestros seguía vigente la prescrip 

ción de la ley de 1891 que los eximía del servicio Mili- 

tar, del de la guardia nacional, y de ser designados para de 

sempeñar cargos que fuesen incompatibles con las labores del
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magisterio. En la Dirección General de Instrucoión Pública 

se orearon tres secciones que tendrían funciones diversifica 

das, La dirección tenía entre otras las siguientes atribuoio 

ness 

"Proponer al Ministerio del Ramo, cuatro meses 

antes de la terminación del año escolar, las 

obras que han de servir de texto al año siguien 

te las escuelas oficiales de intrucoión prima= 

ria del Distrito y Territorios federales a cuyo 

efecto examinará y estudiará las que deben pro 

ponerle, con un mes de anticipación, las dos Ba 

cuelas Normales establecidas en el Distrito Fe- 

deral y las que le sean consultadas por los di- 

rectores de las escuelas primarias y por los 

particulares”. 

"Nombrar a las personas que deben formar o inte- 

grar los Consejos de vigilancia en el Distrito 

y Territorios federales. Procurar que los men- 

clonados consejos se organicen y funcionen debi 

damente, haciéndoles todas las obaervaciones 

que juzgaren oportunas para el mejor desempeño 

de su cargo. Proponer al Ministerio del Ramo el 

nombramiento y remoción de empleados de las es- 

cuelas y de la Dirección de Instrucción prima-= 

ria". : z 
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"Promover las reuniones de profesores de instruo- 
ción primaria con el fin de que se estudien to- 

das las cuestiones relativas a la enseñanza, me- 
jorando en lo posible los métodos y procedimien= 
tos empleados. Visitar los establecimientos de 
enseñanza a fin de mantener en ellos la discipli 
na y las condiciones higiénicas y pedagógicas a 

que deben estar sujetos. Cambiar de local las es 
cuelas primarias oficiales, consultando la apro- 
bación de los contratos de arrendamientos respeg 
tivos. Establecer y mantener las relaciones en= 
tre, la Dirección General de Instrucción prima- 

ria y los centros pedagógicos extranjeros. Poner 
se en relación con los Estados de la República, 

procurando que convencionalmente se  establezoa 
la uniformidad de los puntos fundamentales res- 
pecto de la enseñanza primaria"(4g). 

Después de la reforma de la enseñanza primaria, el 

gobierno cuidaría de la secundaria. Comentando las discusio= 

nes del 20. congreso de instrucción Díaz afirmaba, en 1891, 

que la difícil enseñanza preparatoria era discutida por él 

mismo y que sus resoluciones "por su misma gravedad, no ¿Ze- 

ray/ de inmediata y general aplicación; pero se /irían/ po- 

niendo en observancia en la medida que se /considerase/ con- 

veniente". Al año siguiente afirmaba que el gobierno busca
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ba dar preferencia al fomento de la instrucción primaria y 

roformarla según los preceptos pedagógicos más avanzados yp 

esn relación a la socundaria las conclusiones que había lle= 

gado el congreso de instrucción revestían de "tal carácter 

de gravedad, que el gotierno sólco.. /erefa/ posible ponex- 

log ¿n obesrvencia en 30 futuro"(49). 

A final on 189€ ge expidió la ley de reforma de la 

Eucvola Nacional Prepuratoria que 2136 la unsformidad de la 

ersoñunza pera lodas las carrerso. El objetivo do esa enge= 

Á quo »reparatoria pare    fanza, cogún el goblerno, er 

sa, lo Lorg/ 

la quo no /debfe/ entre la juventud sir el previo desarro= 

  

ls vida eoclel, en 

  

lay carrerso profesi:r: 

tenor pleno domi= 

  

llo de sus fecultade., pora que Zpudie 

sdo sobre su inteligencia y yu voluntua"(50). Con esta nueva 

ley se presentaba una estructura de cotudios semejantes a la 

de 1967, con introducción de elgunas materias nueves. Loa 

cursos fueron estructurados en ocho semestres, durando, por 

lo tanto, cuatro años. Esta ley estuvo inspirada en la preo- 

evpueión de dar un sentido lineal a la enseñanza, desde la 

privuzia y a través de la primaria superior.  
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NOTAS 

CAPITULO 11 

Aunque muchas de las decisiones tomadas por el gobiemo 
federal en el campo educativo no obedecieron a una polí. 

tica global,tal como la conocemos hoy, creemos que la ex 
presión "Política Educativa" es adecuada para caracteri- 

zar el conjunto de estas decisiones a lo largo del perig 
do que estufiamos. 

GONZALEZ, Iuio, "EL Liberalismo Triunfante" p, 169 

Ibia, pp-174-175, 

Ibid, pr- 179, 181 y 190 

"Reglamento de la Ley Orrónica de Instrucción Pública 

  

de 9 de noviembre de 1369 en Manuel Dublán y JM, Loza 

no, Begizisoión ecicana o Colccción Commleta de les Dig 
posiciones Llecislativas, TP. X, p. 753. 

la Compañía Lancasteriana empozó su acción en el eampo - 

de la instrucción nrimaria en 1822, Era una asociación - 

de carácter privado, sin embargo, siempre estuvo bajo la 

protección de los poderes públicos. En el periodo que eg 

tudiamos sus escuelas fueron subsidiadas por el gobiermo 
hasta el 29 de marzo de 1890, fecha en que ppsaron al oga 
trol del fsobierno federal. Díaz en su informe del 16 de 

septiembre de ese año, afirmaba que esta medida fue tomg 

da a fin de unifomar la enseñansa e introgucir los ma - 

  

dernos métodos de instrucción; pues, afirmaba, los que -
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utilizaban estas escuelas no eran compatibles con los 

adelantos de la ciencia y " habiendo pasado felizmente - 
las circunstancias que obligaron al poder público a com 

partir y delegar el ejercicio de la más trascendental de 

sus atribuciones, tenía ya cue asumir la dirección com 

vleta de la enseñanza oficial", "Informe del ciudadano 
Genoral Porfirio Díaz... del 16 de sevtiembre de 1890" 
en La E Len Da 54 . q 

De 43. 

7 - El ingreso de la »rimera mujer en un curso profesional se 
verifi sia el inicio de la década de 1880.Matiláe - 

Montoya on Medicina. 
       

8 - "Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Feda 

ral" del 2 de diciembre de 1867 en Manuel Dublán ...  - 

omeit, Y, X, p. 203 

9 - Ibid, pr. 201 y 202 

10 - Gabino Barreda había concebido la organización de la Jun 

ta Directiva como el ofgano que iría a guiar el "poder - 

espiritual", de acuerdo a Comte. Cuando la oposición ata 

ea este organismo como el medio del control estatal de 
la enseñanza Barreda lo defiende como una de las creacig 

nes más importantes de la Reforma, Los argumentos se pug 

den encontrar en Leopoldo Zea, an.cit., pp. 140-142 

11 -"JUVENAL", "Boletín del Monitor. la Ley de Instrucción Pú 

blica, Reformas, Conocimientos" en Bl Monitor Revúblicano 

México, 24 de septiembre de 1872, Díaz y Ovando, Doc. 82 

T.II, p.34
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- NONROY, Guadalupe, Qpecit., p. 694 

- DIAZ COVARRUBIAS, José, La Instrucción Pública en México 

Pp. 198-199. 

- Ibid, pp. XXX y 199 a 201 
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Desde ese año, el gobierno federal controló totalmente 

las escuelas municipales; las instaladas en la ciudad — 
de léxico, en ese momento, eren 113 y en las prefecturss 

ael Vistrito "earral 174. "Mensaje... Porfirio Díaz ... 

sel 16 de septiembre de 1896 en La Egugación sn. omcit 

D. 63 

  del 24 de enero de 1868 en Manuel Dublán 

y 7.5, Lozano, anscit. ,p. 250-251 

17 - DIAZ COVARRUBIAS, José. La Insirucciónisaomocit.,  D. 
CCXLII y Ley Organica del 15 de mayo de 1869, gn cit», 

Pp. 594 

18 - Con relación a la asistencia de los alumnos de la Prepa 

ratoria a les clases de Pedagogía, nosotros no tratamos 

de buscar los datos correspondientes; creemos interes*p 

te este estudio a fin de verificar la acción:de los egzp 
sados de este plantel en la enseñanza primaria, aunoue 

podemos suponer que no era muy alto el número de alup - 

nos de tal clese y se debían integrar maestros, puesto 

que la insistencia en la creación de una Escuela Normal 

era síntoma de la deficiencia de tal enseñanza,
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19 - COSIO VILLEGAS, Daniel, Historia Moderna de México. La 

Vida Política Interior, la. parte, pp. 255 y 257. 

20 .. VERA ESTANOL, Jorgo. Lg R; ón Moxi o: 

Resultados, P. 76 

21 - COSIO VILLEGAS, Daniel. El Porfiriato, Opecit., PD. 

104-105 

22 _ VERA ESTANOL, Jorge, opacit., p.78 y Emilio Rabasa. 9 

elta, » 115 

23 - GARCIA GRANADOS, Ricardo, Historia deMexico (Desde la 

Restauración de la República en 1867, hasta la caída de 
Porfirio Díaz), P, 11 pp, 11-12. 

24 — VERA ESTAÑOL, Jorge, op.cit», p.79 

25 - "Informe del ciudadano general Porfirio Díam... 1896 " 

en La Esucación Pública a. Opcit., p 6 

26- Con el control del poder nor el grupo de Juxtepee, detex 

. minó que durante el año sisuiente el gobierno presentara 

una gran cantidad de medidas reglamenterias de la enseñen 
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erotos, leyes y comunicaciones de la Secretaría de Justi- 

cia e Instrucción Pública 
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desarrollada en Leopoldo Zea, El Positivismo en Móxico 

Nacimiento, Apogeo y Decadencia, pr. 256, 261



28 - Ibia, py. 383- 390 

29 -"La revalidación de Bstudios"en la Patria, México, 16 de 

diciembre de 1881, Díaz y ie Ovando, Doc. 340, p.160 

30 - "La Escuela Preparatoria: La crisis de 1881" en La Liber 

tad, México, 14 de enero de 1882, Díaz y de Ovando, Doc. 

341, pp. 163-164 

31 - Tiberghein y Boek fueron los introductores del Krausismo 
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losofía, pp. 114-120, 
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cional da = sus compatriotas el presidente “anuel Gonzá 

lez, en noviembre 30 de 1884", en La Equcación Públicasa- 
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Moisés González “avar,o " 31 Porfirieto. la Vida Heial" 

en listoria Vodema de léxico, pp» 579/607 y 646/675.
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"Reglamento para las escueles primarias y secundarias de 

niñas" del 28 de febr:ro de 1878 en Manuel Dublán y J;%; 

lozano, onacit.. Y. XIII, p. 474. 
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titucional patrio y deberes del hombre con relación a la 
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en Manuel Dublán y 3.5, Lozano, ppacito, E, XIII, pp. 728 
730, 
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rios" (Decreto del Congreso) en Manuel Dublán y Y, M, 

Dozano, 2pcióo, Y. XVI, pp. 127-129.
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CAPITULO III 

ESTRUCTURA INTERNA DE LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

La concepción bajo la cual fue organisada la Escuela 

Nacional Preparatoria, como centro para impartir una enseñan 

za de carácter moderno, cientista, provocó una reacción por 

parte de los grupos o personas interesadas en el control i- 

deolégico de la educación superior(secundaria y profesional) 

en cuanto a la estructura y, posteriormente,a contenidos de 

la enseñanza. Esta institución fue objeto de violentos deba= 

tes, principalmente por parte de la prensa capitalina, que 

intentaba convencer a la opinión pública, tanto de los bene= 

ficos como de los males qu” la enseñanza que allí se impar= 

tía provocaba en la formación de la juventud. 

Entre 1868 y 1878, Gabino Barreda, como director del 

plantel, fue blamco de las más duras críticas, puesto que 

era considerado como el ideólogo de esta escuela, y responsa 

ble de la introducción de doctrinas que, según los oposito=
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l 
res, eran contrarias a las tradiciones mexicanas. Estos,acog 

tunbrados a los patrones de la educación tradioional,reacoio 

naban contra los cambios en el funcionamiento de la estruotu 

ra vedagógica que se introduoían y que implioaban una conoep 

ción del mundo distinta. La reforma educativa era criticada 

a través de la Preparatoria y Gabino Barreda sufría la mayor 

parte de las acusaciones que se hacían al plantel, por estar 

directamente al frente de $l. 

Entre 1878 y 1896 la Escuela Nacional Preparatoria 

tuvo dos directores, Alfonso Herrera y Vidal Castañeda y Ná 

jera. Bajo la dirección del primero fue cuando la crisis i- 

deolégica se tornó más aguda, cuando1se luchaba por el cam- 

bio de contenido de la enseñanza en este plantel. Castafleda 

y Nájera enfrentaría una crisis distinta a partir de 1885, 

periodo en el que se presentaron problemas políticos nacio 

nales que afectaban la vida del plantel. Sin embargo,aunque 

siguieron las protestas contra los planes de estudios, empe 

zaba ya una fase de consolidación de las instituciones que 

formaban el aparato político del Estado; esto tuvo gran in- 

fluencia en la dirección de los asuntos educativos, 

puesto que no sólo empezaron a darse
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las condiciones para la reorganización políti 

ca, sino también de la instrucción pública y, además, ya era 

visible la hegemonía del grupo que defendía a la Escuela Na= 

cional Preparatoria dentro de la concepción en que fue  es- 

tructurada. 

1. - Los primeros años de prueba 

82. - La nueva concepción de los planes de estudios. 

Uno de los puntos fundamentales en la discusión so- 

bre la Escuela Nacional Preparatoria fue la estructura de 

los planes de estudios. Más tarde lo serían sus contenidos. 

Como eje de esa estructura, sus organizadores buscaron adap- 

tar el sistema positivista, idealizado por Augusto Comte, 

aue tenía como base el estudio de la ciencia(1). 

La introducción de los planee de estudios, basados 

en las ideas comteanas era una novedad en este plantel, como 

lo era la doctrina positivista nara una gran parte de la opi 

nión pública(2). Los debates acerca de la valides de la en- 

señanza en la Escuela Nacional Preparatoria serían por lo tanto
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un factor importante en la difusión de tales ideas. 

Barreda, además, intentó ampliar la acción de la 

propaganda del positivismo a través de otros canales. Parale 

lamente a los cursos formales de la Escuela Nacional Prepara 

toria introdujo las clases o cursos públicos, que eran una 

réplica de los impartidos por Comte en París. Los cursos te- 

nian como objeto servir a "todas las personas que  /quisie- 

ran/ instruirse en la ciencia( 3). La labor desarrollada por 

Barreda en la Asociación Metodófila era otro recurso que uti 

lizaba para formar un gruno de rombres con una sólida educa- 

ción científica o "positivista"(4 ). 

A la sombra de los poderes públicos, los  responsa= 

bles de la reforma educativa hicieron un esfuerzo por estar 

de acuerdo con la doctrina enciclonédica a nivel de la  en- 

setianza secundaria, la cual consideraba Comte, era la fa- 

se más importante para la iniciación a la sínteses científi 

ca. Intentaron lograr que la estructura del plan de estudios
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permitiera la formación integral del individuo, como la com 

dición de preparar el "nuevo hombre" con la visión oientífi- 

ca del mundo. 

b. - Los primeros ajustes. 

Le lucha por implentar este nuevo plan fue bastante 

amplia; los que creían en su eficacia erenun pequeflo grupa 

que,a pesar de haber sido identificado como gubernamental 

por la oposición, encontraba en el propio seno del gobierno 

una actitud de reserva a las novedades que eran  introduci- 

das, pues eran consideradas como verdaderas utopías( 5 ). Por 

otro lado, el hecho de que la escuela contara con un plan de 

carácter positivista no implicaba que tuviera una acción e- 

fectiva. En los primeros años, la escuela contó con situacio= 

nes adversasy la falta de condiciones materiales, el 

cuerpo docente heterogéneo, desde el punto de vista positi- 

vista, y, además con una legislación liberal que permitía mi 

nar la propia estructura interna del plan.
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Estos factores hecían que sólo fuera efectiva la a0- 

ción dootrinaria de algunos elementos sislados entre el pro= 

fesorado, y no la totalidad de dicho plan tan atacado. Al es 

tablecerse, casi como una práctica, en el primer año de  im= 

plantado el plan, la dispensa que hacía el Congreso a los 

alumnos de que no oursaran determinadas materias, el plan 

cumplía una función limitada, que malograba las espectativas 

de sus introductores. Sin embargo, dentro de esta limitación, 

sirvió para introducir hábitos distintos de la instrucción 

formal anterior. 

El primer plan de estudios que conoció la Escuela Na 

cional Preparatoria contaba con 34 asignaturas, impartidas en 

cinco años, para los alumnos que optasen por las carreras de 

abogado, medicina, farmacia, agricultura y veterinaria y de 

cuatro años para los de ingeniero, arquitecto, ensayadores y 

beneficiadores de metales. Eran las siguientes: 

Cuadro 1,3 

ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

LISTA DB ASIGNATURAS
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1 - Gramática española 18 - Química general 

2 - Latín 19 - Elementos de E, Natural 
3 - Griego 20 - Cronología 

4 - Francés 21 - Historia General 

5 - Inglés 22 - Historia Nacional 

6 - Alemán 23 - Cosmografía 

7 - Italiano 24 - Geograf. Física y polít. 
especialmente de México 

8 - Aritmética 25 - Ideología 

9 - Algebra 26 - Gram. General 

10 - Geometría 27 - Lógica 

12 - Trigonometría Reoti 28 - Metafísica 
línea 

12 » Trigonometría esfé- 29 - Moral 
rica 

13 - Geometría anslítica 30 - Lit. Poética, elocuencia 
y declamación 

14 - Geometría descripti 
31 - Dib. de figuras de paisa= 

je, lineal y de ornato 
15 - Cálculo infinitesi- 32 - Taquigrafía 

mal 
16 - Mecánica Racional 33 - Paleografía 

17 - Física experimental 34 - Teneduría de libros 

Fuentes "Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Dis- 
trito Federal", del 2 de diciembre de 1867, en 
Manuel Dublán y J.M. Lozano, Legislación Mexica 
na o Colección Completa de les disposiciones Li 
glslativas. Méx., Tip. de E. Dublán y Cia.,1878, 
T. X., pág.193. 
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El 24 de enero de 1868, fue expedido el reglamento de 

la ley del 2 de diciembre de 1867. Este fijaba como condi= 

ción para el ingreso a los cursos preparatorios, la presenta= 

gión de un certificado de un profesor público de primeras lg 

tras de escuelas nacionales(oficiales) o particulares que 

constatara la aptitud del interesado en las materias de la 

primaria. Este reglamento fijaba el orden de los cursos(véa- 

se cuadrog3). Sin embargo, había una gran flexibilidad en 

cuanto su séguimiento, puesto que el alumno podía cursar todas 

las asignaturas del año que se insoribía, pero era libre 

para prestar exámenes de otras que no constaban en el año 

escolar en que estaba inscrito, dando oportunidad de termi- 

nar en un pleso más corto sus estudios, además, podía inscribirw 

se sólo en una materia,como prevenía el reglámento de la Ley 

de Instrucción Pública: 
"Para ser inscrito en cualquiera de los cursos de 

las escuelas federales, se necesitan haber sido 
examinado y aprobado en todas las materias de 
los cursos anteriores; pero no se exigirá este 
requisito si el alumno desear estudiar una sóla 
de las materias del curso"(art.45). "Los alumnos 

que quieran ser examinados en cualquier . otro 

curso en que no estuvieran inscritos, podrán ob= 

tener el éxamen, cuya duración y forma serán pre
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venidas en el artículo 71, y si resultaren apro- 
bados, se les podrá abonar este curso en su 0a= 
rrera"(art.46)( 6). 

El artículo 45 anterior sefelaba las dos categorías 

de alumnos existentes en las escuelas federales, es decir, 

los regulares y los que sólo presentaban exámenes, llamados 

alumnos supernumerarios. Esto quiere decir que muchos alum= 

nos estaban inscritos para cursar materias sueltas; no  se- 

guían en realidad el plan en el orden que aconsejaba la doo- 

trina de Comte que, en su concepción, sólo en este orden po= 

dría lograr una formación completa. 

El establecimiento del sistema de alumno supernumera 

rio constituía la apertura favorable para los alumnos que no 

pertenecían a las escuelas oficiales, quienes podrían soli- 

citar sus exámenes en la reá de escuelas nacionales; indireg 

tamente, esto forzaba a los establecimientos particulares a 

seguir un plan con cierta similitud, puesto que los exáme- 

nes seguían ciertas directrices que fijaban las escuelas ofi 

ciales; sin embargo, el tipo de educación que estos últimos 

impartían dependía de la orientación de la propia escue- 

la,
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El plan de estudios mo planteaba una homogeneidad 

absoluta para todos los alumos(véase cuadro2.), puesto que 

se ajustaba a las carreras profesionales, a las cuales se di 

rigían los jóvenes. Sin embargo, las diferencias eran insig- 

nificantes en cuanto al propósito del plan, ya que las mate- 

rias consideradas más importantes eran homogéneas y se impar 

tían a todos, en los dos primeros años, donde era obligato- 

rio el estudio de las matemáticas. 

Las primeras voces discordantes del plan aparecieron 

en el seno del propio Congreso antes, incluso,de iniciarse su 

aplicación. Esto era natural por el corto tiempo en que se 

dieron las discusiones antes de ser aprobada la ley) dada 

la urgencia en organizar la instrucción pública. El congreso 

se caracterizaría, durante la República Restaurada como un 

centro donde los opositores al sistema implantado por la Re 

forma Educativa levantabañ su voz a favor de cambios en la 

enseñanza. Había una gran participación de la vieja guardia 

liberal, entre los diputados. 

El primer año de su aplicación, el plan generó gran— 

des problemas, pues la ley tomó un carácter de provisional. 

Así la polémica sobre el asunto contribuía, según la direo-
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ción del plantel a motivar la deserción escolar, ya que se 

creía que necesariamente sería modificada y el alumno perde- 

ría el tiempo cursando materias innecesarias, para la 09 

rrera que pretendía seguir en la escuela profesional( 7). 

La oposición buscaba todas las formas para minar el 

proyeato, aprovechándose de las mismas dificultades que en= 

contraban los responsables del plantel para poner en marcha 

su nueva organigación. El propio oaráoter provisional que 

adquirió la ley orgánica hacía que las autoridadea vacilasen 

en la ejecución de las normas que contenía el reglamento de 

la ley, permitiendo a los alumnos, con el permiso del poder 

legislativo, el no inscribirse en las materias que Jjuzgasen 

dispensables para sus objetivos. 

Los alumnos, acostumbrados a una enseñanza tradioio” 

nal, se encontraban de pronto con un plan de estudios nuevo 

que demandaba un esfuerzo distinto. Esto, principalmente, 

suscitó las protestas entre aquellos que ya habían empezado 

sus estudios en otras escuelas y que se transferían a la Pre 

paratoria. Porfirio Parra describe la actitud de los alumnos 

de la siguiente manera:
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"Los mismos alumnos se hallaban desconcertados. 
Muchos que habían comenzado sus estudios en el 

leteranense o en Instituto foráneos a la anti- 
gua, extrafiaban el apacible cauce y mansa co- 
rriente de los estudios tradicionales, suspira 
ban por el latín y les agradaba la' nostalgia 

del Nebrisense y del musa musa. Los colegiales 
grandes sembraban en los chicos el descontento 
y el espíritu de oposición. No cabía duda, a- 
quel plan era obra de locos, y el mayor de to- 
dos era el que lo ponía en prácticas. Fue, 
pues, Barreda, marcado entre los muchachos con 
el mote de loco"( 8). 

El mismo autor afirma que Barreda dejaba a todos mur 

murar contra la escuela porque estaba convencido de la 'sabi 

duria del plan' y que para afrontar la lucha y acabar la gri 7 

ta contaba con él mismo y alguros euxiliares valiosos 'siendo 

el primero de estos el eminente catedrático de  literatura' 

- se refería a Ignacio Ramírez - (9). La protesta de los 

alumnos se inició en el primer mes de funcionamiento del 

plantel, cuando dirigieron una exposición al Congreso, en con 

tra de la obligación que imponía el plan de estudios de cur- 

sar algunas asignaturas.
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En 1869, el gobierno determinó los primeros cambios 

que afectaron de una manera limitada al plan de estudios del 

vlantel. Era ministro de Educación Ignacio Meriscal, conside 

rado como onositor al vlan vigente. Gabino Barreda tuvo que 

desplegar una gran labor de convencimiento sobre la efectivi 

dad de la orientación de su estructura y, como miembro de la 

comisión de la Instrucción Pública de la Cámara de  Diputa-= 

dos, contribuyó a mantener sus lineamientos, recibiendo pos- 

teriormente la adhesión del nronio ministro que cuidó de man 

tenerlo en funcionamiento(10). 

De esta manera, la reforma no condujo a un cambio ra: 

dical de orientación; sin embarzo, ajustó algunos  procedi- 

mientos que no estaban claros en la conducción práctica de 

los estudios. El propio Gábino Barreda, en su informe del 

año de 1869, comentó de manera favorable las reformas que se 

hicieron porque, según 8l, había cesado ya de existir uno 

de los motivos que había influído poderosamente en el áni- 

mo de los alumnos para alejarlos de los estudios, "entibian- 

do el ardor de unos y alentando la nereza de otros". La nue- 

va ley, ya con la aprobación del reglamento, en la opinión 

de Barreda pondría fin a los abusos que cometían  algu- 

nos alumnos nidiendo disvensas de materias o desertando
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de las clases (11). 

Decía Barreda; "nada es en efecto, más perjudicial 

en un establecimiento de Instrucción Pública, como el que 

las leyes que lo rigen tengan un carácter transitorio y de 

inestabilidad, y por lo mismo, es de esperarse que, habiendo 

cesado ya esta situación problemática, que antes de efectuar 

se la reforma expresada, había tenido el plan de estudios / 

del 2 de diciembre de 1867..." (12). 

De acuerdo con la ley de 1869 los estudios prepara= 

torios pasaron a ser impartidos en cinco años para todaslas 

carreras. Fueron suprimidas algunas asignaturas, como la me 

tafísica, la paleografía y la taquigrafía. En otras, fueron 

reestructurados los programas en el sentido de agruparlas en 

áreas de estudios mejor definidas. Así, se unieron la Crono- 

logía, Historia Universal especialmente la de México; Ideo 

logía, Gramática General y lógica y Moral. 

La ley suprimió la escuela normal, que había sido
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creada anteriormente e introdujo en la Preparatoria una cáte 

dra de Pedagogía o Métodos de enseñanza para los que quisie- 

ran ser profesores. Además, facilitó el ingreso en las esous 

las profesionales a aquellos que no habían sido alumnos de 

la Escuela Preparatoria, pero habían seguido estudios en _o 

tras instituciones oficiales, fuera del Distrito Federal o 

en el extranjero. A ellos se les exigía, sólo, los conocimien 

tos previos esenciales a la profesión de que se tratara y, 

en este sentido establecía una diferenciación entre las mate 

rias, como esenciales y.no esenciales. 

En el último caso se encontrabanz para abogado, las 

raíces griegas, el francés, el inglés, la trigonometríay las 

nociones generales de cálculo infinitesimal, la química y 

la historia natural; para médico y farmacéutico, la lógica, 

ideología y gramática general, el inglés, la historia u ero- 

nología, la literatura, la trigonometría y las nociones de 

cálculo infinitesimal y la cosmografía; para profesor desgri 

cultura y médico veterinario igual al anterior más el latín 

y para los "ingenieros en general, los ensayadores y aparta- 

dores de metales no lo serán en el mismo caso; el alemán 

(que los es en otros casos para el ingeniero de minas),el
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inglés, las raíces griegas, la oronología é historia, la 1681 

ca, ideología y gramática general, la literatura"(13). 

Por otro lado, se permitió la exención de exámenes 

de materias a los alumnos que acreditaran haberlos sufrido 

en uno de los Estados de la República, conforme a sus  le- 

yes( 14). Esto limitaba la formación integral que se preten- 

día dar a la escuela preparatoria de acuerdo con su plan en- 

clclopédico. 

Estas reformas no llegaron a convencer a los oposi- 

torps de la Preparatoria. Porfirio Parra, comentando sole el fun: 

cionamiento de la escuela en el año de 18D, decíaj que a pesar de 

ser su plan "radicalmente reformador, para muchisimos desco- 

nocido", según sus críticos "adolecía de un  enciclopedismo 

extravagante que atiborraba les escolares cabezas con los hue 

cos conceptos de una seudo ciencia tan notable por su exten- 

sión como por su profundided"(15). 

Los estudiantes continuaban con sus quejas, princi- 

palmente por la carga excesiva de materias y clases. En 1871 

comentaba El Monitor Republicano que el número excesivo de
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cátedras en un día(cinco a seis) era una traba para "el cum= 

plimiento de los estudios" y señalaba, además, que "nuestra 

sociedad tiene necesidad de hombres ilustrados, y en conse- 

cuencia la carrera de los estudios se debe proteger de cuan= 

tas maneras sea posible, pera que a éste se puedan dedicar 

el mayor número de jóvenes sobre todo en la clase media que 

son la esperanza del porvenir"(16). Esto era una alusión 2 

la deserción escolar, que no se detuvo con la mueva ley. Per 

sistían los mismos problemas que fueron planteados inicial- 

mente. 

Co - De la crítica de la organización interna del plantel a 

la lucha ideológica. 

El periódico La Patria, comentando la lucha que Gabi 

no Barreda tuvo que desarrollar en defensa del plantel, du- 

rante los diez años que fue su director, decía que, en mu= 

chas ocasiones, él no encontró un apoyo verdadero y tuvo que 

combatir en varios frentes los intentos por retroceder en la 

obra iniciada(17). Ya en el gobierno de Lerdo de Tejada, en 

1872, empezaba a crecer el movimiento favorable a un cambio 

de plan de estudios. El mismo periódico anterior afirmaba que, 

en este periódo de Lerdo, Barreda "no encontró ni en las Cáma 

ras y en el personal del Poder ¿jecutivo un solo apoyo verdadem, 

y tenía doquiera que combatir las rancias preocupaciones de
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educación, que no permitían a los miembros de los diversos 

gabinetes ver en la forma otra cosa que una peligrosa uto- 

pía, lo que les preparaba para ser fácilmente ¿influenciados 

por las críticas de sus enemigos, los que atraían siempre a 

su lado"(18). 

En septiembre de 1872, se discutieron en el Congreso las 

bases para la reforma de la ley de instrucción pública, a tra 

vés del proyecto presentado por los diputados Guillermo Prie 

to, Dublan y Saborio. JUVENAL(Enrique Chavarri) que en este 

momento hacía oposición al plan de estudios, afirmaba que es 

taba de acuerdo con estas bases, pero con algunas modificacio 

nes. Apoyaba el proyecto porque, según él: "es monstruosa y 

ridícula la ley por la que actualmente la juventud mexicana 

norma sus estudios, fundada en su mayor parte en el sistema 

enciolopedista que forma más bien charlatanes que hombres de 

sólido saber; esa ley viene siendo hace algún tiempo la rémo 

ra para el progreso de la enseñanza, y aún para la práctica 

de las carreras profesionales". Comentando las bases que pro 

ponía dicho diputado afirmaba: 

"la. base - La libertad absoluta de enseñanza, 

sin que la ley pueda exigir otro requisito, que
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la comprobación de la capacidad para las profe- 
siones que requieren título para su ejercicio. 
Esto no es más que la consecuencia del artículo 
constitucional que dices "La enseñanza es li 
bre; la ley determinará qué profesiones necesi- 
tan título para ejercerse y con que requisitos 

  

deben expedirse'. Esta determinación de una ne- 
cesidad urgente hasta ahora ni hay libertad de 
profesiones, ni tampoco ley que las garantice". 

"za. base - No recargar las profesiones que lo 
requieran con el estudio de ciencias poco comu= 

nes en su ejercicio. Reforma es ésta que recla- 
ma imperiosamente la juventud; vemos hoy que en 
la escuela Preparatoria, los futuros abogados a 
prenden botánica y zoología, que además de re- 

cargar su memoria de un trabajo imútil, las ol- 
vidan por la razón misma de que jamás en la 

práctica de su profesión tienen que designar la 
familia, o las propiedades medicinales de algu- 
na planta, o la tribu, la organización de un a- 
nimal", 

"La base tercera dice - Aumento de escuelas espe- 

ciales". 

"La 4a. - Abolición de alumnos internos. Ambas 
reformas nos parecen dignas de todo aplauso. 
Poco sería, y demasiado debatido y aprobado lo 
que dijeramos en su favor".
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"La 5a. - Que la instrucción primaria sea gratui- 
ta y obligatoria en toda la república. Aquí de- 

searíemos una leve modificación, a saber: Que la 
instrucción primaria sea obligatoria, gratuita y 
uniforme en toda la República... Que la instruc- 
ción sea uniforme, es de tanta necesidad como 
que sea gratuita. Sobre esto llamamos la  aten-= 
ción de los ciudadanos diputados". 

"68. - Sobre la junta. 

"Ba, - Establecimiento de academias, de ciencias 
sociales políticas y de historia natural, ¿Y por 

qué no de humanidades? nos hemos preguntado: ¿por 

qué no cultivar las ciencias de recreo que dan 
expansión al alma y hacen al hombre bueno? ¿Por= 

qué no reunir lo útil a lo dulce? ¿Por qué no re 
cordar a Platón en sus sueños? Ño queremos que 
las humanidades tengan el primer lugar, no; pero 
cuando al menos lleven su recuerdo cuando maes- 
tros legisladores reglamenten la instrucción, 

¿Por qué no hemos de temer poetas al lado de 

nuestros jurisconsultos y de nuestros  ingenie 

ros?"(19). 

Para 1874, todavía las críticas a los planes de la 

Preparatoria seguísn la línes inicial. Juen Mateos, gran crí- 

tico del plantel, afirmaba que "una tempestad terrible se /ha
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bía/ levantado contra la Escuela Preparatoria, al conocerse 

los resultados de los exámenes. Del gran número de alumnos 

que asistieron al establecimiento, sólo se examinaron ciento 

doce, y de estos fueron aprobados yeinticinco". Afirmaba que 

se invertían grandes sumas en la escuela y los resultados e- 

ran escasos y, además, que si estos resultados fuesen fruto de 

escrupulosidad de la escuela sería correcto "pero la causa 

es el abandono, la falta de orden y de método, la corrupoión 

más completa" y que la Escuela Nacional Preparatoria se ha- 

bía convertido en "un foco de inmoralidad horrible, un lugar 

de citar a la juventud para prostituirla, un ultraje a la ci 

vilización y un peligro para el porvenir"(20). 

En este año, la oposición de los católicos empezó a 

crecer frente al gobierno de Lerdo, después de la incorpora= 

ción de las Leyes de Reforma a la Constitución. Compartía 

con este sector algunos elementos del propio grupo liberal 

que no estaban de acuerdo con estas medidas; esto posibilitó 

la ampliación de la lucha política y la Preparatoria sufrió 

el reflejo de esta lucha, 

A fines del año la comisión de instrucción pública
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del Congreso, integrada por Juan Palacioc, Juan José Baz, 

Luis Melanco, Tomás Posada y Tuis Ler'o de Tejada, dictó un 

dictamen contra la orientación filosófica de la Preparatoria 

y su existencia. Afirmaba que la reforma más importante que 

se proponía en este ramo era la supresión de la Preparatoria, 

porque era absurdo imponer a una nación entera un sistema 

contrario a su índole, a sus c>stumbr.s y a sus aspiracio- 

nes. Además, la propia experiencia helía probado que el des- 

quiciamien'o de la instrucción pública era debido a la exis- 

tencia de la Escuela Nacional Preparatoria(9 ). 

A favor de la supresión del plantel se encontraba 

también Carlos Olaguíbel y Arista, quien cuestionaba la legi 

timidad del Estado en impartir la instrucción secundaria, 

Creía que la instrucción impartida en la Preparato- 

ria tenía una utilidad relativa. Afirmaba: 

"La utilidad no es absoluta: es relativa. Los 

instrumentos del cirujano, utilísimos para este, 

son, sin embargo, completamente inútiles para el 

agrimensor, la herramienta del carpintero, de na 

da sirve al zapatero. AsÍ, la uniformidad de es- 

tudios preparatorios y obligatorios para todas
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las escuelas profesionales, impide a la mayor 

parte de los jóvenes consagrar sus esfuerzos ex- 

cl:sivamente a lo que es nece-ario, obligándoles 

a vaquirir conocimientos que para sus propios ng 

go-ios, les son inútil+s, y ave, además, olvidan 

poz lo mis:o con el t.-mpori 2cje 

du tifical el autor que ¡er el médico era necesa= 

rio un vor+tn estudi) de las m temátic.., pero el abofado ne- 

cesitabaun estudio 1; itado de esta cie..cia y amplio de retóri 

ca y en los clásicos. La historia era útil para todos, sin 

embargo, cada profesión debía buscar un conocimiento distin- 

to a ella, Además, el autor, vara justificar la utilidad del 

vlantel, partía del nrincivio le que el público sostenía la 

Escuela y que el deber del solierno e: materia de gastos era 

cuidar de que se invirtiera el dinero del presupuesto con la 

mayor utilidad posible. "Y si le utilidad de los contribuyen 

tes consiste en este asunto, en dar a cada uno de los conoci 

mientos que necesite para la carrera que quieran dedicar 
  

se; parece incuestionable que los colegios particulares son, 

por toúas ron=*deraciones, preferibles a la Escuela Prepara- 

toria"(23).
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Complementando esta campaña en contra de la Escuela, 

El Siglo XIX, en febrero de 1874, transcribía un artículo de 

El Monitor, haciendo una serie de cargo a la dirección por 
  

el mal funcionamiento del plantel. Afirmaba quez 1) el cole- 

glo, al igual que un cuartel, estaba sucio y desaseado; 2) 

los alumnos se quejaban de la pésima comida; 3) había mel 

alumbrado; 4) la servidumbre no respetaba a los alumnos; 5) 

los estudiantes se levantaban a la hora que mejor les placía 

y por esto la cantina que existía en los bajos del colegio 

se llenaba para los desayunos; 6) el colegio no tenía regla- 

mento interior; 7) los catedríticos, con pocas excepciones, 

entraban media hora después de lo señalado; 8) la simpatía de- 

terminaba las concesiones de salida y permiso especiales; 9) 

el director no vivía en el establecimiento como era su Obli- 

gación; 10) el prefecto, "humanamente", no podría atender a to 

dos y 11) no estaba calculado el número de superiores ni de 

sirvientes (24). 

Críticas como las anteriores eran síntomas de que la 

campaña contra el plantel tenía un objeto estrictamente polí 

tico. Buscaban los opositores los motivos más simples para



intentar su desmoralización y a pesar de ser el plan de estu 

dios el instrumento principal de las críticas de la corrien= 

te opositora, los argumentos eran de los más variados. El 

problema moral fue uno de lo que más propaganda se hacía; y 

hasta a la conducta de los alumnos fuera del plantel se le 

buscaba una correlación con la enseñanza atea que impartía 

el establecimiento(25). 

2. - La Inestabilidad 

siguo la idea de supresión de la Escuela Nacional Prepa 

ratozi 

  

  

A partir de 1876, el movimiento en contra de la Pre- 

paratoris se encontraba en gran ascenso. Por una parte, los 

sectores católicos habían tomado impulso, a fines del gobier- 

no de Leráo y teníancierta esperanza de” poder recuperar al- 

gunas de las posiciones perdidas con la restauración de la 

república. Por otro, el propio grupo liberal, celoso del cum 

plimiento de la constitución del 57, ahora pasaba a la  di-
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rección del país; muchos de sus elementos coincidían com 

los católicos en la idea de que la Preparatoria era una ins- 

titución que se desviaba de sus objetivos. 

la ofensiva no se hizo esperar, aunque por parte del 

gobierno la actitud pasiva frente a los cambios de la  es- 

tructura educativa, principalmente con respecto aquellos que 

afectaban a la Preparatoria, posibilitó la superación momen- 

tánea de la crisis la cual debería afrontar en los años si- 

guientes. Para ese entonces ya se identificaba el positivis- 

mo como único responsable de los males de la enseñanza. 

Za los primeros meses del gobierno tuxtepecano, Ig- 

nacio Ramírez se veía presionado por la prensa para hacer 

cambios en la ley de Instrucción Pública; entre las circula- 

res de reglamentación que expidió, una afectaba a la Prepara 

toria, cuando definió los estudios necesarios que debían lle 

var los alumnos, de acuerdo con la carrera escogida(26). De 

hecho, esta medida era la confirmación de la práctica de dis 

pensas que ya era común, por parte del Congreso Nacional en 

los gobiernos anteriores. Lo que se permitía en casos aisla 

dos, pasó a ser norma dentro de la Escuela Nacional Prepara- 

toria.



- 149 - 

Hacia 1878, los ataques a Barreda eran más violentos. 

El periódico católico, La Voz de México, comentando un dis 

curso de Barreda afirmaba; " el director de la escuela sin 

Dios trata de disculparse, diciendo que no es él quien ha o 

brado el cambio de las ideas, que a su ingreso estaba hecho 

ya. Es falso, de todo punto falso, las teorías positivistas e 

eran desconocidas a los alonsiacos”. Sin embargo, no sólo / 

contra Barreda seguía aumentando la oposición. 

Protasio Tagle cuando ocupó el ministério de Instruc 

ción Pública, estimuló indirectamente el desarrollo del plan 

tel, lo que hizo aumentar el número de enemigos de la Prepa- 

ratoria, pues, no sólo hizo cambios en la orientación de la 

política educativa, sino que incluso se convenció de la efi 

cacia de su plan de estudios y pasó a defenderla. Esto ocasi 

onó el aumento de la presión sobre el ministerio, principal 

mente, porque hacía cumplir las disposiciones emanadas de / 

los primeros meses del gobierno tuxtepecano, que, para muchos 

ya no tenían validez, después de pasar el momento"revolucio- 

nario".
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Esta polémica sobre la necesidad o no de les  mate- 

rias y del orden de impartilarlas fue perdiendo fuerza fren= 

te al debate del contenido mismo de la enseñanza, -lo que 

provocaría una crisis para la escuela. El centro de la polé- 

mica era la enseñanza de la lógica que se transformó en un 

problema político y, para 1880 ya se había convertido de tal 

manera en un punto obligatorio de ataques mútuos entre los 

periódicos que se encontraron involucrados, que el propio go 

bierno tomó medidas en el sentido de cambiar el texto por lo 

cual se impartía la materia, 

  

se el agunto, Porfirio Parra afirmaba que se 

había introducido el edecticismo en la enseñanza y la oposi- 

ción había concluído ques 

"el preparatoriano no era malo en sí y que re-   
ducido a justos límites es decir a la investiga- 
ción del mundo exterior ofrecía ventajas eviden= 

tes. Por tanto espectadores en la lucha encarni- 
zada de dos sistemas no sacrificaror. del todo a 
uno sino que le conservaron reduciéndole; primer 

carácter peculiar el ecletismo, y que acabamos 

de reconocer en el hecho de desterrar de la ense 
ñanza la lógica científica, conservando la esca-
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la enciclopédica instituida por Comte"(27). 

En 1881, en el gobierno de Manuel González, Eze- 

quiel Montes, como Ministro de Instrucción Pública, siguiendo 

la línea de la vieja guardia liberal, publicó en el Diario 
  

Oficial un muevo proyecto de ley para reformar la enseñanza 

oficial, Este debería sustituir la ley del 69. En la justifi 

cativa del proyecto afirmaba que el positivismo aumentaba la 

hostilidad hecía a las instituciones democráticas liberales y, ade 

más, la Escuela Nacional Preparatoria era responsable por el 

avance de los católicos en el área educativa, puesto que con 

tinuaba en aumento el mínero de escuelas controladas por 

ellos(28). 

Sobre el proyecto comentaba Leopoldo Zamora desde La Li 

bertad, que 'la vieja guardia vuelve a la carga, lo que es 
  

lo mismo, la masa físice anatemetizada por la juventud pensa 

dora de hoy, ha encontrado todavía la oportunidad de repre- 

sentar su gastado papel en los escaños de la representación 

nacional*(29). En el proyecto de Montes recomendaba la supre 

sión de la Preparetoria y sus estudios deberían ser transfe- 

ridos con el carácter de previos a cada escuela profesional;



-152- 

Sin embargo, no fue aprobado por el Congreso, debido a la o- 

posición que en él organizó comandada por Justo Sierra y 

fuera del Congreso por la campaña de los estudiantes con el 

apoyo de Alfonso Herrera, director del plantel(30). 

Pasado el momento más crítico de la crisis, en 1881, 

comentaba La Libertad que "los ataques se desvanecieron como 
  

el humo, les frases huecas de peligro social, de inmoralidad 

eto., de que se había hecho eco una voz de timbre ciceronia- 

no se deshicieron... y el jefe del Estado puso su soberano 

buen sentido como escudo entre la Escuela Preparatoria y los 

conatos de sus enemigos"(3L). 

Pasado ese momento, para 1885, la escuela sufriría 

nuevamente agudas críticas, sin embargo, las condiciones po- 

líticas del país eran distintas y sus opositores no encontra 

ron mayor receptividad en sus ideas, en cuanto al cambio de 

orientación de los planes de estudios. Encontarían, sin entargo , 

buena disposición por parte de los responsables de la educa= 

ción, en el sentido de reforzar los principios básicos implan 

tados en 1867.
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b. - Preparando ja consolidación 

Hecia 1885, la Escuela Nacional Preparatoria, bajo la 

dirección de Vidal Castañeda y Nájera, empezaría a sufrir un 

proceso de cambio. El director manifestó a los profesores la 

necesidad de solicitar del gobierno algunas reformas en la 

escuela; con ese fin, nombró una comisión de los pro 

fesores formada por JOSE MARIA VIGIL, RAFAEL ANGEL DE LA PE- 

ÑA, PELIX CID DEL PRADO, EMILIO BAZ y AGUSTIN BARROSO para 

presentar un dictamen sobre las mismas. Los maestros presen 

taron las siguientes conclusiones: 

"Al cumplir con encargo de tanta importancia, la 
comisión no puso en olvido los dos pensamientos 

trascendentales contenidos en la ley de instrug 
ción pública, publicada el año de 1868, /sic/ y 
en el reglamento de la misma publicado al año 
siguiente. Tanto la ley como el reglamento uni- 
formaron los estudios preparatorios para todas 
las carreras y organizaron la enseñanza confop= 
me a una clesificeción científica nueva que po= 
nía a las ciencias exactas por base de todas 

las demás... La comisión piensa que, aunque par
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cialmente y una manera lenta guanto sea HA 

CEDERO, debe restablecerse la uniformidad perdi 

da"(32). 

Este parecer se justificaba porque se observaba una 

gran separación entre los que cultivaban las ciencias y .1as 

letras, 10 cual consideraban nocivo. 

En este mismo año, el director promovió una de refor- 

mas internas principalmente en cuanto al reglamento. Esto 

surgía después de la crisis del año anterior en que el pro- 

blema de la conversión de la deuda inglesa bebía hecho caer emuná 

crisis al gobierno y los alumnos del Distrito Federal habían 

participado activamente en la oposición a éste Pue to- 

do un período de endurecimiento con relación a la disciplina 

de los alumnos. El director Castañeda y Nájera fue duramente 

atacado por la oposición . Los ataques llegaron inoluso al 

ministro Baranda. 

El momento era favorable para reglamentar. No sólo 

el aparato de la disciplina sufrió cambios; también se regla 

mentó la elecoión de los libros de texto, dando mayores pre- 

rrogativas al gobierno para intervenir en ella. En el primer
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caso, partieron del principio de que la disciplina necesitaba 

de mayor control, porque los abusos de los estudiantes causa 

ba dafio al propio estudio. Sin embargo, ahí se veía la preo- 

cupación del gobierno de frenar la oposición 

que trataba de utilizar el malestar delos estudiantes 

para atacar al régimen = 

El director Castañeda y Nájera utilizó una política 

autoritaria que sirvió para preparar las reformas a que de- 

bió ajustarse la Escuela Preparatoria al final del régimen 

que se consolidaba( 33). Logró la adhesión de gran parte de 

maestros, eliming la oposición de aquellos que se encontra= 

ban descontentos, haciendo cambios significativos en el cuer 

po docente. Sin embargo no fue hasta 1896, diez años después 

de iniciada la obra de Castañeda y Nájera, cuando se pudo ha= 

cer frente al problema de la orientación del plan de  estu- 

dios de la Preparatoria, momento en que el gobierno no  en- 

contraría trabas para imponer medidas que, en otras épocas, 

hubieran despertado oposición. : Se decretó la uni- 

formidad de la enseñanza y el nuevo plan reflejaba la estrue 

tura inicial y, además, una preocupación por acompañar los ade
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lantos de la ciencia, incluyendo nuevas materias que no he- 

rían la estructura científica planeada por la reforma de 

1867. El gobierno aprob3 en seguida los libros de texto pa- 

ra el año siguiente y ya no hubo oposición sobre el asunto. 

Durante todo el año de 1897, la prensa comentó la nueva ley, 

indicando sus deficiencias y dando sugerencias para nuevos 

ajustes; sin embargo, ya no hizo proposiciones políticas que 

había hecho en la énoca anterior.
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NOTAS 

CAPITULO III 

1 - Comto entendía que la educación universal era destinada 

a constituir la opinión pública dotándola de costumbres 

sistemáticas tanto en contra a la sedición como al sex 

vilismo, sin embargo, debía siempre señalar las venta? 

jas de la sumisión que contradecía al orgullo y a la va- 

nidad. Augusto Comte, Apelo aos Conservadores, (trad. Mi 
quel Lemos), Rio de Janeiro, en la sede Central de la 

Iglesia Positivista del Brasil, 1889, p. 75 

2 - Utilizamos el concento de "opinión pública” como lo plan 

teó Vera Estañol en La Revolución Mexicane,.. op.cit. , Po 
74: "hablamos de oninión pública o nacionalen esta época 

de la historia de México, /significandg/ el sentir de la 

minoría relativamente pecueña, compuesta de los terrate- 

nientes, capitalistas, hombres de negocios, letrados, olg 
ro, jefes del ejército y clase media urbana ...”. 

3 - "Clases de física, oufmica y geología" en El Fegeralista 

México, 31 de enero de 1871, Díaz y Ovando, Doc. 33, po 

18 

4- La Asociación Metoaófila "Gabino Barreda" fue creada el 14 

de febrero de 1877 y sirvió de foro para los debates de 

las diversas corrientes cienticistas del periodo. Los pri 

meros integrantes eran básicamente estudiantes de las es- 

cuelas superiores, algunos habían pasado por la Prepa. En
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el capítulo VI trataremos sobre los participantes de la 

mismo. 

"BARREDA (Gabino) doctor en medicine... op. cit., pp-180 

183 

"Reglemento de la Ley Orgánica de Instrucción Pública" - 

del 24 de enero de 1868 en Manuel Dublán y J,M, Lozano, 

on.cit., p- 251 

"Informe rendido al ministerio de Justicia e Instrucción 

Pública por Gabino Barreda en 1869" en Dooymento Intere- 

  

dela ley de Instrucción Pública vigente, México, Tipo - 
grafía de I. Paz. p-96 

PARRA, Porfirio. "Recuerdos..." Opecit., p. 292 

Ibia, p. 292 

"Barreda (gabino), doctor... pnacit., Dp. 182 

"Primer informe de Gabino Barreda... 17 de diciembre de 

1869" en Documento Interensantísimo, ap. cit., po6. 

Ibia, p. 96. 

"Reglamento de la ley orgánica... 1869" en Manuel Dublán 

y Y. M, Lozano, 0) o) PX, p565. 

Ipia, vo64. 

PARRA, Porfirio. "Recuerdos..." opa0ltr, p. 292 

“La Escuela Proparatoria" en El Wonitor Republicano, Mé- 

xico, 29 de enero de 1871, Díaz y Ovando, Doc. 32, p.18
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"BARREDA (Gabino), doctor..." ppacit., p.182 

SE 

JUVENAL, "Boletín del Monitor. Ley de Instrucción Pú 

blica. Reformas, Conocimientos" en El Monitor Remblica 
no, México, 24 de sentiembre de 1872, Díaz y de Ovando, 

Doc. 82, p. 34 

MATEOS, Juen "La Escuela Preparatoria" en El Correo del 

Comercio, México, 24 de enero, 1874, Díaz y de Ovando = 

Doc. 109 pp. 110-112, 

El Federalista del 24 de noviembre de 1874 hizo una vig 

lenta crítica a la actitud de los diputados que present 

ron tal proposición, afirmando que en el seno del Congxe 

so no hebía esvecialista en Egucación y, por eso, no pg 

dían juzgar la eficacia del plan de estudios, Díaz y de 

Ovando, Doc. 152, pp. 54-55. 

OLAGUIBEL Y ARISTA, Carlos. "Boletín del Monitor. Ins- 

trucción Pública. Principios Republicanos, la Escuela 

Preparatoria. Su Utilidad. Escuelas Especialistas... " 

en El llonitor Republicano, México 12 de diciembre, 1874, 

Díaz y de Ovando, Doc. 153, p.55 

Ibia, p.55 

"Prensa ae la Capital” en El Siglo Diez y Nueve, México 

2 de febrero de 1874, Díaz y de Uvando, Doc. 113, pp. 

43-44.
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En ese sentido la prensa católica era más radical que - 

la de los liberales opositores al plantel. Los argumen- 

tos morales eran dirigidos principalmente a los padres 
de femilia, "La Escuela Preparatoria, .." La Vog de Mé- 
xico, México 2 de febrero de 1878, Díaz y de Ovando,Doo 

249, pp. 95-98 

la medida tomada por Ramírez es considerada como una de 

las formas de mutilación del plan del 67 de la Prepare 

toria. Sin embargo, la estructura global de dicho plan 

siguid vigente. 

PARRA, Porfirio. "La educación intelectual, El eclecti- 

cismo en la Preparatoria", La Lipertad, México, 17 de 

diciembre de 1881, Díaz y de Ovando, Doc. 340 bis, pp. 

161-163. 

Hacia esa época los liberales opositores al plan de la 

Preparatoria y anti-clericales manejaban bastante el ez 
gumento de la red de escuelas católicas iba en ascenso 

causado por la enseñanza positivista oficial. 

TINON, "La Escuela Preparatoria" en la Bibertad, México, 

7 de noviembre de 1880, Díaz y de Ovando, Doc. 307 y 

291, pp. 118 y 139 

GONZALEZ NAVARRO, Moisés. opucit., pr. 609-612 

"La Escuela Proparatorias ..", La Lipertad, México, 14 
de enero de 1882, Díaz y de Ovando, Doc. 341, p.164
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"Escuela Nacional Preparatoria. ..", El Tiempo, México, 

5 de abril de 1885, Díaz y de Ovando, Doc. 474, p.217 

Une de las medidas del gobierno para restringir la pex 
ticipación de los estudiantes en asuntos políticos fue 

el reglamento interno, del año de 1885. "Reglamento de 
alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria" del 31 de 
marzo de 1885 en Manuel Dublán y 7,4, Lozano, Op. cito, 

T, XVII, p. 154-156. En el capítulo Vi trataremos acen- 

ca del asunto.
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CAPITULO IV 

LA LUCHA POR EL CONTROL EDUCATIVO 

la escuela como institución importante, tanto en la: 

manutención como en la introducción de valores sociales, ha 

sido siempre un campo propicio para el debate intelectual y 

político. Los momentos en que se acentuan con mayor vigor 

las discusiones acerca de la educación, casi siempre coinoi 

den con los cambios del poder político en una sociedad, los 

cuales posibilitan la introducción de nuevas ideas o la con- 

solidación de ptras ya en desarrollo. Ello permite abrir una 

polémica sobre le manera de organizar la educación. 

Como institución dedicada a la formación de un peque 

no grupo, o vista simplemente como centro que iniciaría el 

ántrenamiento de los cuadros profesionales que garantizasen 

el desarrollo social, la Escuela Nacional Preparatoria ocupó 

un lugar destacado entre las instituciones culturales que se 

desarrollaron apartir de1867. Durante dosdécadas sirvió de pun
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ta de lanza para el debate intelectual entre los participan 

tes de un limitado círeulo de periodistas, educadores y po= 

líticos. que tenían como objettvo infiuir en la dirección políti- 

ca del país y en su desarrollo cultural. 

Desde el punto de vista educativo, en pocos años el 

plantel se transformaría en la institución más importante 

del país, en cuanto a la educación secundaria; sin embargo, 

su importancia traspasó sus fronteras meramente escolares 0 

instructívas, puesto que la introducción de sus planes de es 

tudios, cargados de ideas distintas de las de la enseñanza tra- 

dicionel, provocó la discusión de otras ideas europeas 

que serían instrumentos para la renovación cultural que se 

iniciaría en la ciudad de México y que posteriormente alcan- 

zaría e otras partes de la República. Cuando se restauró la 

República en 1867 hubo no sólo una inquietud política dentro 

del propio grupo liberal, simo un deseo de renovación en to- 

dos los aspectos de la cultura nacional. El ambiente fue pro 

picio para la formación de grupos o cenáculos y ol  adveni- 

miento de asociaciones literarias y científicas. 

La campafía en contra de la Preparatoria, es  destr,
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en contra de su orientación teórica, muchas veces exagerando 

sus malos efectos en la juventud, proporcionó ua mayor cono- 

cimiento de las doctrinas que se pretendíaz eliminar, ye 

que el debate no se quedó restringido a instituciones cul 

turales cerradas, sino que ganó la opinión pública a través 

de la prensa, considerada el "cuarto poder" dentro de la Re- 

pública. Sin embargo, a pesar de utilizar este medio de comuni 

cación, las nuevas doctrinas tenían un mensaje muy limitado, 

pues alcanzaba esencialmente a la élite intelectual. Por un 

lado,la propia realidad social limitaba este mensaje, y por 

otro, el carácter mismo de estas doctrinas suponía un obstá- 

culo para su difusión masiva. 

El ambiente, caracterizado por una efervescencia polí- 

tica que permitió el inicio de la renovación cultural, fue 

perdiendo poco a poco esta característica, y. durante la déca 

da de los 80 los debates ideológicos se hacían cuando ya la 

élite creía que había sonado la hora de reconstruir, tratan- 

do de olvidar un "pasado revolucionario" y de buscar los me- 

dios más eficaces para garantizar la paz y, en consecuencia, 

el desarrollo material del país. Aunque la campaña en contra
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de la Preparatoria no perdiera su carácter de instrumento de 

participación política de los grupos descontentos, para fi- 

nes de los 80 la actividad política presentaba Señales de bh 

cadencia y, acompaflando esta tendencia "había dejado de ab- 

sorver la vida pública al escritor, le labor intelectual se 

/desarrollaba/ aparte de la acción política que, ...casi no 

[existía/"(1). 

El positivismo comteano fue el primero que se mani- 

festaba como escisión en las ideas de este periodo. Otras co 

rrientes cientificistas llegaron en seguida, como el darmi- 

nismo social o el spencerismo, logrando aceptación entre una 

parte de los liberales. En pocos años se transformaría en 

símbolo del espíritu cientificista que se propagó entre los 

responsables de la dirección del país(2). Las ideas del desa 

rrollo material eran anteriores a esta época, sin embargo, 

fue en este momento cuando se transformó en la nueva retóri- 

ca de los grupos políticos emergentes en el sistema políti- 

CO.
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1. - Cómo veían a la Preparatoria sus impugnadores. 

La oposición a lawEscuela Nacional Preparatoria en 

los años de su implantación y consolidación siempre ha sido 

identificada como la lucha contra el positivismo, que había 

dado la pauta a sus programas de estudios y contenidos de en 

sefanza. Sin embargo, como señalamos anteriormente,esta opo 

sición no tuvo inicialmente como eje la impugnación de esta 

doctrina. De hecho, las primeras críticas estuvieron ligadas 

a problemas de funcionamiento interno, tanto del punto de 

vista pedagógico como de su organización, problemas que es- 

condían la principal cuestión, que era la intervención del 

Estado en la Educación, especialmente en la secundaria y su 

perior. 

Esta última, como no había «ufrido una reforma es 

tructural profunda, no fue objeto de grandes debates. La en 

señanza de la Preparatoria sería aquella tachada de ateagor 

los católicos, que, sin embargo, en los primeros años no 

la identificaban de forma directa com el contenido de la dog 

trina positivista u otro sistema filosófico. Por otro lado, 

muchos liberales acostumbrados:
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al sistema educativo anterior, veían en el método uma ruptu- 

ra con la educación humanística, aunque no fuesen contrarios 

a la introducción de los estudios científicos. 

la idea de que el positivismo era el sistema filosó- 

fico hegemónico en la Preparatoria empezó a ser denunciada 

con mayor fuerza a fines del gobierno de Lerdo de Tejada, y 

la campaña ideológica en coxtra del plantel se intensificó 

en la medida en que hubo una cierta apertura para la partici 

pación política de la prensa controlada por grupos  oamtóli- 

cos, que se recuperaban lentamente; asímismo los liberales 

puros veían frustados sus esfuerzos en el sentido de cumplir 

la constitución, símbolo de toda lucha liberal anterior. 

El positivismo fue tomado como bandera por la oposi- 

ción a la educación oficial y, lenmedida en que los caneles 

de participación política no se encontraban a la disposición 

de estos grupos, le imputaban a esta doctrina los males que 

ellos encontraban en el funcionamiento “de las ¿instituciones 

vigentes. La Preparatoria, por tanto, fue el punto de parti- 

da para una discusión filosófica entre los intelectuales que 

se consideraban defensores del liberalismo puro, entre los
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sectores tradicionales y los otros grupos, también liberales, 

que empezaban a ver que los problemas del país mo se resol- 

víen con leyes y sí con medidas concretas de desarrollo 

material, Asímismo, la discusión acerca de esta doctrina per 

mitió la definición de ciertos principios que el Estado ia- 

corporaría como arma ideológica en su avance como fuerza 

hegemónica en el programa de cambios que se verificaban en 

el período. 

Si los planes de estudios no cumplían totalmente sus 

finalidades, por los desajustes que sufrieron en su aplica- 

ción, la campaña en su contra proporcionó un mayor  comooi= 

mientos de la doctrina y la mayor definición de los grupos 

frente a los problemas del país. 

A. - El papel de la Prensa, 

Refiriéndose a la época del avance de las ideas li= 

berales y de la acción conservadora en el período de la 

REFORMA, Jiménez Rueda observó que se repetía el fenó
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meno de la guerra de independencia; "el periodismo y la tri- 

buna /eran/ tan eficaces como la estrategia militar. Las se- 

siones en los Congresos, las proclamas, los artículos doctri 

narios /menudeaban/ en esta época de fervor, de exaltación 

casi mística, por ambos lados"(3). 

Esta afirmación vodría ser aplicada hasta la década 

de los 80, puesto cue se nota una gran fuerza del periodismo 

en el sentido de orientar la opinión pública, tanto a favor 

como en contra de las nuevas ideas que se discutían. Por 

otro lado, se nota, asimismo, que en la medida en que la 

prensa sufría una mayor censura y que el sistema político se 

consolidaba, el positivismo perdía su gran fuerza como arma 

de la oposición. Hacia los años 80, en que la prensa empezó 

a sufrir mayor control, seguían algunas voces aisladas en 

contra de estas doctrinas; sin embargo, ya para este momento, 

el gobierno había logrado entrar en la época del control po= 

lítico. 

Varios fueron los periódicos que trataron el asunto 

de la Preperatoria, tanto oficiales, semi-oficiales, como a 

quellos considerados independientes. Entre ellos los princi-
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pales en cuanto a la divulgación de las nuevas ideas se en- 

contraban. por un lado los marcadamente católicos como La Voz 

de México. El Centinela Católico y, posteriormente, El Tiem= 

  

  
PO, que atacando al positivismo hacían llegar a un mayor nú- 

mero de personas la doctrina que deseaban combatir. Entre 

los liberales se destacaron La Libertad, La República, El si 

lo XIX, El Monitor Republicano, El Universal, El Nacional, 

El Diario del Hogar, etc. 

La Voz de México fue responsable de la introducción 

de los anélisis de nensadores católicos, extranjeros y nacio 

nales, acerca del positivismo. Durante el periodo de debates 

más fecundos sobre esta doctrina, mantuvo una gran polémica 

con La Libertedymese entonces el periódico que representaba 

las ideas nuevas que se discutían(4). El Centinela Católico, 

de carácter más panfletario, haría del positivismo el enemi- 

go principal de las ideas católicas y trataba de agitar la 

opinión pública católica, en el sentido de organizarse 

de manera práctica en contra de la Preparatoria.
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El Tiempo trató de combatir la escuela preparatoria, 

aprovechando las inquietudes de los estudiantes frente a los 

problemas políticos, dando su apoyo a las luchas de estos y 

buscando así una manera de atacar el sistema autoritario que 

se desarrollaba en las instituciones educativas. 

También importante fue la oposición del SiMto XIX 

"decano de la prensa liberal, gozó de larga vida, se mostró 

ardientísimo paladín de las Leyes de Reforma, hasta merecer 

el dictado dejambino y dio em sus columnas franca hóspitali- 

dad a los escritores de su comunión política... entre otros   

D. Ignacio Ramfrez(El Nigromante), D. Guillermo Prieto... 

D. Ignacio Mamuel Altamirano, D. José María Iglesias... De 

José María Vigil"(5). 

b. - La campaña contra los libros de textos y le divulgación 

del positivismo. 

La Ley Orgánica de 1867 disponía que los textos esco 

gidos para la enseñanza de las escuelas nacionales debían
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ser de preferencia de autores nacionales. Sin embargo, en la 

Bscuela Nacional Preparatoria durante muchos años se utiliza 

ron textos extranjeros principalmente de origen francés. En 

el período que estudiamos fue cuando empezaron a surgir len- 

tamente los autores mexicanos preocupados por los libros de 

textos para las escuelas, en mayor proporción. Para 1869, la 

Junta Directiva aprobó los siguientes libros para la Prepara 

  

  

toria: 

Cuadro 

LIBROS DE TEXTOS ADOPTADOS EN LA ESCUELA 

NACIONAL PREPARATORIA - 1869 

Asignatura Autor 

Idioma Español Gramática de la Academia Espa- 
fiola(última edición de Madrid) 

Matemáticas Terán y Chavero 
(10. y 20. cursos) 

Francés Barrau: el libro de moral prác 
(lo. año) tica para lectura y 

traducción. 

Bescherelle Ainés gramática e- 
lemental..
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Asignatura Autor 

Francés XK. Chapsals modelos de litera 
(20. año) tura francesa en 

prosa y verso pa= 
ra lectura y tra 
ducción. 

Bescherelle Ainé: gramática 

Inglés R.Heaven: gramática. Como li= 

Geografía Universal 
y del país 

  

Zacional   
Cormografía 

Latín 

Alemán 

Griego 

Historia Universal 
del país 

bros de traducción 
Murray's Reader. 

Nerida y Mi- 
chelot: obra grande 
García Cubas 

Sonnet 

Comte: La astronomía Traduci- 
do por Gabime Barreda 

Mata y Araujo: gramática 

La obra intitulada "autores 
selectos de la más pura lati- 
nidad, £cc” para lectura y 
traducción. 

Haesey: gramática 

Alonso Ortega: gramática 

Ouruy: Compendio 

Roa Barcena; Catecismo de His 
toria de México.
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Asignatura Autor 

  

Física 

Química 

Literatura 

  

Zoología 

Italiano 

Ganot; última edición 

Leopoldo Río 
de la Loza: Introducción al es 

dio de Química 

Pelouse y Fremy: Compendio de 
Química 

Hermosilla: el arte de hablar. 
'Para lectura y aná 
lisis, trozos de 
autores  olásicos 
españoles y extram 
jeros que elija el 
profesor. 

Richard y Martínez 

Milne Edward 

E. Benot(ed. de Cádiz): gramá- 
tica 

Silvio Pellicos Para lectura 
Le due prigio- 
mi _doveri dell 
momo. Á falta 

este 

  

Alejandro Man- 
soni: I promessi Spo 

1 

  

Fuentes El Siglo XIX, México, 10 feb., 1869.
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la enseñanza de Lógica, al principio, era impartida 

en clases orales. La dificultad, en materia de libro de tex- 

tos, era bastante grande. El Siglo XIX comentaba en 18703 "Se 

luchó, como hemos dicho en alguna vez, con la dificultad ia- 

vencible con la falta de libros adecuados...pero este año en 

todo lo posible se ha remediado este mal. El Sr. Barreda, ... 

recibió de Inglaterra la lógica de Stuart Mi11, y el Sr, Can 

cino tiene ya en su poder la excelente obra de Teneduría de 

Libros de Deplanque, que ha servido años antes de texto(6). 

Este períodico, que sería uno de los que combatirían la  en- 

señanza positivista, todavía, servía de vehículo para infor- 

mar de la llegada del libro que sólo más tarde se  impugna= 

ría. 

La objeción al contenido de la enseñanza no se dio 

en todas las áreas de estudios, puesto que, para los católi- 

cos, mientras ésta estuviera en el terreno de las ciencias 

abstractas y físico-químicas no había problema; sin embargo, 

en el campo que "los positivistas llaman ciencias  biológi- 

cas” no se podría preveer las consecuencias porque se trata-= 

ba directamente del hombre atendiendo necesariamente "a sus
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emociones, al origen de sus ideas, al modo con que éstas se 

desarrollan, a sus voliciones, a la responsabilidad personal 

del individuo, a la colectiva de las sociedades; en una pala 

bra, a todo cuanto pueda interesar a un hombre en sus rela- 

ciones consigo mismo, con su familia, con la sociedad". En 

este campo, según los católicos, el positivismo era contra- 

rio a sus doctrinas porque estaba basado en varios  princi- 

pios, en que el prircipal era la "supresión de todo estudio 

o investigación que vaya más allá de los fenómenos  sensi- 

bles"(7). 

Las cuestiones del espíritu, de sus relaciones con 

el mundo externo de lo cual forma parte, a Dios como creador 

y ordenador de esos espíritus y de la materia, según ellos, 

eran cuestiones que "no /tenfam/ para qué ocuparse el positi 

vista, que /dejaba/ a las pueriles discusiones de los teólo- 

808, »..(porque/ la existencia de todos esos seres, reputa- 

dos como inmateriales, no /estaba/ probada". Pero como nece- 

sítaban dar alguna razón de las orusas que originaban los 

preceptos legales admitidos por la sociedad y las ideas mora 

les, buscaban en las ciencias biológicas la respuesta que 

iba a dar la base de la moral positivista(8).
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La búsqueda de soluciones para enfrentar la enseñan- 

za de la Lógica fue iniciada por los propios liberales im- 

conformes. En el año de 1875 presentaron en la Cámara de Di- 

putados un pryecto de creación de una cátedra de Historia de 

la Filosofía para "garantizar a la juventud la más completa 

libertad de enseñanza en materias filosóficas”, puesto que 

esta libertad no se lograría con el "exolusivismo por deter- 

minadas doctrinas". Los liberales tradicionales se encontra- 

ban a frente de dos sistemas que consideraban que no compar 

tían con sus ideas. Por un lado combatían, todavía, toda in- 

fluencia clerical contra la que habían luchado ferozmente y, 

por otro, el positivismo, porque creían que en materia de fi 

losofía no se debía imponer principios que no plantease un 

crfterio de independencia en la formación de la juventud. 

La cátedra de Historia de la Filosofía creada por el 

Legislativo, sería otro asunto para los periódicos. La Revis 
  

ta Universal, dominada por la vieja ala liberal, después de 

aprobada la medidn por el gobiermo sugería los candidatos 

que consideraba adecuados para impartir tal materia; 

puesto que decía que en México eran pocas las persones que
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tenían conocimientos bastante sólidos para impartir tal em- 

señanza. Sugería como posibles candidatos a Ignacio Ramírez, 

Joaquín Cardoso, José María Iglesfas, Francisco Pimentel y 

Martínez del Romero. El Siglo XIX, añadía a la lista José Ma 

ría Vigil, Ignacio Altamirano, Francisco Gómez del Palacio, 

Justo Mendonza, José María del Castillo, Guillermo Prieto y 

José M. Lozano. Aquí estaban listados los liberales de la 

vieja guardia que podrían hacer frente a las nuevas doctri- 

nas filosóficas que acababan de ser conocidas en México( 9). 

Pese a le esfuerzos de este grupo por controlar la di 

rección ideológica de la Escuela Nacional Preparatoria, no 

lograron con la creación de esta cátedra sus objetivos. Fe 

nombrado Adrián Segura, un jóven médico que ya compartía 

las ideas nuevas basadas en las ciencias. Su nombramiento 

causó descontento entre los liberales puros, sin embargo, si 

guleron con sus intentos de cambio en la orientación ideoló- 

gica del plantel. 

En 1876, con la muerte del estudiante Angel Benaven= 

te, la prensa liberal daba el grito de alarma en contra de 

la enseñanza impartida en el plantel(0) según, El__Sigle XIX
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las cartas que había dejado el estudiante antes de suicidar 

se revelaban la perniciosa influencia de las doctrinas mate- 

rialistas que, con el nombre de filosofía positiva, era mate- 

ría de enseñanza en la Preparatoria. Además afirmaba que lla 

maba la atención la corrupción de la juventud que guiaría 

los destinos de la República". Según este periódico "El Esta 

do no /tenta/ derecho de hacer en su enseñanza una propagan 

da directa esparciendo el indiferentismo religioso, más sún, 

el materialismo. Esa enseñanza /era/ corruptora, y /estaban/ 

palpando sus funestos efectos"(11). 

En 1877, El Centinela Católico, criticando la orien= 
  

tación de la escuela, afirmaba que en la "enseñanza positi- 

vista que ahí se /impartía, era/ muy común manifestar el más 

alto desprecio por todos los principios, por todas las ideas 

que el catolicismo /proclamaba/, ignorando quizá que tan i- 

rracional desprecio /hería/ al propio tiempo a su querido ma 

estro /Comte/"(12). Esta última afirmación se refería a la 

importancia que deba Comte a la Iglesia Católica en la evo= 

lución de la sociedad occidental. Además, el mismo artículo 

definía al plantel como "un foco de ateísmo y de corrupción
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el     en donde parece a tomado asiento la más refinada locura. 

positivismo, el darminismo, el atef'smo, todo  /encontraba/ 

allí la más entusiasta acogida con tal que  /sumiímistrase/ 

una verdadera arma que esgrimir contra la verdadera  reli- 

gión"(13). 

Según este periódico, a México le esperaba un perfo- 

do de anarquía como consecuencia de tal enseñanza, y la so- 

ciedad tendría que lamentar las convulsiones, los crímenes, 

el estas doctrinas no eran eliminadas. Intentaba demostrar 

que la instrucción impartida en la Preparatoria era contra- 

ria a la libertad de enseñanza y consecuentemente adversa a 

las leyes vigentes. Además, era una enseñanza basada en una 

morel que no tenía otra base que la "utilidad indiviénal y 

social" que introducía el virus de la "desmoralización"(14). 

Frente a esta doctrina atea, El Centimela Católico 
  

creía que había que obrar con hechos. Dirigió toda la campa- 

  fía a los padres de familia. Afirmaba: '"En el espacio de cua- 

tro años se registran cinco suicidios de alumnos de muestras 

escuelas nacionales: las catástrofes que se vislumbran en un 

porvenir no lejano horrorizan el corazón. ¿Necesitará el go-
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bierno mayores pruebas de que ese foco de corrupción llamado 

Escuela Preparatoria, sólo nos prepara males sin cuento? ¿No 

se turbará la conciencia de los padres de familia, que sumer 

gen a sus hijos en ese abismo de depravación?"(15). 

2. - La heterodoxia vositivista. 

El texto de lógica de Stuart Mill pasó a ser el 

blanco de las críticas y a fines de 1877 el gobierno resol- 

vió cambiar tal texto y fue provuesto el de Alejandro Bain. 

Los católicos no perdieron tiempo en atacar tal medida. Afir 

maban que si habían señalados los males del texto de — Mi11 

mucho más debían esforzarse en llamar la atención de las au- 

toridades y de los vadres de familia sobre el nuevo texto. 

"Decir que Alejandro Bazn /era/ positivista sería muy poco, 

porque más bien debería asegurarse que /era/ francamente a= 

te0... Mill todavía aunque partidario del sensualismo, de la 

moral utilitaria;... /conservaba/ cierto carácter indiferen- 

te, que no se /oponía/ a la admisión de las creencias reli- 

giosas, Bain no sólo se /promunciaba/ contra ellas, sino que 

([rechazaba/ aun a la verdad y a la moral como cosas distin= 

tas de las opiniones humanas"(16). Este texto no tuvo larga 

vida en la Preparatoria; a fines de 1880 el ministro de Just 

cia e Instrucción Pública, Ignacio Mariscal, determinó el cambio
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para adoptar el libro de Tiberghien La Ciencia del Conoci- 
  

miento. Provocó la reacción de los defensores de la ense 

fianza de la Preparatoria por considerar que era el medio de 

hacer penetrar la metafísica en el plantel. Por otro lado, 

los liberales puros defendían esta medida del gobierno, pues 

to que, el nuevo texto, cuyo autor era considerado un libe- 

ral, al mismo tiemvo combatía el ultramontanismo y el positá 

vismo. Así sería el texto adecuado para los viejos liberales 

que hacían frente a la influencia clerical y al positivismo». 

La República, periódico dirigido por Ignacio Altami- 

rano, comentaba, a través de editorial escrito por Hilario 

Gabilondo, que el positivismo al ser introducido en la Prepa 

ratoria no había sido objeto de éxamen por parte de un cuer= 

po facultativo que determinase sus ventajas; había sido pro= 

puesto por una sóla persona, el director de la Escuela Gabi- 

no Barreda, y el gobierno no se había fijado en la "trascen= 

dencia que tal implantación importaba". En Europa "el posi- 

tivismo no /había podido/ soportar los honores de triunfo en 

el mundo científico”, tampoco fue introducido en las univer= 

sidades; sin embargo, en México "se /daba/ a los estudiantes 

una instrucción filosófica incompleta, enseñándoles primero
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la lógica por Stuart Mill, apegada al sistema de Comte y, más 

tarde, se sustituye aquel filósofo con Baim, sin darles 

ideas y nociones de los demás sistemas filosóficos"(17). 

Comentaba ese editorialista que el sistema defendido 

por Tiberghien que también era el del Krause y de Ahrens 

estaba "muy lejos de compadecerse con el ultramontanismo, y 

sÍ con el verdadero partido líberal, que /abrigaba/  incom= 

trastable fe en el triunfo de sus ideas". Además sus ideas 

personales eran distantes del ultramontanismo como querían 

tacharlos sus opositores. Bsta era una referencia al grupo 

de La Libertad, cuyos redactores, aunque se consideraban li- 
  

berales, defendían un nuevo liberalismo cuya fe no estaba en 

las leyes sino en la ciencia y en las nuevas doctrinas que 

darían contenido a su "nuevo liberalismo". 

La República afirmaba que, por desgracia, el positivis 

mo tenía los "obligados prosélitos que produjo una enseñanza 

+. Conviertiendo 

  

impuesta por el criterio de un sólo hombr: 

el Estado en propagandista exclusivo de sus teorías, a pesar 

de estar consigaado en la Constitución el principio de la 14 

bertad de enseñanza”. Añadía que si el positivismo no hubie=-
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ra contado con el instrumento de la Escuela Nacional Prepa-= 

ratoris, ao contaría con el número de adeptos que militaban 

en sus filas" que,con rarísimas excepciones, todos /habíam/ 

pertenecido” a esta escuela. 

El mismo periódico afirmaba que combatía la enseñan 

za basada en el positivismo porque como "liberales  prácti- 

cos”, encontraban en estas ideas que involucraban en "su 

ejercicio y en sus aplicaciones al orden político y social, 

la disolución de una comunidad cualquiera que necesita ideas 

bsolutas para su existencia y para la forma de su existen- 

ola”. Se refería a las ideas absolutas de Dios, Patria y Li- 

bertad. Por otro lado, defendían a Tiberghien porque era un 

defensor de la libertad del hombre y de los "derechos de 

ella emanados, como la salvación de las modernas socieda- 

des" 8). 

En la polémica, La Libertad, a través del artículo de 

Jorge Hammekon Mexía , adepto al positivismo comteano y e 

firmaba que se estaba desarrollando una gran alarma en com= 

tra de esta doctrina porque no se discutían a fondo los fun-= 

damentos de la misma. "Hablan del positivismo, le lanzan gra
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ves acusaciones, lo tildan de inmoral, de pernicioso, de co= 

rruptor, e ignoran hasta la definición misma de la  filoso- 

fía positivista"(19). También, tenía este punto de Hsta Leopol= 

do Zamora quien decía: "la agitación en que por un momento han 

entrado las inteligencias más cultasdel país., es un hecho 

de que los defensores del positivismo debemos congratularmos 

porque despierta el interés hacia un orden de especulaciones 

del cual sólo puede obtener ventajas una doctrina cuyos fun= 

damentos son bastante profundos y sólidos, para soportar, 

sin conmoverse un ápice, los más rudos golpes"(20), 

El mismo autor criticaba la manera como los oposito= 

res presentaban al positivismo, pues aunque no  amenazaran 

sus principios, que eran esencialmente científicas, sí produ- 

címen "las filas del pequeño y del gran vulgo una impresión 

extreña, vaga aunque no menos efectiva; una especie de pánin 

co, cuyos efectos pueden ser momentáneamente seguros". 

Esta discusión, en el año de 1880 mercará el momento 

principal en la divulgación del positivismo, cuando los de- 

fensores más ortodoxos del comtismo, como Porfiro Parra, Mi- 

cieron un intento de aclarar las diferencias existentes en“
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tre el positivismo de Comte y las idens expresadas por 

Stuart Mi11, Baín y de una manera general la escuela denomi- 

nada de positivismo inglés. Parra trató de explicitar esas 

diferencias en un artículo en el "Método", publicación diri- 

gida por loseque se consideraban como seguidores de Comte. 

Como fue un artículo dirigido a Hilario S. Gabilondo, quien 

atacaba el positivismo desde La República, este Último refu- 

t6 el artículo, poniendo en claro que no conocía bien es- 

tas diferencias. 

Cabilondo afirmaba: "Que Spencer rehúsa el dictado 

de discípulo de Comte, y que Bain tiene más afinidad con 

Mill que con el segundo. Verdades son estas que no puede des 

conocer cualquiera persona, medianamente versada en la histo 

ria de la filosofía, en el siglo diez y nueve" además, "se- 

fíala el Sr. Parra algunos puntos en que Mill y Spencer están 

en contradicción con Comte" pero, hay otros decía: “Comte re- 

chaza la metafísica como una etapa inferior al espíritu huma 

no. La doctrina de Herbert Spencer en sus grandes líneas es ver 

daderamente una metafísica /sin embargo/ si Comte es el crea 

dor del positivismo, si Mill acepta una gran parte de sus
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ideas si Spencer acepta lo que conviene y el Bain aunque ten 

ga mayor afinidad con Mi11, no deja de tenerla con Com= 

te"( 2%). Estas discusiones servirían, posteriormente, para la 

identificación de los adeptos del positivismo, en México, que 

se manifestaban en estas corrientes del pensamiento. 

En 1880, el Ministerio de Justicia e Instrucción Pú 

blica, dirigido por Ignacio Mariscal, presentó la justifica- 

ción oficial del por qué se imponía el libro de Tiberghien; 

afirmaba que "cediendo a la fuerza de la opinión, y no obs- 

tante el celo entusiasta por el positivismo que /caracteriza 

ba/ a algunos profesores, se sustituyó hace algun tiempo el 

texto de Stuart Mill con el de Alejandro Bain, por parecer 

el último menos abiertamente hostil a las creencias dominan- 

tes en religión y filosofía”, sin embargo decía: esa  "sus= 

titución no ha bastado; la alarma continúa, porque se com- 

prende que uno y otro autor som igualmente positivistas, y 

que sus doctrinas tienden a establecer un esceptismo". 

Además, Mariscal criticaba las publicaciones de los 

adeptos del positivismo en México que constituían una espe- 

cie de secta,muchas veces intolerante, dominados por el es-
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píritu de propaganda. Esta conducta, según el ministro, pro= 

ducía el efecto contrario porque la "opinión general se /ha- 

bía/ sublevado en contra de la nueva secta, atribuyendo a 

sus dogmas, con verdadera exageración, cuantos suicidios, 

duelos, actos de insubordinación, vicio o libertinaje se /ad 

vertían/ en la juventud" que eran reputados como más escanda 

losos o frecuentes que en épocas anteriores. Mariscal afirma 

ba que esta enseñanza era responsable del incremento que to- 

maban los seminarios en el Distrito Federal y en toda la Re- 

pública y que "multitud de padres, en la alternativa de que 

sus hijos recibieran una enseñanza materialista o escéptica 

o bien otra opuesta a los principios de nuestro gobierno, se 

/deccidían/ por lo segundo, aún cuando no /eran/ partidarios 

del retroceso"(29). 

3. - La consolidación de los planes de estudios y la reao- 

ción de los católicos. 

Aparentemente, los liberales habían ganado la bata 

lla con la introducción del libro de texto de Tiberghien, 

que fue acompañado del cambio de profesor. Al dejar Gabino 

Barreda la cátedra de Lógica en 1878, esta había pasado a Por 

firio Parra, uno de los más fervientes adeptos del positivis 

mo, empero, ahora pasaba a impartir las clases uno de los
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más connotados liberales de la época, José María Vi- 

gil. Durante el año de 1881, único que duró la adopción del 

texto de Tiberghien, algunos profesores que no estuvieron de 

acuerdo con el cambio, solicitaron a Luiz E. Ruiz, que escri- 

biera un libro de lógica para emplearlo como texto en la Escuela 

Nacional Preparatoria( 23). 

Ruíz afirma que "me encargaron arreglara un libro, 

propio para servir de texto en esa escuela, que haciendo abg 

tracción de toda opinión política y sin tocar creencia reli- 

glosa alguna, fuera de carácter científico y estuviera en ar 

monía con todos los estudios de la escuela, con las ciencias 

que allí so cultivan"(24) El libro fue impreso por Telesfo= 

ro García y aprobado por la Junta de profesores el 20 de 

junio de 1882. Sin embargo, por presiones de los grupos com- 

trarios al positivismo, las lecciones de Lógica se imparti- 

  

ríen en clases orales, puesto que Tiberghien había sido reti 

rado oficialmente. El libro de Ruíz no logró entrar en este 

momento en la Preparatoria, pero fue adoptado en Veracruz y Mé- 

rida para el año de 1883. 

Hacia 1885, la polémica había perdido su vigor; sim
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embargo, otra vez los cargos a la Preparatoria surgieron, co- 

mo reflejo de los propios problemas nacionales. Contra la po 

sición oficial en el asunto de la conversión de la deuda im- 

£lesa en el año anterior, los conservadores católicos a tra- 

vés del periódico El Tiempo darían gran apoyo al movimiento 

estudiantil y se sumarían a los liberales más radicales apo 

yando las manifestaciones que se hicieron en contra del go- 

bierno. Pasado el momento más fuerte de la crisis, éste trata 

ría de reformar el régimen interior de las escuelas naciona- 

les. Al mismo tiempo, en la Escuela Nacional Preparatoria, su 

nuevo director Castafieda y Nájera trató de congregar a los 

maestros para sugerir una reforma de los planes de estudios 

del plantel. 

Las sugerencias hechas por la comisión de profesores 

en cuanto a las reformas sería la nueva fuente de ataques a 

la escuela, puesto que recomendaban seguir las mismas bases 

que habían sido promulgadas por la reforma educativa del 69. 

Los católicos empezaron la campaña más fuerte, mientras que 

los liberales, muchos de los cuales ya para ese momento acep 

taban la forma de la enseñanza que se impartía en el  plan-
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tel, tuvieron un papel menor en la nueva campaña que se desa 

rrolló. 

la Voz de México seguía con el mismo problema del 14 

bro de texto. Para esta época ya la obra de Janet era la uti 

lizada en las clases de Lógica(25) . Este periódico comenta- 

ba: "sabido es que en la Escuela Preparatoria, se ha enseña- 

do el positivismo, ora con Mi11 ora con Bain: que después de 

ebanéonaron los errores de Comte y de Littré para dar de lle 

no en los de Krausismo, más o menos fielmente interpretado 

por Tiberghien, y que hoy con Janet, se ha caído en un mons- 

truoso ecleticismo donde al lado de San Agustín figura alaba 

do el alemán Fant". Total: todo encuentra allí cabida menos 

la verdad"(26). En este artículo, el periódico ya no culpa= 

ba al gobierno por la enseñanza y sí a los padres de familia 

por dejar que sus hijos recibierantel educación.  Terminaba 

proponiendo hacer una guerra a este tipo de enseñanza. 

El Tiempo intentaba al analizar la propuesta de la 

comisión de profesores y justificar el porqué le daban a la en 

señanza de la moral un lugar especiel: relacionaba este hecho 

con el movimiento enel que involucraron los estudiantes en sus
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protestas contra el gobierno y afirmaba que la propuesta es- 

taba relacionada con el deseo del gobierno de imponer una 

nueva disciplina, al mismo tiempo que quería corregir los 

errores de la orientación que había dado a la juventud, pues 

to que, primero, esa enseñanza había llevado a los suicidios 

de los alumnos, y, ahora, el gobierno sentía las consecuen 

cias de la formación de una "generación de revolucionarios”. 

La enseñanza de la moral sería la nueva arma del gobierno, 

según este neriódico. 

La campaña duraría todo este año de 1885, otro dia-= 

rio católico La Moralidad sugería a toda la prensa católica 

que utilizase sus medios para concretar algunas ideas que po 

drían hacer frente a la enseñanza de la Preparatoria. En es- 

  

te sentido, afirmaba: "Cuando una filosofía llega hasta la 

demencia agresora y subversiva del orden social, no se la 

discute sino se la reprime. Cuando una teoría científica se 

convierte en un atentado, la sociedad debe rechazarla por to 

dos los medios que le sugiera el indiscutible derecho de su 

propia defensa"(27). Para extirpar esa filosofía de la Prepa 

ratoria proponía la siguiente organización de la prensa cató 
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"La Voz de México - Formular la ley de libertad de em 

señanza en la República con arreglo al precepto cons 

  

titucional, expresando las leyes y decretos que por 

contrarios a éste sean de derogarse o modificarse, y 

consultando siempre los derechos de la verdad al dig 

taminar la situación política triunfante en el país. 

"El Tiempo - Formular en cleusules el mejor proyecto 

para levantar, recaudar y guardar con la mayor breve 

dad, economía y seguridad posible, un donativo en to 

da la República del capital que como primitivó se 

juzgue necesario para fundar una universidad o una 

escuela preparatoria destinada a la enseñanza de la 

juventud mexicana con arreglo a los principios cató. 

licos. 

"La Moralided - Reseña imparcialmente la propagación 
del positivismo y los desastres que ha causado en Mé 
xic0. 

"El Centinela Católico - Manifestar cuales sean los 

textos positivistas que hayan sido explicados en es- 

cuelas, oficiales de México, y cuales los autores que 

más especialmente los haya refutado, indicando los 

medios más eficaces de vulgarizar estos últimos. 

"El Círculo Católico - Dictaminar sobre las materias 

que deben enseñarse en una escuela preparatoria para 

las carreras profesionales más convenientes en el pa 

ís distribuyéndolas en cursos y señalando los mejo- 

res textos para su enseñanza, y consultando en todo
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ello los sanos principios y los últimos adelantos 

científicos. 

"El Pueblo Católico - de León. Designer cuál sería el 
  

lugar más conveniente y adecuado dentro de los lfmi- 
tes del Estado de Guanajuato, para el establecimien- 
to de una escuela preparatoria, o universidad... 

"El Amigo de la Verdad - Designar el lugar más conve- 
niente y adecuado a la otra margen del Bravo, para 
el establecimiento de una universidad mexicamaz y 
precisar el valor legal que con arreglo a los princi 
pios de reciprocidad internacional, tendrían en Méxi 
co los estudios hechos en ella"(28). 

Los planes de los católicos no llegarían a concretar 

se. En este año ya las restricciones a la prensa por parte 

del gobierno se hicieron sentir con mayor intensidad y, poco a 

poco,esta efervescencia fue perdiendo su razón de ser, debi- 

do al ejercicio del control político del Estado, que conta= 

ría después con la colaboración del grupo llamado 

"científico", a quien se responsabilizaría en gran parte de 

la marcha del gobierno. En el campo educativo con las refor- 

mas dictadas por el gobierno la oposición ya no tuvo fuerza 

para imponer algunos arreglos, como anteriormente habían he-
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cho, con las reformas parciales al plan de estudios. 

Después de decretada la ley de 1896, que reformó la 

enseñanza preparatoria, su estructura estaría ya consolida- 

da. Porfirio Díaz podría informar al país que las condicio- 

nes estaban maduras para teles reformas, porque según él, ya 

no había reacción a los principios científicos que normaban 

la educación, puesto que estaban de acuerdo con los adelan- 

tos del mundo moderno en el área pedagógical 29). En este mo- 

mento el gobierno no necesitaba una política de conciliación 

en esta área; el Estado había optado por el sistema que más 

le convendría, 

Para 1897 los órganos responsables por la educación 

aprobaron los siguientes textos para la preparatorias 

LIBROS DE TEXTOS PARA LA ESCUELA NACIONAL 

PREPARATORIA(lo. semestre de 1897) 

  

Asignatura Autor y Texto 

  

  Aritmética y Álgebra Manuel María Contreras: Aritmé 
tica razonada y álgeb: 
elemental 
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Asignatura Autor y Texto 
  

Geometría y Trigonometría 

Geometría Anelítica 

Cosmografía 

Física 

Química 

Botánica 

Zoología 

Lógica 

Callet: Tablas de logarítmos 

Manuel Mería Contreras: Geome- 
tria Plana y en el Espa 
cio y Trigonometría rec 
tilínea. 

Manuel Ramírezt Geome- 
tría analítica de dos 
dimensiones. 

Tisserand y Andoyers Lecciones 
de Cosmografía 

A. Ganots: La obra de la física 
redactada por Maneuvri- 
er. 

J.Estratis Curso elemental de 
química publicado em Pa 
rís a fines de 1895. 

Andrés Almáraz: Método rápido 
de reconocimiento de sa 
les. 

Cauvet: Cours elementaire de 
Botáni que e. 

A.Milne Edwards: Histoire Natu 
ale des Animaux. 

J.Stuart Mills Resumen sintéti 
co de la lógical motas 
complementarias de Eze- 
quiel A. Chavez).
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Asignatura Autor y Texto 
  

Psicología 

Moral 

Geografía 

Historia General 

Historia Patria 

Curso teórico-práctico de 
lengua nacional 

Francés 
(lo.curso) 

Inglés 
(lo .curso) 

Ch.Richet: Psychologie Genera 
lle 

H.Spencer: Síntesis de la mo- 
ral por Ezequiel Cha- 
vez. 

Miguel Schulz: Apuntes para el 
curso de geografía en 
la E.N.Preparatoria. 

García Cubas: Atlas metódico 
de geografía de la Re- 
pública mexicana, 

Justo Sierra. Manual de Histo- 
ria General 

Guillermo Prieto. Historia Pa- 

Gramática de la Resl Academia 
Española 

José M. Rodríguez y Cos: Com- 
pendio de gramática. 

Desfontaines Ollendorff 
Garrigues: Sencillas lecturas 

sobre las ciencias 

  

J.ZarcosIntroducción al a 
dio de los idiomas es- 
pañol e inglés. 

Lector y traductor de inglés
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Asignatura Autor y Texto 

Raíces Griegas y Latinas Regnierr Jardín de raíces grie- 
gas 

Larousses Jardín de raíces lati 
nas 

Literatura Narciso Campillo y Correa; Re= 
tórica y poética. 

  

  

El Globo, 20 ene., 1897. 

Frente a lo expuesto anteriormente podemos evaluar 

la manera como se exterioriza las posiciones de aquellos que 

luchaban por el control de la dirección ideológica dentro de 

la élite intelectual dirigente. Al instalarse los liberales 

en el poder a partir de 1867, las ideas que defendían fueron 

sufriendo un proceso de adantación en el que tuvieron impor- 

tancia varios factores. Entre ellos, la incorporación de mue 

vos elementos teóricos que se verificó, inicialmente, con la 

introducción del positivismo comteano como base de la estruc 

tura y no esencialmente el contenido, de los planes de estu- 

dios de la Escuela Nacional Preparatoria. Junto a esta doc= 

trina, las otras corrientes cienticistas, en que el comtismo
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hacía parte, que sirvieron para marcar la definición de una 

época de transición no sólo política sino cultural, a una 

nueva etapa que madura principalmente hacia los años 80. 

Además, los cambios en la estructura socio económica 

que eran visibles en estes años hicieron posible la incorpora 

ción de este debate de ideas cuando la propia realidad del 

país imponía ya la crítica a las posiciones liberales tradi- 

cionales. Para fines de la década de 1880, momento en que la 

discusión de la oportunidad o no del positivismo como doctri 

na directriz de la educación había bajado de tono, el país 

ya estaba consolidando su integración económica al sistema 

mundial y el nuevo liberalismo resultante de esta discusión 

ya se había afirmado como una directriz del Estado en los ne 

gócios de la educación. La consecuencia fue la nueva etapa 

de institucionalización que se verificó entre 1888 y 1896 en 

el campo de la educación primaria y secundaria, ya totalmen- 

te en base a esta nueva visión. Un liberalismo que agregó un 

nuevo estilo del cienticismo.
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NOTAS 

CAPITULO IV 

GONZALEZ PEÑA, Carlos. Historia de la Literatura Mexicana 
(desde los orígenes hasta nuestros días) p.366 

JIMENEZ RUEDA, Julio. Historia de la Literatura Mexica 

28, 0.366 

JIMENEZ RUEDA, Ipbia, p.183 

La libertad contribuyó de forma especial en la divulga- 

ción de las ideas cienticistas de la época. Era hetera - 

doxa en cuanto a estas doctrinas, puesto que no adaptó - 

de manera secteria ninguna de las corrientes positivig - 
tas. Ver Villiam D, Rast, El Positivismo durente el por 

firiato, pp. 39 a 55 

PRANTL, Adolfo y José L, Groso. La ciudad de léxico, no- 

vísima guía universal de la capital de la República Mexj 

cana,Directorio élasificado de vecinos y prontuerio de 

la organización y funciones del Gobierno Yegaral y Ofio- 
cinas de su devencencia, p. 251 

"Falta de libros adecuados para textos" en El Siglo Diez 

y Nueva”- México, 14 de enero de 1870, Díaz y de Ovando ; 

Doc. 26, p.16 

"A los padres de femilia" en El Centinela Católico, México 
49 semana de noviembre de 1877, T,1, Núm. 23, Díaz y de 

Ovando, Doc. 219 p.77



  

lo- 

11 - 

14 - 

15 - 

16- 
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Inia, p»78 

"Ecos de todas partes, Cátcara de la historia de la filg 

sofía ..." en Revista Universal, México, 7 de septiembre 

de 1875 y "Cátedra de historia de la filosofía" en Siglo 

Diez y Nuova, México 3 de sevtiembro de 1875, Díaz y de = 

Ovando, Docs. 201 y 202 p.71 

Angel Benavente nació en liéxico. Se matriculó en el pri- 

mer curso de la Preparatoria en 1871. En 1876 se encontra 
ba en cuarto año vara medicina, Se suicidó cuando era elun 

no de la Prevaratoria. AHUNAM Tomo XXXI, p,35 y 35ve 

"Un suicida. Hemos publicado las tres cartas que el joven 

Angel Benavente escribió antes de suicidarse”, en el Siglo 

Diez y de Ovando, Doc. 209, p. 7273. 
"augusto Comte y la filosofía católica" en El Centinela 

Católico, México, 3a. semana de agosto de 1877 , T, I 

núm. 10, Díaz y de Ovando, Doc. 214, p. 73 

Ibid, p. 74 

"El positivismo" en El Centinela Católico, México, 4a. se 

mana de octubre de 1877, t. 1, núm. 20, Díaz y de Ovando 

Doc. 216, pp. 75-76 

"Frutos del positivismo. El suicidio a que ... en El Cer 

timela Católico, México, 3a. semana de diciembre de 1877, 

T, I, núm, 29, Díaz y de Ovando, Doc. 221 p. 79 

"peor está que estaba" en El Centinela Católico, México, 
19 semana de noviembre de 1877, t. 1., núm. 21 p.76
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17 » "La lógica de Tiberghien en la Escuela Nacional Prepare 

toria" en La Ropública, Míico, 12 de octubre de 1880, -— 

Díaz y de Ovando, Doc. 283, p. 108-9. 

18 - "La lógica de Tiberghien en la Escuela Nacional Preparan 

tori8" en la Povú » México, 13 de octubre de 1880 ; 
Díaz y de Ovando, Doc. 286, p.111-112 

  

19 - HAMIEKEN MEXIA, Jorge. " lo filosofía positiva y la filo 
sofía metafísica II " en La L » México, 16 de og= 

tubre de 1880, Díaz y de yando, Doc. 290, p.116 

20 - TINON (Leopoldo Zamora), "Alarmas" en La Libertad, Méxi 

co, 19 de octubre de 1880, Díaz y de Ovando, Doc. 291, = 

p. 118, 

21 - "La lógica de Tibergheien en la Escuela Nacional Prepare- 

toria" en La República, México, 26 de octubre 1880, Díaz 

y de Ovando, Doc. 297 pp. 129-30 

22 - MARISCAL, I, "Secretaria de stado y del Despacho de Jus- 

ticia e Instrucción Pública” en El Dierto Oficial; México 
19 de noviembre de 1880, Díaz y de Ovando, Doc. 320, pp. 

151-2 

23 - RUIZ, luis E, "Al señor Vigil" en La Pipertad, México, - 
17 de enero, 1883, Díaz y de Ovando, Doc. 377, pp»179-80 

24 - Inia, p. 179 

25 - El texto de Paul Janet fue adoptado en la Preparatoria por 
el maestro José “aría Vigil. Veáse Leopoldo Zea, oracit., 

po. 372 y 386.
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26 - "A los padres de familia (colaboración)" en la Voz___ge 
México, México, 12 de abril, 1885, Díaz y de Ovando, Doo, 

480 p. 220 

27 -"El positivismo en México . El positivismo, aunque de los 

menos extendidos, es uno de los más graves y trascenden= 

tales infortunios de cuantos aquejan al país" en La Mora 

lidad, México, 22 de noviembre 1885, Díaz y de Ovando 5 
Doc. 573, p. 269 

28 - Ibid, pr. 269-70 

29 - "Infome del Ciudadano “encral Porfirio Díaz... del 1 2 
de diciembre de 1834 al 30 de noviembre de 1896" en la 

Educación Pública a través de los mensajes presidenciales 

D 6.
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CAPITULO Y 

EL MAGISTERIO: PERMANENCIA Y CAMBIO 

1. - La generación liberal en la Preparatoris(1868-76). 

la Escuela Nacional Preparatoria creada, como señala 

mos anteriormente, como el centro que debería ampliar el gru- 

po "selecto de la sociedadftal comoafirmaba José Maz Covarru 

bias, requería un cuerpo docente que estuviera identificado 

eon los propósitos de sus fundadores. Dadas las condiciones 

propias de una sociedad como la del México en ese momento, en 

la que los elementos mejor preparados intelectualmente fesen 

peñaban funciones tanto políticas como culturales, a ese 

plantel se integrarían algunos de ellos y, este hecho contri 

buiría para ampliar, todavía más, el carácter político que 

tomó la enseñanza que allí se impartía. 

Aunque los planes de estudios estuvieran concebidos
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bajo los principios del positivismo comteano, esta doctrina 

era ajena a los medios intelectuales del país, como intenta- 

ron demostrar los católicos y los propios liberales y, por 

eso, la educación científica que algunos pocos elementos lo- 

graron infundir como meta a la enseñanza contradecía, con 

la propia formación de la mayoría de aquellos que serísa lla 

mados a colaborar como agentes de la nueva educación. 

Hasta mediados de la década de los 80, el profesorado 

que funcionó en la Preparatoria estuvo definido por los ras= 

gos iniciales de su reclutamiento, es decir, por elementos 

heterogéneos en cuanto a los conceptos teóricos que preten= 

  dían ala j aquí dos Ís 

ticas en cuanto a su composición. La primera es el predemi- 

mio de la generación liberal que hizo posible restablecer 

las bases de la República, y la segunda consistiría en que 

la integración de elementos nuevos, formados ya dentro 

de los debates ideológicos del periodo.
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A. - Los primeros maestros de la Preparatoria. 

PRIMEROS MAESTROS DE LA ESCUELA NACIONAL 

PREPARATORIA 

NOMBRE MATERIA PERIODO 

ANGEL DE LA PEÑA, Rafael lógica y Morel 68-70 
Mat. y Gram. 70-1900 

BALDERAS, Antonio Francés 68-77 

BARREDA, Gabino Hist. Natural 68- 
Lógica 70- 

BULNES, Francisco Arit. y Alg. 68-72 

BUSTAMENTE, José María Arit. y Alg. 68-73 

CAMPOS, Lauro Dibujo 68-1900 

CONTRERAS, Manuel M, Arit. y Alg. 68-74 
Física 74 

CORRAL, Jesus Dibujo 68-1900 

CHAVERO, Isidoro Arit. y Alg. 68-72 

DIAZ COVARRUBIAS, Francis 
Geom. y Trigono. 68 
Academias Mat. Tn- 

- FERNANDEZ LEAL, Francisco Geom. y.Trigom. 68-78 

GARAY, Eduardo Arit. y Alg. 68-76 
Hist. Filos. 1877 
Física 1885- 

HASSBY, Oloardo Griego 68-79 
Alemán 68-89
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NOMBRE MATERIA PERIODO 

HEREDIA, Vicente Dibujo 68- 
KATTHAIN, Emilio Alemán 68-70. 
LOPEZ ORTIZ, Manuel Francés 68-79 
MAGOLONI, Honorato Italiano 68-75 

Latín 71-75 

MARROQUI, José María Espafiol 68 
Literatura 79-88 

MOLINA, Ignacio Geografía 68-85 
PASCUA, Ladislao de la Física 68- 
PAYNO, Manuel Hist. y Cronol, 68-17 
RAMIREZ, Ignacio Literatura 68-76 
RIO DE LA LOZA, Leopoldo Química 68-72 
RODRIGUEZ Y COSIO, José M. Latín 68-69 
SIMPSON, Jaime Inglés 68-69 
TINOCO, Manuel Arit. y Alg. 68- 
VILLAMIL, Mariano(asist. de 

F.Díaz Cov.) Geom. y Trigon. 68- 

Fuente: LENOINE, Ernesto. La Escuela Nacional Preparatoria 
en el periodo de Gabino Barreda(1867-1878), 

Pp+129-154. 

Dividiremos las materias que constituyeron los estu= 

dios preparatorios en tres grupos, para verificar a qué á- 

reas se diowa mayor permanencia o renovación de maestros, 

En primer lugar,las materias de carácter humanístico, en que
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incluiremos Historia y Cronología, Historia de la Filoso- 

fia, Lógica y Moral, Geografía y Cosmografía y Literatura; 

en segundo, las que se atribuían el carácter científico: las 

matemáticas, la física, la química y la historia natural 

(biología). En tercero, les lenguas y el dibujor Gramática 

Española, Francés, Inglés, Aléman, Italiano, Griego y Raíces 

Griegas, Latín y Dibujo(1). 

Debido a la importancia de las materias del primer 

grupo, como portadoras de mayor carga ideológica, se generó 

en torno de ellas, la mayor polémica sobre su contenido. Bn 

esas materias encontramos como maestrost 

Historia y CronologÍar NANUEL PAYNO 

Lógica y Moral RAFAEL ANGEL DE LA PEÑA 
GABINO BARREDA 

Geografía IGNACIO MOLINA 

Literatura IGNACIO RAMIREZ 

De ese primer grupo de maestros, por el papel políti 

co y por su influencia en la consolidación de la Escuela Na- 

cional Preparatoria encontramos Ignacio Ramírez y Gabino Ba 

rreda; Manuel Payno por lo que representaba en el movimiento 

liberal y Rafael Angel de la Peña como sostén de la obra de 

Barreda. Los tres primeros estuvieron en el plantel hasta el
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inicio del gobierno tuxtepecano y el último rebasa el perio- 

do que estudiamos, pues figuró hasta la última nómina que 

presentamos, la de 1900. Como maestro de Lógica duró apenas 

un año, pasando después al área de matemáticas y Gramá 

tica. De la Peña no aceptaba el positivismo como doctrina y 

su inclusión como maestro de Lógica demuestra el amplio cri- 

terio de selección que rigió en la primera época de funciona 

miento de la escuela. A principios de la década de los 80; 

cuando de la crisis del libro de texto de Lógica, de la que 

resultó el nombramiento de José María Vigil como profesor de 

la misma, De la Peñía formaría parte, junto con éste, de la 

corriente que impugnaba la lógica positivista(2). 

Sin embargo, dedicado varios años a la enseñanza, De 

la Peña conocía de cerca todo el proceso de desarrollo de la 

escuela y jugó un papel importante, en la medida que colabo 

ró en la manutención de su estructura. En 1885, formó parte 

de la comisión nombrada por el Director de la Preparatoria, 

Castañeda y Nájera, para sugerir una reforma a los planes de 

estudios. Como propuso las mismas bases del plan del 67, los 

participantes de la comisión fueron atacados por la prensa 

católica. De la Peña, refutando los cargos que le hacía el 

periódico El Tiempo, afirmaba "se pone en duda mi ortodoxÍa;
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y por Otra parte se juzga que propendo al positivismo; me 

veo en el caso de manifestar que en religión sigo les ense- 

fanzas de la iglesia católica, apostólica romana, a la cual 

no desoiré jamás; y por lo mismo no es nosible que sea yo po 

sitivista3)tsto demuestra que, aunque contra la orientación 

del contenido positivistas, aceptaba la estructura de la en- 

seflanza basada en esta doctrina. En 1896 fue nombrado como 

representante de la Preparatoria a la comisión de la Secreta 

ría de Justicia e Instrucción Pública que discutía la nueva 

reforma de los vlanes de este plantel. 

En 1869 Gabino Barreda sustituía a De la Peña en la 

enseñanza de Lógica. Su importancia ya es por demás conoci- 

da, puesto que, como organizador de los planes de estudios, 

fue el símbolo de toda la reforma educativa. Barreda, dentro 

de su concepción positivista adaptaría al orden de las oien= 

cias establecido por Comte la enseñanza de la lógica en lu- 

gar de la física social(sociología)(4). Esta asignatura natu 

ralmente debería ser impartida por una persona que estuviera 

ligada a la nueva orientación que se imponía a los estudios 

preparatorios. Barreda, por lo tanto, era el más indicado, y 

durante diez años la impartiría, bajo la presión de sus opo- 

sitores y la indiferencia de algunos sectores del propio go-
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bierno. Su acción, frente a la escuela, y, especialmente en 

esta cátedra, sería responsable, en gran parte, de la adhe- 

sión de varios estudiantes a los principios del positivismo. 

En 1878, por presiones políticas Barreda fue cesado y, el go 

bierno le nombraría para una representación en el exte- 

rior(5). 

Aunque la Lógica fuera la principal materia en dispu 

ta en el área de las humanidades, también los cursos de Hi: 

  

toria tenían su importancia, puesto que los liberales veían 

en ellos, principalmente en la Historia vatria, una "fuente 

de enseñanza política"(6). Hasta 1885, los cursos de Histo- 

ria de México formaban parte de la Historia general y, en es 

te año, fue creada una cátedra especial para la historia de 

México, que se hizo obligatoria para todos los alumnos, pues 

to que antes, por ley, la seguían sólo los que eligiesen la 

carrera de Derecho(7). 

El primer maestro de Historia fue Manuel Payno, quien 

renunció en 1877, Integrado a la política, junto con el gru- 

po liberal, desde la década anterior, Payno había tenido dig 

cordancias con algunos de suselementos: sin embargo, recupe= 

raba su crédito político, a pesar de su adhesión al Imperio,
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y, a partir de 1867, participaríaenla política principalmen 

te en el área financiera. Su participación en los asuntos 

educativos no quedó restringida a la Preparatoria, puesto 

que fue nombrado director de la Escuela de Comercio en 1871 

y, Asímismo, profesor de Economía Política y Teoría del Cré- 

dito en la misma(8). En 1868 publicó unas lecciones de eco= 

nomía política en el Diário Oficial; el ministro Mariscal de 

terminó la compra de algunos ejemplares para la Bscuela de Co 

mercio para que sirvierané lectura a los alumnog. También fue 

autor del libro de Historia de México publicado en 1870(9). 

Payno, sólo después de salir de la Preparatoria, em- 

pezó a hacer pública su discordancia con algunos puntos de 

la reforma educativa. En el congreso, entre 1880 y 1882, su 

oposición fue tal en esta área que, junto con Ezequiel Mon- 

tes, ganó el epíteto de enemigo de la Escuela Preparato- 

ria(10). A Payno lo sustituiría, entre enero de 1877 a abril 

del mismo año, Ignacio Altamirano y, a vartir de esta fecha 

entraría Justo Sierra como profesor de historia. 

En el área de literatura fue maestro Ignacio Ramírez 

  

hasta fines de 1876, cuando dejó la cátedra para pasar a ocu 

par el puesto de Ministro de Justicia e Instrucción Pública.
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Ramírez siempre estuvo ligado a los asuntos de la educación, 

y algunas de las ideas que propuso en la reforma educativa, 

en 1861, fueron aprovechadas en la del 67. Hizo oposición al 

gobierno de Juárez, y posteriormente al de Lerdo; defendía 

de manera radical los principios de la Constitución del 57 y 

creía que los presidentes anteriores se desviaban de esta 

dirección. Ramírez aunque gran defensor del liberalismo tra- 

dicional, sería uno de los que ayudarían a mantener la  es- 

tructura de la Preparatoria. En lo que se refiere a la educa 

ción,tenía una visión más utilitaria de la misma, aunque 

aceptaba la necesidad de la ciencia como una de las bases 

de los estudios. Cuando se verificaba la lucha ideológica 

más fuerte con relación al positivismo Ramírez participó 

sólo parcialmentesmurió en 1879. 

Estos serían los nombres más importantes del libera= 

lismo, en la primera fase de la Escuela Nacional Preparato= 

ria. También liberal era Ignacio Molina, en geografía, que 

se dedicó a la enseñanza no sólo en la Preparatoria. Bra 

ingeniero, impartió clases en Bellas Artes, en el Colegio Mi 

litar y en la Escuela de Artes y Oficios. En esta última se 

encontraba hasta 1900. En la Preparatoria estuvo haste 

1885(11).
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Las materias del área humanística estuvieron contro= 

ladas en su mayoría, al comenzar el funcionamiento del plan- 

tel, por liberales que pertenecían al grupo de los dieciocho 

letrados que Luís González identificó como la cúpula de la 

élite que dominó México, al iniciar la restauración de la Re 

pública(12). Su permanencia en la Preparatoria duraría hasta 

el comienzo de la era tuxtapecana; dentro del mismo grupo, Ba 

rreda sería el único que defendería de manera clara los prin 

cipios positivistas puros,como filosofía de la educación, en. 

tendidos, tanto como base estructural como contenido de la 

enseñanza. Aunque la permanencia directa del grupo en el 

vlantel durara hasta el periodo señalado, la influencia libe 

ral no se detuvo, puesto que lucharía durante todo el perio- 

do por controlar tal área. La Historia sería la materia que 

desde el principio controlarían los liberales, mientras la 

Lógica como materia nueva, empezó a ser disputada a partir 

del momento en que se amplia el conocimiento del positivismo 

y pasa a ser considerada la materia que daría mayor conáicio 

nes del control ideológico de la enseñanza. 

En el segundo grupo de materias entraron en el primer 

cuadro de maestros!
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Historia Natural GABINO BARREDA 

Matemáticas BULNES, Francisco 
BUSTAMANTE, José María 
CONTRERAS, Manuel M. 
CHAVERO, Isidoro 
DIAZ COVARRUBIAS, Francisco 
FERNANDEZ LEAL, Francisco 
VILAMIL, Mariano(Asistente 

Covarrubias) 
TINOCO, Manuel 
GARAY, Eduardo 

Física PASCUA, Ladislao de la 
Química RIO DE LA LOZA, Leopoldo 

De este grupo,aparte de Barreda,se destacaron Fran- 

cisco Díaz Covarrubias, Eduardo Garay, Francisco Bulnes, Ma- 

nuel María Contreras, Manuel Fernández Leal y Leopoldo Río 

de la Loza. Los cinco primeros, según Agustín Aragón, fueron 

los que tuvieron mayor afinidad ideológica con Gabino Barre= 

da(13). Todos ellos eran ingenieros y, con excepción de Bul- 

nes, ya en 1868, estaban ligados a las actividades de la se- 

cretaria de fomento. Por su formación se encuadrarían  den= 

tro de los objetivos cienticistas de la escuela. 

Nanuel María Contreras fue el que se mantuvo más 

tiempo en la escuela, por más de tres décadas. Aparte de e- 

jercer su profesión de ingeniero, se dedicó en el área educa 

tiva a escribir libros de textos de matemáticas que serían
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adoptados en la propia escuela. Este grupo ejercería varias 

comisiones en el gobierno de Díaz. En 1878 Fernández Leal 

solicitó licencia en la escuela para desempeñar la ofiotalía 

mayor de la Secretaría de Fomento y, en la administración fe 

deral, llegaría a secretario de Fomento, Colonización e Ia= 

dustria. En 1900 figura, asímismo, como presidente de la Jun 

ta Superior del Catastro de la Secretaría de Hacienda y Oré= 

dito Público(14). 

Eduardo Garay, aparte de las clases de matemáticas, 

impartía desde febrero de 1877 historia de la Filosofía. En 

1885 enseñó física y,en este mismo año, se separó de las cla- 

ses para ejercer el puesto de oficial mayor de la Secretaría 

de Relaciones. En este momento el positivismo en la Escuela 

Preparatoria era todavía tema, principalmente, de la prensa 

católica; Garay fue denunciado por la misma como el positi= 

vista más radical que se encontraba entre los profesores, 

afirmando que era "el terror de algunos padres de familia, 

que justamente alarmados han tomado la precaución de separar 

a sus hijos de esa cátedra"(15). 

Bulnes sería uno de los que permanecería menos tiem= 

po, puesto que para 1873 ya no figura como profesor de la es
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ouela. Del grupo, Francisco Díaz Covarrubias participaría has 

ta fines de los 70 y, cuando inició sus actividades como 

maestro de la Preparatoria, ejercía la comisión de oficial 

mayor del ministerio del Fomento donde era jefe de Garay y 

Fernández Leal. Dedicado a los trabajos científicos era con= 

siderado, junto con Leopoldo Río de la Loza, los dos grandes 

nombres de la ciencia en México. Este último, desde 1872, ya 

no regresó a impartir clases en el plantel. 

De los que acabamos de describir, los que permanecie 

ron hasta después de la revuelta de Tuxtepec, dejarían la es 

cuela para ingresar a la administración; y el resto de los 

profesores de la misma área de estudios, con excepción de Ma 

riano Villamil, que llegaría hasta 1885, ninguno rebasó el 

año de 1873. La renovación de maestros en esa área sería, 

por lo tanto,más temprana que en el área humanística. 

En cuanto al tercer grupo de materias, los profeso- 

res estaban menos expuestos a los debates que surgieron 

en este momento. Entre los maestros de kramática española y 

lenguas extranjeras sólo dos llegaron hasta fines de la déca 

de de los 80. Oloardo Hassey, maestro de Griego y Alemán y 

José María Marroquí en Español. Los maestros que más tiempo
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permanecieron fueron los de dibujo, Lauro Campos y Jesús Co= 

rral: el primero aparece haste 1900 y el segundo entre los 

maestros de 1897. 

b. - Empiezan los cambios en el cuerpo docente. 

Hasta 1876 en las materias de las áreas de humanida- 

des, con excepción de Manuel Payno en la cátedra de Historia, 

se mantuvo el mismo cuadro de maestros. Fue sustituido por 

Ignacio Altamirano que sería uno de los partidarios del movi 

miento que llevaría a Porfirio Díaz al poder. Altamirano par 

ticipó en la oposición a los gobiernos liberales, después de 

1867.. Su permanencia en la Preparatoria en esta cátedra se- 

ría corta, puesto que para abril de 1877, invitado a una c0- 

misión del gobierno federal, dejaría de impartirla. 

los liberales, que no aceptaban los principios posi- 

tivistas pensaban hacer frente a este doctrina, en la Prepa- 

ratoria, con la creación de la cátedra de Historia de la Fi- 

losofía, como señalamos en capítulo anterior. Después de su 

creación, en 1875, fue nombrado Adrián Segura, partidario de 

la enseñanza cienticista. En el año de 1877 fue sustituído
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por Eduardo Garay que compartía las mismas ideas del  ante- 

rior. Sólo a vartir del siguiente año los liberales logra= 

rían el nombramiento de uno de sus representantes, Ignacio 

Altamirano. 

la integración de maestros se daría con mayor  fre= 

cuencia en las matemáticas. Hacia 1873 funcionaba un equipo 

casi nuevo que estaría en la escuela hasta el inicio del ré- 

gimon tuxtepecano, con excepción de Refael Barba, Manuel Ra- 

mírez e Ignacio Ortiz de Zárate que rebasaría el periodo que 

estudiamos. Los dos últimos entrarían como ayudantes suplen= 

tes y más tarde ocuparían el puesto de profesor. Esa fue la 

forma que empezó a utilizar la escuela para suplir las nece- 

sidades de maestros y, por eso, poco a poco, fue constituyen 

do un cuerpo docente joven en la escuela. En matemáticas es- 

tuvieron, asimismo Agustín Barroso, Luis del Castillo y 

Francisco Prieto. En este periodo, en la cátedra de química 

fueron nombrados como Preparador y Ayudante interino Andrés 

Almaraz y Juan María Rodríguez, respectivamente. 

Almaraz permanecería un largo periodo en la escuela, 

puesto que aparece en la lista de 1900. Ingresa a la Prepara 

toria, como ayudante de docencia cuando cursaba todavía el
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último año en la misma escuela. Durante su permanencia como 

estudiante preparatoriano se decidió por el área de farmacia, 

profesión que ejercería más tarde(16). Los egresados de la 

Preparatoria empezarían a trabajar en mayor número en el 

plantel, en periodo posterior. Almaraz sería uno de los pri- 

meros a dedicarse a la docencia en esta escuela. 

Uno de los principales impugnadores de la Lógica po- 

sitivista, José María Vigil, ingresaría en 1875 como profe= 

sor del idioma Bspañol. Fue uno de los mayores críticos de 

la reforma educativa. Cinco años después se encargaría de la 

clase de Lógica, momento en que esta corriente liberal iría, 

con Vigil, a luchar dentro de la propia escuela contra la 

orientación cienticista vigente desde que había sido implan- 

tada por Barreda. Entre 1878 y 1880 había impartido esta cla 

se un ex-alumno de la Preparatoria Porfirio Parra(17), que 

intentaba mantener la línea inicial impuesta por Barreda. 

Vigil pasaría, de la crítica en la prensa, a actuar 

directamente desde la cátedra. Sin embargo, hacía 1885 ya 

aceptaba la estructura de la Preparatoria, lo que prueba su 

participación en la comisión de reforma de sus planes de es 

tudios, que decidió retomar las líneas básicas de la ley de
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1867. En esa época hizo públicamente la defensa de la escue- 

la, afirmando que la enseñanza allí impartida no contrariaba 

los oreceptos legales vigentes(18). Sin embargo, Vigil deja- 

ría, en la década de los 90, la cátedra de lógica y pasaría 

a la Literatura. La entrada de Vigil como maestro de Lógica 

señaló la pérdida del control, de esa materia por parte de 

los adeptos del positivismo, hasta la reforma de 1896. 

Mientras Vigil impartía las clases de Lógica, los 

adeptos del cienticismo hicieron intentos paralelos para no 

perder la continuidad de orientación de la juventud. Porfi- 

rio Parra se dispuso a impartir tal cátedra con el texto de 

Bain a un grupo de interesados. Sus clases empezaron en la 

propia escuela y desvués fueron transferidas a la redaceióm 

del periódico El Foro, donde había algunos adeptos de las 

ideas científicas que luchaban por su predominio(19). Estos 

cursos extra curriculares fueron comunes desde que  Barre= 

da implantó en la propia escuela, las lecciones públicas y 

orales, principalmente de las materias de química y biología, 

que eran impartidas por los mismos profesores de la Prepara- 

toria. Esa era la forma de propagar a un mayor número de per 

sonas los conocimientos científicos.
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Los cambios efectuados en el cuerpo docente hasta 

1876 no representaron una renovación en la orientación de la 

algunos ay de cá que sólo 

más tarde tendrían, algunos de ellos, papel importante en la 

docencia, en el momento en que ya se consolidaba la orienta- 

ción cienticista de la escuela. La creación de la cátedra de 

Historia de la Filosofía que los liberales tenían la espe- 

ranza de lograr, para confrontar a la enseñanza de la Lógica, 

no presentó los resultados esperados. Ya a fines de la déca- 

da de los 70 sería transferida para la escuela de jurispru- 

dencia, lo que significaba que seguía siendo hegemónica en 

la Preparatoria la idea del curso de Lógica como coronamien 

to de los estudios científicos (20).
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2. - La nueva generación de maestros(1876-1896). 

Egresados de la Escuela Nacional Preparatoria, que 

habían empezado a hacer sus estudios en este plantel entre 

1868 y 1875, se dedicarímalgunos años más tarde a la docen- 

cía. Desde fines de la década de los 70, algunos fueron admi 

tidos, casi siempre como euxiliares o como sustitutos tempo= 

rales y, más tarde, pasaban a incorporar la plana de maes- 

tros. 

Entre 1876 y 1880 algunos de los más antiguos maes- 

tros de la Escuela dejaron de impartir sus clases; la mayo= 

ría paraocupar puestos en la administración Federal, como en 

los casos de Francisco Herrera, nombrado oficial de 

la sección tercera de la Secretaría de Fomento en 18795 Ma- 

nuel Fernández Leal, que ejercería el cargo de oficial mayor 

de la misma secretaría en 1878. Ignacio Ramírez y,otrosrenun 

ciaron ,como es el caso de Manuel Payno, en 1877. 

Sin embargo, no sería ese el momento más importante 

para la renovación de los maestros de la Preparatoria, El
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proceso de cambio empezó a tomar mayores proporciones a par= 

tir del gobierno de Manuel González y continuaría hasta fi- 

nes de la década de los 80. Para 1896, la escuela contaría 

con un cuadro de maestros bien distintos. Se conservaban muy 

vocos de aquellos que habían participado de la primera fase 

de la escuela. 

Las materias que absorbían un mayor número de profe- 

sores eran las de matemáticas. Esto puede ser atribuído al 

creciente número de alumnos que ingresaban en el plantel y, 

justamente, porque en los primeros años era donde se impar= 

tían estos estudios, lo que congregaba mayor número de estu- 

diantes. En segundo lugar, porque las materias de carácter 

humanístico eran más reducidas; el número de alumnos que lle 

gaban a cursarlas era menor y por ello se necesitaba, de 

menos profesores. Además, como eran materias muy controver= 

tidas, donde los maestros estaban constantemente expuestos a 

las críticas de la opinión pública, por lo general conserva- 

ban los más experimentados y reconocidos en el mundo cultu- 

ral o político. Los maestros jóvenes que fueron integrados a 

las cátedras de Lógica e Historia de la Filosofía, Porfirio 

Parra y Adrián Segura y Adrián de Garay no lograron permane
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cer durante un largo periodo. 

En ese periodo nos encontremos, por un lado, con la 

entrada de muchos profesores que no permanecen en la docen= 

cia por mucho tiempo y, por otro, aquellos que estarían en 

la Preparatoria durante toda la década de los 90. Fue también 

el momento en que apareció una generación de maestros que 

serían las principales figuras en el campo pedagógico, prim- 

cipalmente como planificadores y teóricos. Entre ellos Luis 

E. Ruíz, Manuel Flores, y Ezequiel Cháves. 

Entre aquellos que impartieron clases en ese perio= 

do y no llegaron a figurar en la escuela para 1897 encontra- 

  

  

mos; 

PROFESORES EN LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

QUE ENTRAN A PARTIR DE 1877 Y NO LLEGAN A 1896 

Año de Hombre ingreso materia 

ARISTI, Manuel 1877 Francés 

AGEA, Ramón 1879 Dibujo 

ALCERRECA, Ventura 1878 Dibujo 

ARELLANO, Agustín 1878 Telegrafía 

DELSORDO, Antonio 1877 Italiano
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Nombre E pen materia 

EUSTACIADES 1879 Griego y Raíces 
Griegas 

GIBBON, Juan 1877 Inglés 

GUZMAN, Demetrio 1877 Inglés 

ORNELAS, Plutarco 1877 Inglés 

OROZCO Y BERRA, Manuel 1878 Hist. y Cronolog 

PARRA, Porfirio 1878 Lógica y Moral 

PEREZ, Patricio 1878 Dorado Galvénico 

COVARRUBIAS, Miguel 1879 Inglés 

ALCOCER, Gabriel 1881 Hist. Nat. 

ARISTI, Gabriel 1886 Gimnasia 

BARCENA, Meriano 1883 Mineralogía 
*BEISSON, León 1889 Alemán 

BELTRAN Y PUGA, Guillermo 1887 Telegrafía y Mi- 
neralogía. 

BEST, Alberto 1884 Física 

CALERO Y SIERRA, Manuel 1888 Física 

CASTAÑEDA, Manuel 1886 Dibujo 

ESTEVEZ, Francisco 1883 Música 

FLORES, Manuel 1885 Hist.Natural * y 
Higiene y Educa- 
ción 

FLORES, Rafael 1883 Dibujo 

GAMBOA Y RUEDA, José Antonio 1885 Física 

GARAY, Adrián de 1888 Higiene y Educa- 
ción 

IGLESIAS, Miguel 1885 Mineralogía y 
Geología
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Nombre El 3 meteria 

ISLAS, Gabriel M. 1885 Francés 

LAZO, Agustín 1881 Cosmografía y Geol. 

LOBATA, Emilio 1888 Gimnasia 

LOPEZ, Mariano 1881 Galvanoplastia 

MARQUEZ, Benigno 1880 Latín 

MORALES, Francisco 1885 Mineralogía 

PASO Y TRONCOSO, Francisco 1884 Idioma Mexicano 

PEREDA, Juan 1889 Francés 

PRADO, Félix Cid del 1884 Latín 

QUINTERO, Pedro 1886 Esgrima 

RAMIREZ, José M. 1884 Hist. Natural 

REBULL, Santiago 1883 Dibujo 

REYES RETANA, Tomás 1885 Literatura 

RIVERA, Epitacio 1888 Matemática 

RODRIGUEZ MIRAMON, Alonso 1888 Literatura 

ROMERO, Carlos 1884 Mineralogía 

RUANO, Pedro 1884 Latín 

RUIZ, luis E. 1885 Hist. Nat., Higle- 
ne y Educación 

SOTO, Elpidio 1887 Cosmografía 

SOTO, Gabriel 1885 Física 

TAMBOREL, José 1886. Mat.(Acad.) 
TROCONIS ALCALA, Luis 1886 Física 

VERDUGO, Agustín 1886 Literatura 

VICARIO, Santiago 1885 Raíces Griegas
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Puente: LEMOINE, Ernesto. La Escuela Nacional Preparatoria en 
el periodo de Gabi: 1867-1878), pp. 129-154 Sabino Barreda 
y El Universal, México, 24 enero de 1897.   

Algunos de la lista anterior empezaron sus elases 

cuando todavía eran estudiantes de los cursos superiores y, 

después, ya no regresaron. Otros seguirán ejerciendola docen= 

cia en otras escuelas como en el caso de Porfirio Parra, Ma- 

nuel Flores, Adrián de Garay y Luiz B. Ruíz. Los cuatro fue- 

ron contemporáneos en la Escuela Preparatoria y, posterior- 

mente, se recibieron como médicos. Flores, Caray y Ruíz duran 

te mucho tiempo siguieron juntos en la enseñanza, en el área 

de higiene y de educación, primero en la Preparatoria y des= 

pués en las Escuelas Normales. Pertenecieron a los primeros 

grupos que aceptaron el postitivismo como doctrina aplicada 

al área educatival 21). 

Para 1885, el gobierno ya había asegurado, principal 

mente, por la labor de Castafleda y Nájera - director del plan 

tel -, un grupo de maestros que apoyaría las reformas que se 

harían en la Preparatoria . En este año, la campaña en contra 

del plantel no vendría sólo dirigida al contenido de la ense-
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fianza. Ahora, la prensa denunciaría la manera en que el go- 

bierno autorizaba el ingreso de los profesores. 

El Monitor Republicano que mantenía su independencia 

frente al gobierno, criticaba a éste por la situación de la 

Preparatoria en cuanto a su cuerpo docentes Afirmaba; "hace 

días se viene notando un trabajo en los planteles de enseñan 

za, sostenidos por el gobierno, que no revela sino la mira 

de acabar con las ideas generosas de libertad, y hacer ser- 

vir la instrucción como sostén del despotismo". Además aña- 

«día, que "a los profesores que conserva ideas de independen- 

cia y las inculcan a sus alumnos se les destituye, 0, como 

dice el Diario Oficial, se les remueve, ein causa justa, sl 
  

no es la indicada y aun les sustituye con favoritos, contra- 

riando las terminantes prescripciones de la ley"(22). 

El gobierno de Díaz empezaba en ese momento a buscar 

los medios para controlar cualquier oposición a su políti- 

ca. Las escuelas nacionales eran, todavía, focos de inquie- 

tud y la Preparatoria funcionaba como el centro principal del 

descontento de los estudiantes. La primera crisis estu- 

diantil había surgido bajo el gobierno de Lerdo de Tejada en
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1875, cuando estalló la primera huelga, que fue apoyada por 

los grupos liberales disidentes(23). Después, en 1884, había 

tenido lugar un gran movimiento por parte de los estudiantes 

con apoyo popular, y sus efectos todavía se hacían sentir en 

1885. La labor de Castafieda y Najera, aunque muy criticada 

por la prensa opositora, fue fundamental en ese momento de 

consolidación de la Preparatoria. 

Controlar las instituciones educativas requería. apar 

te de los reglamentos internos, un cuerpo docente capaz de A 

segurar el orden, apoyando los objetivos generales que se 

proponían para el desarrollo del país. Encontraría en los e- 

lementos jóvenes, recién egresados de los cursos superiores, 

0, todavíay por terminarlos, un sostén para garantizar la po 

lítica oficial en el área educativa. Contaba la Preparatoria 

con algunos de los profesores más antiguos, sin embargo, mu= 

chos de ellos, hasta algunos de los liberales que, anterior- 

mente, se habían rebelado en contra de la enseñanza del plan 

tel, aceptaban los lineamientos del gobierno para poner or= 

den en el plantel(24). 

La prensa católica hizo un gran esfuerzo para denun-
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ciar la orientación y el ingreso de los nuevos profesores. 

Seguía, empero, con los mismos argumentos de los años ante- 

riores: la enseñanza positivista. El argumento nuevo eran 

los reglamentos internos de las escuelas, especialmente el 

de la Preparatoria, que era denunciada como un intento de eu 

toritarismo que llevaba a la militarización del plentel(25). 

El Tiempo, hacía una reseña de la Preparatoria desde 

su creación, afirmando que le obra de Barreda se había conso 

lidado por el apoyo de los gobernantes y por la actitud de 

los padres de femilia que no temieron exponer a sus hijos a 

perder la fe. La enseñanza positivista había tenido alguns 

tregua, cuando el ministro Mariscal cembió el positivismo por 

el racionalismo. Sin embargo, los errores de la enseñanza no 

habían sido erradicadoz, puesto que la corriente de la per- 

versión continuaba(26). Afirmaba que los positivistas habían 

guardado "con gran solicitud el fuego destructor de su doe= 

trina", pero para ese momento, 1885, ya no trataban sólo de 

guardar, sino que estaba "entronizando en la Escuela Prepara 

toria... /puesto que estos/ apoderados... de muchas clases, 

  

y suxiliados por otros profesores incrédulos, +... esparcen 

la semilla de su funesta enseñanza”(27).
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lamentaba el periódico que esto pasara bajo la direc 

ción de Castañeda y Nájera, puesto que conocían su forma- 

ción, contraria, en realided, a tal doctrina. La campa- 

fía del periódico no contaría con la adhesión de gran parte 

del profesorado. Al denunciar la enseñanza y el autoritaris- 

mo que se imponía, este periódico afirmaba, además, que ha= 

bía descontento entre los profesores, por la orientación que 

le daba el director. 

Un grupo de profesores hizo publicamente, a través 

del mismo periódico, una protesta por tal denuncia. Afirma= 

ban los profesores que Castafieda y Nájera "apenas se encar- 

gó de la Dirección de la Escuela... tomó consejo del cuerpo 

de profesores para providenciar cuanto se estimase necesa- 

rio, a fin de restablecer el orden que en aquellos días es- 

taba hondamente perturbado". Además, todo lo relativo a los 

cambios al reglamento se hacía consultando el profesorado y, 

por eso,los mismos no tenían motivo de queja con él; por lo 

tanto no podría "sindicarse de arbitrario o despótico nin 

guno de sus actos"(28).
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Entre los profesores firmantes se encontraban prácti 

camente todos los nuevos, entre los cuales sobresalía Damián 

Flores que, en el año anteriox había sido uno de los líderes 

del movimiento estudiantil en contra del gobiermo( 29). Com 

la renovación de los maestros y, asímismo la adhesión de algu 

nos liberales como José María Vigil, Rafael Angel de la Peña 

y la moderación de la prensa opositora, la Escuela Nacional 

Preparatoria entró en un periodo de relativa clama; siguie- 

ron las críticas, principalmente con relación al régimen dis 

ciplinerio y por un momento parecía entrar en nueva crigis, 

eh 1892, cuando se preparaba la nueva reeleceión de Díaz. 

Sin embargo, el control de la escuela por parte del gobierno 

era bastante grande y, además, en cuanto a la orientación pe 

dagógica eran aceptedas las líneas cienticistas, por un cuer 

po docente prácticamente renovado en su totalidad. 

Entre los profesores que entraron en este periodo y 

que no permanecieron hasta 1897, algunos lograron integrarse 

en puestos administrativos de cierta importancia y otros 11: 

  

garon a ocupar lugar en el Congreso Nacional. Entre ellos ea 

contramos para 19003
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LEON DE LA BARRA, Francisco 

BEST, Alberto 

CALERO Y SIERRA, Manuel 

RUIZ, luis E, 

TROCONIS ALCALA, Luis 

REYES RETANA, Tómas 

PARRA, Porfiro 
RODRIGUEZ MIRANON, Alonso 

(abogado)Síndico del ayuntamien 
to constitucional de la ciudad 
de México. 

(ingeniero)Regidor del ayunta- 
miento constitucional, de la 
ciudad de México. 
(abogado)Consultor de la Direc= 
ción del Catastro de la Direc- 
ción de Aduanas de la Secreta- 
ria de Hacienda y Crédito Públi 
CO. 

(médico)Vocal del Consejo Supe- 
rior de Salubridad y Director de 
la dirección general de instrue 
ción primaria. 

(médico)Nédico Bacteriologista 
del Consejo Superior de Selubri 
dad. 

(abogado)Senador durante el pri 
mer periodo del XX Congreso. 

(médico)Diputado . 

Diputado. 

Fuentes PRANTL, Adolfo y José L. Groso. La Ciudad de México, 

novísima guía universal de la capital de la Repúbli- 

ca mexicana. Directorio clasificado de vecinos y 

  

prontuario de la organización y funciones del Gobier 
no Federal y oficios de su dependencia, México, Juan 
Buxo y compañia, 1901.
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En el año de 1896, la prensa discutía la necesidad de 

la reforma de la Preparatoria. Sin embargo, el tono ya había 

cambiado; se hablaba de la necesidad de buenos maestros y pa 

ra eso de una mejor remuneración, Con relación a ese proble- 

ma, El Universal afirmaba que esto era posible hacerlo, pues= 
  

to que el "erario se encuentra hoy en bonancibles condicio- 

nes, y es preciso retribuir bien los servicios de interés pú 

blico para tener el derecho de exigir que se desempeñe con to 

da perfección"(30). Además, afirmaba este periódico que, sólo 

mejorando las condiciones de la enseñanza de las ciencias, el 

país llegaría a poseer "umsciencia nacional" servida y 

comunicada por un conjunto de "hombres doctos, especiales 

que cultivarían la ciencia sólo para enseñarla"(31). 

El muevo plan sería elaborado, entre otros, por algu- 

nos de los ex-alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria. 

Bajo la presidencia de Baranda, ministro de Justicia e ins- 

trucción pública, participaron en su elaboración  Bzequíel 

Chávez, Luiz E. Ruiz(director de instrucción pública),  Mi- 

guel Serrano(director de la Escuela Normal), y como represen 

tantes de la Preparatoria Emilio G. Baz y Rafael Angel de la 

Peña.
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Para 1897 la generación de maestros que iría a poner 

en práctica la nueva ley de instrucción pública sería: 

PROFESORES EN LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

  

  

EN 1897 

Nombre db materia 

ALMARAZ, Andrés 1873 Química 
ALVAREZ, Octavio 
ARAGON, José 

AZOÑOS, Ca 
BARRADAS, Enrique 1888 Dibujo 

BARRA, Francisco León de la 1885 Matemática 

BAZ, Diego 1885 Latín 

BAZ, Emilio 1876 Matemática 
BARREDA Y ADIT, luis de la 
BEGOVISHE, Juan 1886 Música 

BRACHO, Alberto 
CARDENAS, Alberto S. 1881 Telegrafía 

COVARRUBIAS, Arturo 
DAVID, Refael 1885 Esgrima 
DAVIS, Joaquín 

DAVALOS, Bolbáno 

ESCOBAR, Alberto 

FLORES, Damián 1882 Matemáticas, Písi- 
ca, Cosmog. y Geog 

FERRARI PEREZ, Fernando
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Nombre Ingreso materia 

GAVIÑO, Antonio 

GROSO, Angel 1879 Francés y Inglés 

GAMBOA, José María 1885 Latín 

HERRERA, Rafael 1881 Dorado Galvánico y 
Física 

ILIZALITURRI, Mo 
LANDA ALBERTO, D. 

IODOZA, Ricardo 

MANCILLA RIO, Juan 

MWUNGUIA, J. 

MARTINEZ ANCIRA, J. 

OSORNO, Ja 

PRADO, Eduardo 

PUCA, Guillermo 

DIAZ PEÑUÑURI, Eduardo 1886 Galvanoplastia y 
Hist. Natural 

PEREZ, Miguel 1882 Física 

RIVAS, Francisco 1877 Lenguas Orientales 
Griego 

SANCHEZ MARMOL, M. 
SCHULZ, Miguel 1882 Geografía 

SIERRA, Justo 1887 Cronología e Histo- 
ria 

SIERRA, Julián de la 

SANCHEZ, Jesús 1879 Hist. Natural 

TAMBOREL, Carlos 1881 Matemática
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Nombre Ane ES materia 

VIGIL, José María 1875 Gram. Esp., Lógica, 
Lit. 

VILLAR, Luis G. Del 1885 — Latín 

VALLARINO, Juan 1875 Mat. y Física 

ZARCO, Joaquín 1877 Inglés 

ORTIZ DE ZARATE, I. 1869 Matemáticas 

BARBA, Rafael 1872 Matemáticas 

PEÑA, Rafael de la 

CAMPOS, Lauro 1868 Dibujo 

CORRAL, Jesús 1868 Dibujo 

ECHEGARAY, Francisco 1876 Mat. y Fís. 

RODRIGUEZ, Juan M. 1872 Química 

URBANI, Manuel 1880 Historia Natural 

CHAVEZ, Ezequiel A. 
  

Fuente: El Universal, México, 24 enero, 1897. 

Para 1900, con excepción de 14 maestros de los ante- 

riores todos los demás se encontraban dando clases con la 

participación de los siguientes: 

AGEA, Juan LEWIS, Alfredo 
AMADOR, Alberto MANGINO, José
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BOISSIE, Alfredo MARTINEZ DEL VILLAR, Ignacio 
CUCALON, Inocencio PALOMO, Joaquín 
DELGADO, Rafael PEÑA, Ramon de la 
ESPEJEL, Wanuel PEON DEL VALLE, Juan 
ESCUDERO, Alejandro PEZA, Juan de Dios 
FRIAS. Y SOTO, Hilarión QUIROGA, Francisco 
GOYENECHE, Rafael RIOS, Enrique de los 
GUTIEREZ, Carlos G. RUBIO, Alpuche 
ISLA, José SIERRA, Rafael 
TORRES TORIJA, Manuel CORDERO, Salvador 

Fuente: PRANTL, Adolfo. La Ciudad de México, pm 296-297 
  

Esa nueva generación de maestros, muchos de ellos 

egresados de la Preparatoria hizo posible la reforma de 

1896; estaban de acuerdo con los medios y los fines propues- 

tos entonces por la nolítica de Díaz. Esos medios y fines 

coincidían, después de casi treinta años de discusiones y 

tanteos, con los postulados de la educación cienticista, 

propuesta por Gabino Barreda al fundarse la Escuela Nacional 

Preparatoria. Pero no debemos creer, en ningún momento, que 

era el positivismo comteano tal como lo entendió Barreda el 

que triunfaba ahora; no, habían ocurrido cambios fundamenta- 

les en las ideas mismas - era más la ciencia que la filoso- 

fía positivista la que había triunfado - y eran otras genera
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ciones, ya no comprometidas con los dogmas constitucionales 

de 1857, los que empezaban a ocupar puestos olaves en el go= 

bierno y nutrían las filas de la burocracia media y los pues 

tos en la educación en sus distintos niveles. Esto es necesa 

rio advertirlo siguiendo el origen y destino de los estudian 

tes que formaron las primeras generaciones de la Escuela Na- 

cional Preparatoria, de lo que nos ocuparemos en el siguien- 

te capítulo.
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NOTAS. 

CAPITULO Y 

1 - Esta lista do materias está basada en la Ley de Instrucción 

Pública de 1869. 

2 - LENOINE, Ernesto, La _Escyela ” ». en el pg 
priodo de Gabino Barreda (1867-1878), p. 62 

3 - "Remitidos 5,C, abril de 1885" en El Tiempo, México, 10 de 

abril de 1885, Díaz y de Ovando, Doc. 478, p. 220 

4 - La introducción de la Lógica fue la primera adepteción he- 

cha del plan científico planteado vor Comte en la Escúéla 

Preparatoria. Esta meteria ya era conocida en los planes de 

estudios anteriores, aunque conruna orientación totalmente 

distinta. 

5 - Barrcaa muere en 1881; en el momento en el que los debates 
sobre el contenido de la enseñanza de la Preparatoria lla 
gaban a su máxima discusión. 

6 - Sobre la enseñanza de historia en el periodo Josefina Vázm 

cuez de Enauth, Nacioneligmo y educación en México, PP. 

68-92 y 11-137 

7 - La cátedra e Historia Batria emvezó a ser impartida en 

1876. El Tiempo, México, 3 de noviembre de 1885, Díaz y 

de Oyando, Doc. 568, p. 266



10- 

u- 

12- 

14 - 

16 - 

18 - 
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AGN Fondo I,P,B,A,, E,C,, Leg. 47, exp.5, hojas 2-10 

Ibia, hoja 3. 

LEMOINE, Emesto, opacit., p.71 

PRANL, Adolfo. gnaciko, Pp. 269 

la caracterización del gruno de los letrados que actuaban 

en el inicio de la restauración de la República se encuen 

tra en luis González, Qpacit., Pp» 169-174. 

ARAGON , Agustír Conferencia leída en el Atenóo Mexicano el 
8 de marzo de 1938 en Escuelas laicas, p.188 

PRANTL, Adolfo. omcit., De 317 
  

"La enseñanza del suicidio en la Escuela Nacional Prepara- 

toria" El Tiemno, México, 23 de jumio de 1885, Díaz y de - 

Ovando, Doc. 509, p.236 

AHU_Fondo Preparatoria, libro de metrícula No. 1. T, XII, 

Pp» 115, l15v y 228v. 

AHU- Ipia, pp. 173 y 173v. 

“Las reformas en la Escuela Nacional Preparatoria, Las ne- 

gociaciones del señor Vigil", El Tiempo, léxico, 12 de 

19 - 

mayo de 1885, Dínz y de Ovando, Doc. 498, pp. 230-31 

Porfirio Parra fue uno de los adeptos del positivismo que 

buscd seguir de manera más cercana todas las directrices 

de la doctrina positivista y, asimismo crear los ins 
trumentos pera su divulgación según lo indicado por Comte, 

Entúpocas distintas sigue con sus cursos orales de. lógicas
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20 - "La cátedra de historia de la filosofía", La Libertad , 

México, 18 de febrero de 1879, Díaz y de Ovando, Doc. 268 

pp. 101-2 

21 - AHU opeit., vp. 113v, 232, 232v. bibro de Matrícula No. 
2 ti 31, pp. 138, 138v. 

22 — W, GONZALEZ, Francisco. "Boletín del Monitor", Resumen. De 

El Monitor Renublicano, México, 13 de ju 
nio de 1885, Díaz de Ovando, Doc. 505, p. 234. 

  

todo un poco. 

23 - Será analizada la Huelga de 1875 en el capítulo VI 

24 - José María Vigil por ejemplo ya pera este momento no presen 

taba la oposición que le había caracterizado en años ante- 
riores. 

25 - Esa comvaña en contra del ¡uevo reglamento, expedido en 

1885, era sostenida, princinalmente, por la prense católica 

y, El Tiemvo, era el neriódico más combativo. 

26- "La enseñanza del suicidio..." ppacit., p 235 

27 - Inia. pp. 235-6 

28 - "Señor lic. Victoriano Aglleros...", El Tiempo, México, 11 
de marzo de 1885, Díaz ce Ovando, Doc. 471, pp. 215-6 

  29 - "Aclaración..." El M R » México 28 de novi- 

embre de 1884, Díaz de Oyando, Doc. 436, p. 203 

30 - "La enseñanza de las ciencias en México. ! Abajo la rutina ! 

El Universal, México, 23 de octubre de 1896, Díez y de Oven 

do, Doc. 772, pm. 336-37s 

31 - Ibid, ». 337
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CAPITULO VI 

LOS ALUMNOS: LA OTRA DIMENSION DE LA ESCUELA 

NACIONAL PREPARATORIA 

Er los capítulos anteriores tratamos de delinear el 

marco político en el cual se implantó y se consolidó la Es- 

cuela Nacional Prenaratoria. Creada en un momento de transi- 

ción política, resultó ser el símbolo de la transición ideo= 

lógica que acomnañó a la primera. Inicialmente, constituía 

un proyecto político como los demás que tenía la élite diri- 

gente del 67. Sin embargo, en su primera etapa responderá de 

manera positiva a algunas de las aspiraciones de sus creado- 

s no sólo por ser un centro que impartía la instrucción 

  

formal secundaria, sino por lo que representó dentro del cam 

bio ideológico de la época. 

De hecho, la discusión entablada sobre su significa- 

do, contribuyó a la definición de los principios liberales, 

que se ajustarían a la nueva dirección que esta élite implan 

tó en la conducción política del país. Había dos propósitos 

claros en su concepción como ya señalamos: formación de un
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cuadro político nuevo, es decir, orientado a las necesidades 

de una nueva época que ya se perfilaba; y, además, ser el fo 

co de difusión de una educación científica, capaz de orien= 

tar la acción social de un grupo un poco más amplio de la 

élite. 

La función política de esta nueva institución se pro 

ponía en los siguientes términos: los jóvenes educandos, ba= 

jo la nueva orientación de los estudios, estarían, en un cor 

to periodo de tiempo, preparados vara "apoderarse pacífica- 

mente de la administración y de la política" y, al  consti- 

tuirse en una mayoría "preponderante", estarían aptos para a 

lejar la influencia de los agitadores "superficiales", que 

concebían el progreso como un medio de desorden y los retrá 

grados que no comprendían el orden "sino en la degradación y 

el retroceso"(1). 

Esta idea animaba a los defensores de la Escuela Na- 

cional Preparatoria; la tarea no fue sencilla en la prácti- 

ca. Aparte de la ofensiva ideológica favorable a su cierre o 

cambio de orientación, contaron con problemas ligados al pro 

pio funcionamiento interno de la escuela, especialmente en 

el aspecto pedagógico. Del funcionamiento de los planes de
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estudios dependería en parte la calidad de la educación que 

se impartía; justamente en su funcionamiento, los planes pro: 

porcionaron ciertas dificultades a los responsables por esta 

enseñanza. 

En este capítulo, intentaremos describir la  pobla= 

ción estudiantil entre los años de 1868 y 1875, tratando de 

ver algunos de los aspectos menos conocidos de esta institu= 

ción, 'como el origen regional de los alumnos, la preferencia 

en cuanto a la profesión, y la deserción escolar. Por último 

algunas indicaciones acerca del destino de los egresados de 

la escuela. Los datos estadísticos nos sirvieron para enmar- 

car algunas tendencias del comportamiento del alumnado. Sin 

embargo, debemos señalar los límites de las fuentes utiliza= 

das que nos permitieron presentar algunas aproximaciones so- 

bre los problemas analizados. 

1. - Composición del alumnado 

A. - Visión general del número de alumnos y los problemas de 

las fuentes. 

En el periodo que estudiamos, 1868-1875, en cuanto a 

la población estudiantil, se utilizaron seis libros de matrí
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cula en la Escuela Nacional Preparatoria. Localizamos cinco 

de ellos. Figuran los datos de inscripción con edad, proce-= 

dencia geográfica, nombres de los padres y, en el caso de 

los alumnos no originarios del Distrito Federal, los nombres 

de los tutores. Trabajamos con los tres primeros  indicado- 

res, Además, se encuentran los datos propiamente escolares 

como; el curso, o año escolar, en el cual se  'matriculaban 

los alumnos, las materias que cursaban, los exámenes que pre 

sentaban, las calificaciones que obtenían durante toda su 

permanencia en el establecimiento. 

Los libros guardan un orden cronológico, aunque se 

encuentran registros de alumos que ingresaron en una época 

posterior a la que se destinaban. Es decir, como se trataba 

de mantener las historias escolares de los estudiantes, mu- 

chos registros se realizaron posteriormente, debido a que 

algunos de ellos dejaron de asistir por un tiempo y regresa- 

ron posteriormente o pasaron a una escuela profesional, con= 

dicionados a exámenes que se realizaban en épocas distintas 

al periodo regular en el que se inscribieron. 

Aparte de los libros de matrículas localizamos Índi- 

ces que contienen el número de alumnos inscritos en la escue
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la en el mismo periodo que indican los libros. Así, logramos 

ver el número total de inscritos, a pesar de no trabájar com 

todos ellos. Básicamente, las inscripciones del libro faltan 

te deben corresponder a los años de 1868 y 1869; el Íntice roindica 

en quéaflo se inscribió el alumno, sólo señala a que libro de 

matrícula corresponde, por eso afirmamos que, básicamente, 

son de estos años, por el orden que guardan los demás. En 

él hay registros para otros años, como para el de 1870 que 

logramos localizar a 70 alumnos, a través de un borrador de 

inscripción, 

Al utilizar el Índice para suplir uno de los libros 

de matrícula, lo hicimos para tener una visión total de la 

inscripción en el periodo; sin embargo, este número puede re 

sultar un poco más alto que la realidad, puesto que, en base 

a los otros cinco manejados con los datos completos, podemos 

concluir que deben estar registrados alumnos que ingresaron 

después de 1875; aunque esta posibilidad no altere de manera. 

importante los resultados, pues la diferencia debe ser míni- 

ma en relación a los años base. 

Debemos mencionar, además, que durante el año de 

1869, uno de los que atribuimos al libro faltante, hubo una
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gren afluencia de alumnos, pero fue también uno de los años 

en que se presentó un alto índice de deserción escolar, de 

acuerdo con lo que indica otra fuente(2). Observamos también 

que los registros de años diferentes en un mismo libro se 

verifican principalmente para los cuatro primeros años esco- 

lares(1868-1871); en los correspondientes a 1874 y 1875, ya 

se encuentran más organizados, aunque en el último se encuen 

tran muchos datos referentes al año de 1876. 

Frente a los problemas anteriores, consideramos como 

objeto de análisis aquellos alumnos registrados en los cinco 

libros de matrícula, más los 70 identificados a través de un 

borrador que nos permitió conocer sólo los datos de insorip- 

ción y no la historia escolar de los mismos. Señalaremos las 

alteraciones que pueden ser consideradas por este último pro 

blema. 

Encontramos así que el número total de alumnos ins 

critos en el periodo fue de 1642. En base a los datos encon= 

trados, trabajamos con el 84% de la inscripción, o sea, 1387 

estudiantes(3). El ingreso, por curso, fue el siguientes 

alumnos de primer ingreso el 79%; de segundo curso el %; de 

tercer el 7%; de cuarto el 4% y de quinto el 1%(Véase cuadro
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n%1,6). Los alumnos que ingresaron en segundo curso lo hicie- 

ron, principalmente, en el primer y tercer año de funcionamien: 

to de la escuela(4); posteriormente empieza a aumentar la de 

manda a este grado a partir de 1874. En el año de 1872 dis- 

minuyó la totalidad de la inscripción que sería recuperada a. 

partir del siguiente año. 

Cuadro 1, 6 

  

    

ESCUELA NACIONAL PREPARAJORLA ALMOS IXSCREJOS 1868-1875, 

curso 

  

us s 55 

Puentes Lars, dy mes 
Y (6), 

> yo e Le e 
Arch. Fondo EXP, AUN 

sáouda E (2), X (2), E (4), ag) 
ontes a Jon tomos 12,31,48, 

ndo de la BE AR UA 

Apoyándonos en los datos del cuadro anterior basare= 

mos el análisis del comportamiento del alumnado en los Aas- 

pectos que trataremos a continuación.
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b. - Edades de los alumnos el momento de la inscripción. 

Para efecto de análisis, tratamos a los alumnos den- 

tro de dos categorías: los de primer ingreso y aquellos que 

completaban los cursos en la escuela. Los primeros se supone 

que deberían recibir la formación completa, según el plan de 

estudios implantado en 1868, por eso constituyen un bloque 

que pretendemos destacar a lo largo del trabajo. Estos suman 

1100 alumnos en el periodo. 

En el primer grupo(véase cuadro2(), entre los  B3 

alumnos inscritos en 1868, el 76% contaba entre los 13 y 17 

años de edad, con predominio de los de 15. La edad máxima 

con que se inscribieron fue de 19 años, con excepción de uno 

de 21; la edad mínima fue de 12 años, en un número de tres. 

La gran meyoría, por tanto, nació entre 1851 y 1855. Para 

1869, el 90% de los estudiantes se encontraban entre los 12 

y 18 años. Del total, el 18% correspondía a los de 17. Se 

nota que aumenta el número de matriculados con 12 años, pero 

en lo general había un rezago escolar en relación al año an- 

terior, Estos alumnos nacieron entre 1851, como los de 1868, 

y 1857,
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Entre 1871 y 1873 aparece un mayor número de  estu- 

diantes con 11 años de edad, aunque el predominio se verifi- 

ca entre 13 y 16 años. Las edades de ingreso tienden a esta= 

bilizarse, a partir de 1874, entre los 11 y 19 años. Así los 

alumnos matriculados en 1875 habían macido básicamente en- 

tre 1856 y 1864. De una manera general, oscilaban entre los 

Cuadro 26 
ESCUKLA NACIONAL PREPARMORIA 
DAD DB LOS AMINO. 1% PALMER ING. 

    Puentes Funes, 40 matrícula 1X (1), X (2),X1X(4) XUIV5) - 
ESTAN crranenitentos h 100 toos 22 24049 y 

47 robnoo ivan ona de a aha, Fon a 
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13 y 16 años la mayor cantidad de alumnos que ingresaban en 

primer curso. El año de 1864 puede serconsiderado como el 

límite en que nacieron los alumnos más jóvenes del periodo 

que analizamos. Así constituye un grupo nacido fundamental- 

mente entre 1851 y 1864. 

En el segundo grupo, están los alumnos transferidos, 

que totalizan 287 estudiantes trabajados. El mayor número per. 

tenecen a los matriculados en segundo curso, el 40% del to- 

tal(véase cuadro n%36); siguen los del tercer con el 34%, 

los de cuarto con el 19% y los de quinto con el 7%. Los alum 

nos de segundo curso ingresaron, en su gran mayoría, entre 

los 14 y 19 años; en 1868 el núcleo mayor era entre 16 y 19, 

nacidos entre los años de 1849 y 1854. Para el último año 

del periodo que estudiamos, se inscribieron 33 alumnos en 

este grado, con mayor índice de aquellos de 14, 15 y 16 

años; así, estos alumnos constituyen un blogue nacido entre 

1859 y 1863. 

En cuanto al tercer curso, los estudiantes que in- 

gresaron hasta 1870 no tuvieron la obligación de completar el 

ciclo de estudios de cinco años, establecido por la ley, ter 

minando los estudios en el cuarto grado(5). Las edades de
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ingreso de estos alumnos variaran entre los 13 y 24 años, 

con predominio de 16 y 19, generación nacida entre 1849 y 

1856. Un grupo que se destaca en este año es el del 68, en 

el que hubo 63 inscripciones, y, como veremos más adelante, 

la mayoría terminaron sus cursos en periodo regular. Te- 

nían entre 17 y 19 años, con algunas excepciones de 14 y 24, 

básicamente los nacidos entre 1849 y 1851. 

Los demás alumnos ingresados en el tercer curso,cong 

tituyerán un grupo de 36 estudiantes, fundamentalmente de 

15 y 20 años de edad, siendo la mayoría de 17 y 18 años. En 

cuanto a los de cuarto y quinto curso en un total de 63 alum 

nos. Gran parte de ellos, el 33% ingresaron en 1874 y 1875 

en la escuela. Los transferidos, por tanto, contaban en su 

gran mayoría entre los 14 y 20 años, generación nacida entre 

1848 y 1861. 

De una manera general, de los 1298, 94% del total 

de alumnos, de primer ingreso y transferidos, de los cuales 

obtuvimos datos relativos a la edad de ingreso, entraron en 

la Escuela Nacional Preparatoria entre los 11 y 20 años. Re- 

presentan el 96% de los alumnos con datos o el 90% de la to- 

talidad. Podemos, pues, afirmer que es una generación nacida



Cuadro 3.6 

ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

EDADES DE LOS ALUMNOS TRANSFERIDOS 

R5S0s 

8 

99 EZA 18   Fuente: Libros de matrícula IX(1),X(2),XI1(4),XXIV(5) y XXV 
(6). Corresvondientes a los tomos 12,31,48,49 y 47 
respectivamente. Fondo ENP AH-UNAM. T.28 Arch.Fondo 
ENP— AH-UNAM.
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entre 1849 y 1864, vuesto que los que no se incluyen en este 

periodo constituyen una minoría. Véase el siguiente cuadro. 

  

Ln Ub      
0. - Lugar de origen de los alumnos. 

Del total de 1,100 alumnos de primer ingreso, logra 

mos establecer el lugar de origen de un 96% de los mismos, 

es decir, de 1,060 estudiant De ellos,el 57% son prove-= 
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nientes del Distrito Federal y el 43% son foráneos, incluf- 

dos los de los estados y un pequeño número de extranjeros. 

En todo el periodo se matricularon 608 alumnos del Distrito 

Federal, 446 de los estados y seis extranjeros(véase cuadro 

256). 

  Fuente: Libros de matrícula 1X(1),X(2),XII(4) XXIV 
(5) pIXv(6). Corressondiente a los tomos12,31,48, 
49 y 47 rosnectivamento.
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De los 27 estados y un territorio existentes en la 

época, el mayor contingente de alumnos que asistieron a las 

clases pertenecían a doce de ellos. Eran los siguientes en 

orden decreciente de múmero de alumnos: Veracruz, Estado de 

México, Hidalgo, Guanajuato, Chihuahua, Jalisco, Oaxaca, Mi- 

choacán, Puebla, San Luis Potosí, Zacatecas y Querétaro. Du- 

rante el periodo contribuyeron con 341 alumnos de primer in- 

greso, representando el 31% del total de estudiantes inscri- 

tos en este grado y el 77% del total de alumnos del interior 

de la República también en el mismo grado. 

En contraste, el 57% de los estados contaron con el 

22% de la matrícula de vprimer ingreso en la Prevaratoria, es 

decir, 16 de entre ellos. En el cuadrono. 66 encontramos 

el número de alumnos por entidades federativas. 

El ingreso de los alumnos de los estados acompaña 

más o menos al movimiento general de inscripción. 

La demanda ex 1871 y 1872 es relativamente más ba= 

ja en relación a los años anteriores y casi el doble en 

1873. A partir de 1872 nota una mayor participación de 

  

alumnos foráneos; en 1874, sólo Aguascalientes, Campeche, Co 

lima, Durango y Yucatán no cuentan con alumnos de primer in=



Cuadro 6,6 
ESCUSLA NACIONAL PREPARATORIA 
NUMERO DE ALUMNOS DE LOS ESTADOS 1868-1875 

PRIMER INGRESO, 

a ESTADOS 
CON MENOR 

No.de |total- | total | No. DE No. de | total 
ALUNNOS 

1 060 1 060 

70 1 

Coahuila 

Tlaxcala 

Tabasco 

Chiapas 

Zacategas Colima 

Nuevo León 

Campeche 

341 31 77 105 u 21 

Puente: Líbros de matricula 1X(1),X(2),XI1(4),XX1V(5) Y XXV(g) 
Corresnondientes a los tomos 12,31,48,49 y 47 respee- 
tivamente. Fondo ENP AH_UNAM, T,28 Arch. Fondo ENP, AH_UNAl  
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greso. Los estados que tuvieron alumnos inscritos todos los 

años fueron Chihuahua, Hidalgo, México, Michoacán y Vera- 

cruz. El único alumno proveniente de Yucatan no se inscribid 

hasta el año de 1875. 

En cuanto a los alumnos extranjeros, representaron.el 

1f del total. Sus lugares de origen eran; dos de Cuba - de 

padres mexicanos - uno de Guatemala, dos de España y uno de 

Austria. 

Entre los alumnos del segundo grupo, inscritos a 

partir del segundo curso, la proporción de los del Distrito 

Federal disminuye en relación a los Estados. Del total de 

287 alumnos computados, no encontramos datos para identificar 

a 20, es decir, el 7%. Trabajamos con 267, de ellos el 39% 

eran provenientes del Distrito Federel,. el 60% de los esta- 

dos y el 1% extranjeros. 

La mayoría de los alumnos del Distrito Federal, en 

esta condición de transferidos, se inscribieron en 1868, el 

53% de los inscritos en este año. Entre 1869 y 1873 sumó 73 

estudiantes el número de transferidos, de los cuales el 15% 

eran del Distrito Federal y 85% de otras regiones. Para 1874



y 1875 hubo una gran demanda de inscripciones por parte de 

alumnos de otras instituciones. Fueron en total 113 matrícu-= 

las de las cuales tenemos datos para 111. De estos, el 45% 

eran provenientes del Distrito Federal y el 55% de otras en- 

tidades. 

Llama la atención el hecho de que haya una  razona= 

ble demanda de los alumnos del Distrito Federal a los  cur- 

sos posteriores el primero; esto porque la Escuela Nacional 

Preparatoria era la única oficial que correspondía a la en- 

sefanza secundaria. Estos alumnos provenientes de escuelas 

particulares buscaban la Preparatoria para acreditar oficial 

mente los estudios, a fin de pasar a los cursos profesiona= 

les; también se puede nensar en las dificultades de los cur- 

sos de primer año, ya que el ingreso se verificaba en su ma= 

yor parte en el segundo y tercer grupo. 

la práctica más comun que se estableció entre los 

alumnos que empezaban cursos en otras instituciones era pre- 

sentar exámenes supernumerarios. Con autorización del Congre 

so se dieron casos de alumnos provenientes de Seminario de 

acreditar las materias hechas en ese tipo de escuela, lo que 

provocó una gran polémica cuando gobernaba Lerdo de Tejada,
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puesto que los defensores de la escuela crefan que era na 

forma de minar el plan de estudios que se impartía. 

Del número global de alumnos transferidos, doce del 

total de las provincias(43%) sunusieron el 35% de la  ins- 

cripción y las 16 restantes el 10%. Si consideramos sólo el 

número de alumnos de los estados, en un total de 606, excluí 

dos los extranjeros, las doce primeras provincias contribu= 

yeron con el 77% de los alumnos, mientras que las 16 restan= 

tes, con el 23%(véase cuadro 7, 6). Si comparamos el lugar de 

origen de los alumnos de este grupo con los del primer ingre 

so, verificamos que no varían los estados que participaron 

con mayor o menor número global de alumnos. Sin embargo, hay 

una variación en cuento a la cantidad de alumnos de cada pro 

vincia. Tanto entre los alumnos de primer ingreso como en 

la totalidad del alumnado, Veracruz, México e Hidalgo son 

las principales entidades que aportan mayor cantidad de es- 

tudiantes; en las demás hay un reacomodo.



Cuadro 7,6 
ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 
LUGAR DE ORIGEN DE LOs ALUMNOS TRANSFERIDOS :      

1875 

Sinaloa
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De una manera general en el periodo, el 51% de la 

inscripción correspondió al Distrito Federal y el 49% a o- 

tras entidades, es decir, apenas hubo predominio de alumnos 

capitalinos. Fueron 713 inscripciones del Distrito Federal 

y 674 foráneas, en un total de 1,387 estudiantes. Tenemos da 

tos vara 1,327, el 96%. De ellos los alumnos provenientes 

del D.F. representaron el 54% de la inscripción, las provin= 

cias el 45% y los alumnos extranjeros el l1%(véase cusirm 8.6). 

Frente a estos datos podemos afirmar que la Escuela 

Nacional Preparatoria fue, desde su creación, una  institu= 

ción de carácter nacional en cuanto a la composición del 

alumnado. Su área de acción confirmaría las previsiones del 

Ministro de Instrucción Pública, de 1868, Martínez de  Cas- 

tro, quien afirmaba quc el Distrito Federal debería consti- 

tuir «1 núcleo educativo en que, poco a poco, se ampliaría a 

les provincias (6). 

En cuanto al número de alumnos de los estados, verifi 

camos que hay una relación entre la mayor o menor cantidad 

de alumnos de ciertos estados y el grado de importancia eco 

nómica de los mismos. El criterio de lejanÉ no se puede to= 

mer en cuenta de una manera absoluta, pues mientras el esta



     Cuadro 8.6 

ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 
IUGAR DE ORIGEN DE 1O5 ALUMNOS 1868 - 1875 

ESTADOS
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do de México ofrece una gran cantidad de alumnos, Morelos, 

Tlaxcala y Guerrero, que también están próximas, están in- 

cluídas entre aquellas que tienen menos alumnos. En el caso 

de Puebla también podría ser desechada esta hipótesis, pues 

entre los de mayor cantidad de alumnos se pierde frente a 

Chihuahua, Jalisco y Oaxaca. 

Por otro lado, el mayor número de alumnos del inte-= 

rior son provenientes de estados que cuentan con escuelas sg 

cundarias, mientras las de menor número tienen menor canti- 

dad de escuelas a este nivel. Así palemos relacionar las re 

glones de mayor potencial económico con un gran interés por 

la educación, y, además, hay que destacar otro factor que 

puede haber contribuído: el tipo de escuela profesional que 

buscaban estos alumnos, como la de medicina e ingeniería, 

que eran pocas en el interior de la República, donde preva-= 

lecía la de Jurisprudencia. También la calidad de la ense 

fanza de las escuelas profesionales puede ser otro de los 

factores además de la atracción que ofrecía la capital de 

la Renública, como centro de mayor intensidad cultural.
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d. - Carreras que escogen los alumnos. 

De los 1,100 alumnos de primer ingreso, logramos re- 

copilar datos referentes al 71% de los mismos, en cuanto a 

su preferencia u onción de carrera. La falta de datos se 

debe especialmente, a que, hasta 1873, los alumnos hacían el 

registro de la carrera que pretendían seguir sólo a partir 

del segundo año de estudios. Así, muchos no llegaban a cur 

sar el segundo año o repetían el vrimero y abandonaban la 

escuela; no dejaban, por tanto, constancia de su opción pro= 

fesional. 

los datos que »resentamos corresponden a la primera 

elección que hacen los alumnos, cuando tuvieron que  regis- 

trar la carrera. Muchas veces cambiaban, al final de los cur 

sos, hasta dos veces. Por lo general, los cambios eran más 

frecuentes entre ingeniería y medicina 0, de carreras como 

agricultura o farmacia a medicina. La constancia mayor de 

alumnos que hacen la primera opción es de abogado, que siem-— 

pre terminan en la misma carrera. 

Entre los alumnos de primer ingreso logramos iden= 

tificar la preferencia de 784, el 71%(a partir de 1873 hacen
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opción en el primer año. De ellos el 36% optaron por medici- 

na, el 27% por ingeniería y el 25% pornderecho. De acuerdo 

al siguiente cuadro (cuadro no. 9.6) podemos observar que.es 

tas tres carreras concentraron el 88% de la preferencia de 

los alumnos. Seguía la de farmacia con una preferencia del 

4%, agricultura y escribano con el 2%, respectivamente, des 

pués Bellas Artes ( aqui incluimos pintor, escultor.y artis- 

ta) también con el 2% y arquitectura con el 1%. 

Las carreras de agente de negócios, notario, esoul- 

tor y pintor, sólo fueron escogidas a partir de 1874, antes 

no hubo ninguna opción inicial en estas áreas. La mayoría de 

los que seguían la carrera de agricultor provenía del interi 

or de la república; eran alumnos becados, ya por el gobierno 

de sus estados, ya por el federal. Sin embargo, por lo gene- 

ral, al finalizar los cursos cambiaban la opción. En estesen 

tido, hubo una reglamentación en época posterior.
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Cuatro 
Z-CUSLA LASIONAL PRSPAM DORIA 
UANMERAS QUE $:COOFN 1OS ALUMNOS 

PRIAER TIRSO, ... 

  

Años 
Fosore tota |< total de 

10 alumnos .. alum 704 e 

Bellas Artes 

  

fuemtor Los 4s autríosta EX), H(2): XIX), ING) y 
rresponótentes A 109 tonos E 

FAT reoncciirecontas dea Ponto de da ERE ACOR, 
220 Arona Fondo Rizo AREA 

       

En cuanto a los alumnos de ingreso, A partir del 2%. 

año, las preferencias siguen,más o menos, el mismo patrón de 

10. de orimer ingreso. En primer lugar medicina, en el segu2 

do ingeniería y en el tercero derecho.
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Cuntro 10,6      EOGUALA IU vado EnePARATORIA 
CASRAS QU paCoci Los ALO 

22 AL 5% CURSO 

CARRERA tota] % cobre tots 
de alumnos de alumnos: 
dntost 216 284 

rOzAL 
Yuento: Libros de EEC), 42) HA), (a 

y 6. 231,48, Doy a7 Pr 
dci    nao dean 

nao ar. Aa 
   Fegroctiva: om 

%, 20 Are    

No anarece ninguna opción para las carreras de Agen= 

te de negocios Ensayador de Metales, Escribano, Notario, Es- 

cultor, Pintor, etc. Sin embargo, vamos a encontrar que la 

de ensayador de metales tendrá un buen número de estudiantes 

cuando los alumnos pasan a los cursos de ingeniería. Como 

era una carrera de corta duración, dos años, como las de in 

geniero hidrógrafo, geográfo, Preparadores de Metales, por 

lo general los alumnos las cursaban y después, seguían otra 

especialidad dentro de la ingeniería.
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Con relación también a la de agente de negocios y no 

tario se nota que hay opción para estas carreras, principal- 

mente en el final de periodo que nos ocupamos. Muchos, pri- 

mero, cursan la de notario y después siguen la de Derecho. 

De la totalidad de los alumnos encontramos, por lo 

tanto, las siguientes preferencias, en cuanto a las  carre- 

ras: 

Cianro 12,0   EAGUBLA haut: dle aBTARATORIA. 
CARAARAS ¿US ESCOGs! LOS ALU 

  

AñO 1868-1075 

% sobre el 
Mo, do de 

1307   Yuenta: Eipros de rotrlcula TEC), £(2) EXA) XXIV) y 
xv 6). Cor mondi os 12, A 48,49 
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2. — El proceso selectivo de la La deserción es- 

colar 

Una de las ideas que destacamos anteriormente, en. 

cuento a la creación de la Preparatoria, fue la de ampliarla 

participación de un mayor número de personas en el círculo 

director de la sociedad. Lo que se encontraba, también. en 

los planes de los promotores de la institución era la idea 

de que la formción intelectual debería ser completa, a tra- 

vés de un plan de estudios que permitiera esa formación. El 

estudiante, al salir del ciclo completo de estudios, sería 

capaz de ejercer cualquier ocupación. Criticaba Díaz Cova= 

rrubias la falta de interés por este nivel de la enseñanza, 

así mismo la deficiencia de aquellos que ejercían algún em- 

pleo público y otras actividades. 

Dentro de este espíritu pensaba este grupo que la 

clave de la instrucción pública estaba en la Preparatoria, 

puesto que veían la necesidad de cuadros dirigentes mejor 

preparados. En este punto las aspiraciones abstractas de los 

teóricos de la educación encontraron algunos problemas. El 

más serio fue la deserción escolar que se verificaba en los 

primeros años de estudios. Se sumaba a ello el problema del
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alto índice de reprobados, principalmente en el área de las 

matemáticas, que era el eje del plan de estudios. Enel cuadros? 

126 indicamos la deserción que se verificaba hasta el tercer 

año de estudios(7 ). La gran mayoría dejaron los cursos en 

primer año o no asistieron a ellos y otros alumnos, después 

de repetir hasta tres veces el mismo curso o dos consecuti- 

vos, no rebasaran el tercer año. 

<unaro 12,6 
' lA NACIONAL PREVARATOMLA. 
-SLoN ESCOLAR JLASTA Bl TERCER AÑO 

de 

  

Muentos Ftbros do nstrí 
dela io 

AI y 
+ total de Aluapoo 1ocalizaacs pora ento 

de 1165 on «cto cuadro conmutonos 59 por falta de 
detona escolares de lo di 

  a 1%,X,XIL,JUIV y XIV, AJLUNAM — 
onal' Prosaratoria, Tomos    

Esta situación que se nresentaba con los alumnos que 

no avanzaban en el plan de estudios y la deserción de la es-
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cuela, fueron factores que determinaron la gran campaña en 

contra del plantel. Como demostramos en capítulo anterior, la 

oposición al plan de estudios, inicialmente, no se fundamen 

taba en su contenido ideológico, sino por el cambio radical 

que se presentaba en la forma de aprendizaje. Los primeros 

alumnos de la Preparatora no conocieron una reforma en la 

instrucción primaria que permitiera adaptarse con mayor faci 

lided a las nuevas exigencias de la secundaria. Además, la 

extensión de los programas anuales era otro factor que pesa= 

ba en el proceso de aprendizaje. 

Así la oposición veía como causa de deserción el 

plan de estudios y, en poco tiempo, este mismo plan se trans 

formó en un instrumento político cuando el debate positivis- 

ta empezó su ascenso. Ya no era el principal el de la deser— 

  

ción: el plan se consideraba contrario a la moral por su con 

tenido filosófico. 

A las autoridades educativas de la Escuela Nacional 

Preparatoria, y a las versonas que defendían en la prensa 

el plantel, no pasaba desapercibido el problema que causaba 

las dificultades del plan, Buscaban demostrar el gran núme- 

ro de estudiantes que se inscribían en la escuela, a pesar
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de todas las críticas que le hacían. La mayor cantidad de 

alumnos sería el hecho más evidente de que las familias da- 

ban apoyo a la institución, principalmente por lo que ella 

representaba en modernización de los estudios. Así en la me= 

dida que aumentaba el número de alumnos era una prueba que 

la reforma alcanzaba exito. De acuerdo a los datos oficia- 

les, el número de alumnos inscritos entre 1868 y 1875 era el 

siguiente: 

  

HUISKO DE ALU“ioS ¿NIKE 1969 y 1075 

exñmenos | aprotados | roprobnaos 
inscritos 

, Paz, 1881 
los 

Zacuela a la Jocrotar 
   *log dato de es 

infomez dol ¿irector e 
de Instrucción Puilic: 

  

En el cuadro anterior encontramos un número mucho más: 

alto que los que computamos para el periodo(véase cuadro 1.6)
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Sin embargo, aquí se da el número total anual de la  ins- 

cripción mientras que nosotros trabajamos solamente con las 

inscripciones nuevas. Se wrifica, por estos datos, que el re 

zago escolar era grande. Verificamos también el gran número 

de exámenes que se presentaron en el periodo. Por lo  gene- 

Yal, el dato que se manejaban en la prensa de la época para 

demostrar la gran población estudiantil era, justamente, el 

número de exámenes. 

Sin embargo, esa forma de presentar el problema en- 

mascaraba al realidad, puesto que, por la flexibilidad de la 

estructura del plan de estudios que permitía hacer varios 

exámenes de cursos distintos, proporcionaba la oportunidad, 

a un número restringido de alumnos, de presentar una mayor 

cantidad de exámenes. Una gran mayoría no presentaba los exá 

menes, o un menor número de ellos. También hay que tomar en 

consideración los que estaban bajo el régimen de supernumera 

rios que, por regla, presentaban mayor número de exámenes, 

así como los alumnos de los últimos años de escolaridad. 

En el inicio del año de 1874, cuando la oposición pe 

día el cierre del plantel, El Siglo XIX afirmaba que, en el 

año de 1873, estaban inscritos en la Preparatoria 502 alum 

nos y, de ellos, habían sido examinados 112 y aproba=
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dos 25(8 ). Gabino Barreda refutó tal informe, presentando 

un número de 913 exámenes entre los alumnos de la Escuela y 

de 122 de otros establecimientos. Mientras los primeros ha= 

blaban en término de número de alumnos, la escuela contesta= 

ba con eexámenes. 

Barreda afirmaba en su carta a este diario que la in 

formación no era verídica y en esto se basaba el diario para 

afirmar que la "abolición de la Escuela Preparatoria es una 

ingente necesidad". Barreda comparaba, además, el número de 

aprobados en los "cursos científicos" entre los alumnos de 

la Preparatoria y los de fuera, demostrando que entre los 

primeros había un mayor índice de aprobados, mientras que 

los de afuera se aprobaban en mayor número en la lengua vi- 

va, francés e inglés, aunque, según el director, con  rela= 

ción a los últimos "no se hagan también notables adelantos 

en esos ramos"(9 ), 

Cuando se trababa de justificar la causa de la desex 

ción, las autoridades educativas no planteaban el problema 

del plan como uno de los problemas. Se buscaban causas exter 

nas al proceso educativo. Así Barreda en su informe al Minis 

terio a fines de 1869, afirmaba que, en este año, habían 568
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alumnos inscritos, pero, en realidad, no era el número de 

los que cursaban "pues aunque al principio comenzaron a con= 

currir casi la totalidad de los inscritos, después dejaron 

de venir muchos de ellos, conforme a lo que se observa de or 

dinario, principalmente con respecto a los primeros años de 

los estudios, a los que muchos alumnos se inscriben sin in- 

tención de continuar"(10). Para este año, otro de los moti- 

vos que daba Barreda para explicar la baja en el número de 

alumnos fue la apertura del Colegio Militer que se pobld, 

principalmente, con alumnos de la Preparatoria que, según el 

director, tenían como aliciente las dotaciones con que se 

les favorecía, dotaciones preferentemente consideradas en el 

presupuesto. 

Con relación a la enseñanza de las matemáticas afir- 

maba Barreda que había hecho importantes reformas en esta 

rema. En el primer curso la reforma consistía en aumentar, 

por una parte, el número de profesores de cuatro a seis que 

eran los encargados de "comunicar directamente la  instruc- 

ción a los alumnos". Además se estableció que todos ellos 

estarían subordinados a otro profesor principal que debía di 

rigir y vigilar la enseñanza, recorriendo diariamente las 

clases con el "objeto de que en todas ellas observe el mismo
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método y el mismo plan, y que los adelantos sean uniformes y 

relativos principalmente a los puntos más prácticos". 

También informaba Barreda que, sobre esta cuestión, 

había hecho un reacomodo de grupos de alumnos para "evitar 

el mal que se había notado en el año pasado, de que esta ola 

se de alumnos que vor falta de la base aritmética no podían 

comprender el álgebra" y que esta medida había sido benéfica 

para la enseñanza del primer curso de Matemáticas, que era 

el que principalmente se "han pulsado desde el principio las 

mayores dificultades para poder nlantear y cimentar la refor 

ma de la Instrucción Pública"(11). Desde un principio, las 

reformas se hicieron necesarias en relacióna los planes de 

estudios. Las reformas del periodo atendían en parte este 

problema meramente didáctico y, por otro lado, había algun 

interés político que, de acuerdo con la realidad del  plan- 

tel, no era el orinoipal. 

Aunque estas reformas de que habla Barreda habían ya 

resultado positivas, los datos demuestran, para el periodo 

que estudiamos, que el problema siguió en pie, pues el ma- 

yor número de reprobados seguía dándose en esta materia, 

principalmente entre los alumnos más jovenes. Entre otras
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causas que se podía buscar, la transferencia a otros plante 

les, o cambios de residencia etc, encontramos que la deser- 

ción era un fenómeno que tenía gran vinculación con las difi 

cultades del plan de estudios. Contribuía así para la  pro= 

pia selección del alumnado. 

  

El grupo selecto 

La deserción era alta en los primeros años, como ve-= 

rificamos anteriormente. En los últimos cursos, aunque el nú 

mero de reprobados también era considerable, los alumnos uti 

lizaban frecuentemente la opción por los exámenes supernume 

rarios. De esta forma, la permanencia en la escuela de los 

alumnos que lograron terminar sus cursos no varió mucho del 

tiempo estipulado de cinco años. Muchas veces se inscribían 

en un número menor de materias y en épocas de exámenes pre= 

sentaban otras en las cuales no se encontraban inscritos. 

Además, como las escuelas profesionales aceptaban a 

los alumnos sin concluir los cursos preparatorios, con la cm 

dición de acreditar las materias antes de recibirse, hubo ca 

sos en que aprovecharon esta alternativa. Así muchos alumnos 

después de cursar el cuarto año pasaban a las profesionales
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y continuaban examinándose en la Preparatoria. 

En vista a estas características que presentaron las 

historias escolares de los alumnos, consideramos como estu- 

diantes que terminaron cursos aquellos que se registraban en 

el quinto año y no aparecía nota referente a estar reprobado 

en alguna materia; en otros cesos, los que concluían el 

cuarto y presentaban exámenes posteriores de las materias 

de quinto. Una buena parte de los alumnos se encuentran en 

estas condiciones, vor lo tanto, no completaron los cursos 

de una manera seriada, como prevenía el plan de estudios se- 

gún la concepción de sus bromotores. Encontramos, además, 

que se daban muchos certificados de revalidación de cursos 

en otros establecimientos. 

Otro criterio que seguimos fue el de considerar las 

observaciones que hacían los responsables de los registros es 

colares, si el alumno había pasado a una escuela profesional 

o cuando expedían constancias de cursos, aunque en periodo 

posterior al que estudiamos. Cuando el último registro  co- 

rrespondía al cuarto curso y no había ningún otro acerca de 

exámenes posteriores, consideramos que no terminaron los cur 

SOS.
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Siguiendo estos criterios encontramos un total de 

520 alumnos considerados como egresados en el periodo, es 

decir, el 37% del total de los estudiantes trabajados( véase 

cuadro n% 14.6). 

Cunaro 14.6 
BICUADA NACIONAL PREPARATOKIA 
ALUANOS QUE TIRSLNARON LOS CURSOS 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

- 1815 

CURS 0 
Años Da 

INGRESO. » a | 49 59 | somx 

1868 51 a | 5 | - - | 

109 42 3 1 0 52 

1970 2 3 2 $ | - 40 

10m 32 1 1 7 2 | 4 

1072 2 3|- 1 | 36 

1873 > 1 1 6 5 48 

1874 5 1 8 a s| a 

1875 54 15 3 19 4 86 

zoraL | 323 e| mn 47 E E                   Fuente: Etpros q Mngrleuto DE 1, 1 (2), », 
As) y XV (6) correorondien: a 
E do ym propectivcente, del Fondo de 
EA 

los que entraron desde el primer curso fueron 323,
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el 23% de todos los que pasaron por la Preparatoria en el pe 

riodo$los que ingresaron entre segundo y quinto fueron un nú 

mero de 197, el 14% lograron terminar los cursos en relación 

a la totalidad de los alumnos. Proporcionalmente, estos últi 

mos fueron mayoría, puesto que los del primer ingreso repre-= 

sentaron el 29% de entre los 1,100 analizados y, los otros, 

el 76 % entre los transferidos. . ? 

A. —- Lugar de origen de los alumnos que terminaron curs0g. 

Entre los alumnos oue cursaron desde el primer año, 

los que terminaron procedentes del Distrito Federal represen 

taron el 26% en relación a los 608 alumnos de la capital ing 

critos en el periodo. De los 70 veracruzanos terminaron el 

41%, es decir, 29 alumnos. Originarios del estado de México 

terminaron en la misma pronorción anterior, el 41%, corres= 

pondiente a 22 estudiante, de un total de 54 matriculados en. 

el periodo. De los 39 procedentes de Hidalgo, terminaron el 

38%, 15 alumnoso 

De Guanajuato concluyeron el 16%, es decir, cuatro de



- 280 - 

los veinticinco que ingresaron. De Chihuahua el 30%, corres- 

pondiente a siete egresados de los veintitrés alumnos de es- 

te estado que se inscribieron en el primer curso. De Jalis- 

co, fueron seis alumnos, el 27% de los que pasaron por la 

Preparatoria, De Oaxaca, el 24%, cinco entre veintiuno. Mi- 

choacán de veinte estudiantes que envió, egresaron 7, un 

35%. De Puebla, que también participó conveinte alumnos, e- 

gresaron cinco, el 25%. 

Originarios de San Luis Potosí terminaron el 12%, dos 

alumnos, de los dieciseis inscritos en el periodo. En cuanto 

a Zacatecas la proporción fue de 25%, cuatro entre dieciseis 

y Querétaro el 33%, cinco de los quince alumnos que ingresa 

ron. Los datos anteriores se refieren a las provincias que 

contribuyeron con mayor número de alumnos inscritos en el 

periodo. 

De los alumnos de primer ingreso, las provincias que 

no contaron con egresados fueron Tlaxcala y Yucatán que ha-= 

bían varticipado con seis y uno respectivamente. Aguascalien 

tes, Campeche, Guerrero tuvieron uno, Baja California, Chia- 

pas y Tabasco dos(véase cuadro n* 15.6).
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tucan DESORRAWERgar EROS ASÍS BournaroN CURSO 

ESTADOS 
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Entre los alumnos transferidos, el índice más alto 

de egresados se ver1ficó entre los estudiantes provenientes 

de Chihuahua, el 82%, es decir, 14 de los 17 alumnos inscri- 

tos en esta condición en el periodo. Querétaro, que tuvo el 

más alto número de alumnos transferidos, después del Distri 

to Federal, con un total de 20 alumnos, tuvo el 55% de egre= 

sados, 11 estudiantes. También del Distrito Federal fue alto 

el porcentaje de los que lograron terminar sus cursos, el 

70% de los 105 en esta condición. El mayor índice de éstos 

se verificó entre los que se inscribieron en el 30. curso en 

1868(véase cuadro n% 7.6 y 16.6). 

De una manera general, la mayor parte de los alumnos 

que terminaron los cursos se inscribieron en 1868, totalizan 

do 124, es decir, el 24% de los que concluyeron, y el 73% 

de los que se inscribieron en este año. En segundo lugar, si 

gue el año de 1874, cuando concluyeron cursos 91 alumnos el 

17.5% de los egresados; empero, sólo representaban el 33% de 

los que se inscribieron en este año. El año de 1875, con el 

16% del total de egresados, presentó igualmente un bajo índi 

ce de aprobados en relación a la inscripción, el 29%. 

Proporcionsalmente, encontramos un mayor Índice de



Cuadro 16.6 
ESVUELÁ NACIONAL PRUPARATORIA 

los 
CUR 0 5 

ESTADOS 

 



- 283 - 

alumnos que concluyeron los cursos, provenientes de law pro- 

vincias, el 45% en relación al número que estudiantes forá- 

neos que se inscribieron y en el Distrito Federal concluye- 

ron el 32% de los provenientes de la capital. Entre los de 

primer ingreso, los originarios del Distrito Federal termi- 

naron el 26% de los 608 ingresados, es decir, 158 y de las 

provincias el 34%, 154 de los 446 inscritos(cáleulo sobre 

alumnos con datos). 

b. - Carreras que escogen los alumnos que terminan curs0s. 

De los 520 alumnos que los registros indican que ter 

minaron cursos en la Escuela Nacional Preparatoria, localiza 

mos 500 que indicaron su última opción profesional. De ellos 

230 eran originarios del Distrito Federal, 270 de las provin 

cias y uno extranjero. Le tendencia que indicaba la opciónde 

todos los inscritos, sigue vigente entre los que concluyeron. 

sus cursos. Medicina representa el 50% de la preferencia. De 

ellos el 39% son provenientes del Distrito Federal y el 

61% de las provincias. 

En segundo lugar, sigue siendo ingeniería con el 22% 

de las preferencias, un total de 109 estudiantes, de los cua
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les la mitad es del Distrito Federal y la otra de provincia. 

Derecho en tercero lugar, contó con 94 estudiantes, el 56% 

del Distrito Federal y el 44% de las provincias, siendo el 

19% de las nreferencias globales. Entre los 18 que optaron 

por farmacia(4% del total), 5 eran del Distrito Federal y 13 

de las provincias, estas representan el 72% de los alumnos. 

Para agricultura, optaron 11 estudiantes(2%), 4 del Distrita 

Federal y 7 de las provincias. Arquitectura fueron 2, ambos 

del Distrito Federal y para Notario, 14 estudiantes (3% to- 

tal), siendo el 86% del Distrito Federal y el 14% de las 

rovincias. 
Pr + Juadro 1%.6 

ESCUILA NAOLONA PREZARABOREA 
CARIERA QUS BSLOGAN LOS ALUENOS QUE TORILNAN 

105 GUILOS 1969-1975 

CAMRARAS A 

152 

  Puente: Líprog de matrícula 1X(1),X(2),X11(4),XXU1X(5) y 
XUW( 6). Correspondientes A los tomos 12,31,48,49 

47 reopectivanonte, del Fondo de 20M 
28 Arch, ENP, AICOÑAL
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C. - Periodo en el que dejan la escuela los alumnos. 

Del grupo de primer ingreso, los inscritos en 1868, 

el 37% terminaron sus cursos en un periodo normal; el 25% 

con un año de retraso y los demás con dos, tres y cuatro a- 

ños, aparte de un 104 que terminaron antes del plazo conve-= 

nido. Entre los de 1869, el 33% en tiempo normal, el 29% con 

un año de retraso, el 12% antes del tiempo reglamentario. 

Los alumnos matriculados en 1870 terminaron en tiem" 

po normal el 34%, con un año de retraso también el 34% y el 

17% antes de la fecha normal. Para 1871, el 41% hicieron log 

cursos en cinco años y el 31% con seis años. Para 1872 el 

45% tuvieron dos o tres años de retraso y sólo el 17% termi- 

naron en tiempo normal. Los demás con tiempo variable. Para 

1873, la mayor parte de los alumnos se retrasaron dos años de 

escolaridad. Los de 1874 la mayoría en tiempo normal y gran 

parte se adelantó en el tiempo. Para el último año, la mayo— 

ría egresó en el tiempo normal o con un año de retraso y una 

buena parte con dos años. 

Así, el grupo de primer ingresoobtuvo la condición de 

egresado, en su gran meyoría, entre 1873 y 1881, calculando
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cinco años de escuela profesional, a partir de 1878, esta- 

rían integrándose a la vida profesional y hasta 1882 los úl- 

timos inscritos. 

Antes de dejar la escuela la primera generación de 

los que cursaron el programa completo, hubo un grupo de 

alumnos transferidos que, desde 1870, ya no se encontraban 

en la escuela. El mayor número de ellos fueron los que se 

inscribieron en tercer año en 1868, en múmero de 40, entre 

los 57 inscritos a este nivel de la enseñanza. Entre los los 

alumnos transferidos, la época en que dejan la escuela va de 

1870 a 1879, es decir, en un espacio de tiempo menor que el 

grupo de orimer ingreso. 

4. Algunas indicaciones sobre el destino de los egresados 

De acuerdo a los datos anteriores, desde 1870, dos 

años después de fundada la Preparatoria, empezaron a dejar 

el plantel los primeros alumnos. Hasta 1876 ya habían egre- 

sado un poco más de la mitad de los estudiantes, principal-= 

mente los que ingresaron a partir del segundo curso. Entre 

1877 y 1882, egresaron la mayor parte de aquellos que se ma 

tricularon para el estudio completo del plan. Muchos de
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ellos siguieron cursos superiores en el Distrito Federal y 

regresaron a los estados y, una buena partes integraron pro 

fesionalmente en la ciudad de México. El periodo en que se 

verifica el establecimiento como profesionales varía entre 

1876 y 1887. 

Este periodo coincide con lo que Costo Villegas afir 

ma sobre la preparación de los cuadros políticos del régimen 

de Díaz. Según este autor, Díaz utilizó la vieja generación 

liberal "mientras lograba fabricar hombres nuevos y goberna= 

bles" y que el periodo transitorio de la vieja a la nueva ge 

nereción va de 1877 a 1884. Para 1891, los cuadros del porfi 

rismo estarían ya formados en plena actividad(12).. 

En lo que se refiere a las ocho generaciones escola- 

res que hemos venido describiendo, hay que tomar en cuenta 

algunos factores que son importantes en cuanto a su integra 

ción a los cuadros técnicos y políticos de la época. En pri 

mer lugar, el ejercicio de la profesión no sería problemáti- 

co, puesto que se creaban en el país las condiciones para 

la ampliación de los cuadros técnicos, tanto por parte de la 

burocracia estatal como por la necesidad de servicios que 

demandaba profesionales independientes. En segundo lugar, en
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el campo volítico, parte de esta generación encontraría cier 

tas dificultades para apoderarse de los puestos claves de la 

administración federal debido al momento en el que egresan de 

los cursos superiores: los egresados hacia mediados de la dé 

cada de 1880 encontrarán un oráen político en vías de conso= 

lidación donde los diferentes puestos estaban siendo ocupas 

dos por elementos que ya venían participando enel esquema pro 

firiano desde el inicio de su primera presidencia. 

Por otro lado, debemos considerar el hecho, que nos 

han señalado algunos historiadores, de que Díaz utilizó una 

política conservadora en términos de cambio de funcionarios. 

Es decir, de acuerdo a ellos, se buscaba una mayor permanen= 

cia de los funcionarios en los puestos de la administración, 

debido a la idea que tenía Díaz de que la inestabilidad po- 

lítica que habían sufrido los gobiernos anteriores del país, 

era el frecuente cambio del personal del gobierno(3 ). Díaz 

buscaba mantener en ellos a los funcionarios que, desde un 

principio, le aseguraban el poder que iba concentrando en 

sus manos. La idea anterior viene probada por la permanencia 

de varios ministros, gobernadores y las mismas personas que 

se mantuvieron en el poder legislativo.
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Esta política, en cierta forma, obstaculizaría el 

acceso más rápido de los jóvenes a los puestos de importan- 

cia política. Así, entre 1876 y 1877, esta generación  ten= 

dría que luchar en el plan político contra las trabas ante= 

riores. 

2. - Las primeras experiencias políticas de los estudiantes. 

Durante la permanencia de esta generación en la Pre- 

paratoria y en las escuelas superiores, varios grupos se for 

maron y participaron activamente de la vida cultural de 

aquel momento. Algunos elementos participaron, aunque de ma 

nera ocasional, en dos movimientos políticos que  conmovie- 

ron los medios estudiantiles. El vrimero de ellos fue la 

huelga estudiantil de 1875 y el segundo, el movimiento de 

opinión pública, a que se lanzaron en 1884 y 1885, con moti- 

vo de los arreglos de la deuda inglesa. En este último, hu= 

bo líderes de esta generación que se encontraban en las es- 

cuelas superiores y, además, algunos jóvenes profesionistas 

recién recibidos. 

En 1875, empezaba a crecer la discusión acerca de 

ls doctrines cienticistes y, principalmente, del positivismo
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comteano, como vimos anteriormente. Entre los estudiantes de 

la Preparatoria existía un clima favorable para la  acepta= 

ción de estas ideas por parte de un grupo actuante en las 

actividades culturales de la escuela. En este año surge un 

problema con tres alumos de la escuela de medicina que son 

expulsados y ello desencadena el movimiento huelpguístico que 

se extendería a la esfera política e ideológicas 

El hecho anterior posibilitó la articulación de algu 

nas demandas de los estudiantes en cuanto al régimen interno 

de las escuelas y, asimismo, la transformación en el objeti- 

vo central de la huelga de las reivindicaciones en cuanto a 

la enseñanza libre. Este principio, ya consagrado  1nstitu= 

cionalmente, según los estudiantes no se cumplía en la prác- 

tica. Dentro del sentido positivista, demandaban la separa= 

ción total del estado y el poder espiritual. La adaptación 

mexicana consistió en que, al contrario de Comte, solicita= 

ban la instalación de la universidad. Durante la huelga que 

duró varios días, pudieron crear un embrión de organización 

estudiantil que, por algun tiempo, fue el foro de discusión 

que despertaba la atención de políticos y de la propias auto- 

ridades educativas, muchas de ellas favorables a las reivin- 

dicaciones de los estudiantes(14).
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Por los manifiestos y declaraciones de la directiva 

de la huelga se puede observar ya “1 manejo del lenguaje 

cienticista, lo que prueba que, para ese momento, ya se ha- 

bía integrado al discurso político. Los estudiantes afirma- 

ban que el objeto de la huelga era hacer respetar sus dere 

chos en el interior de las escuelas, puesto que, hasta ese 

momento, "la autoridad competente sólo ha acendido a  anti- 

guas prácticas", funesto legado de la dominación española"; 

decían que para lograr las rezvindicaciones estaban dispues- 

tos a "sacrificar carrera, fortuna, porvenir y vida". 

Además, hacían un llamado a la sociedad advirtiendo 

que el movimiento no era "obra de muchachos revoltosos e in 

disciplinados, sino el pensamiento en acción de individuos 

que en el estudio han aprendido a conocer sus derechos, Con 

este objeto decían "nos hemos reunido espontáneamente, te- 

niendo por base el respeto al orden, el amor al estudio y la 

abnegación para nuestros amigos despraciados". Aquí se refe- 

rían a los estudiantes expulsados(15). 

Aparte de la "Unzversidad Libre", que ellos  enten- 

dían que sería el desnrendimiento de las instituciones educa 

tivas del poder oficial, constituída como un cuerpo que pu-
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diera ejercer una función autónoma en la dirección de la en- 

señanza superior, surgió una nueva reivindicación de los es- 

tudiantes en el desarrollo de la huelga: la creación de una 

asociación de socorros mútuos. En la primera "el amigo dará 

ciencia al amigo"; y, en la segunda, "el hermano meneste- 

roso encontrará hermanos que, cariñosos, satisfagan sus nece 

  

sidadeg". La socedad mutualista que demandaban debería tener 

las mismas condiciones que las sociedad de obreros, como in= 

dicaba Ignacio Altemirano, quien propuso tal idea a los esta 

diaentes(16). 

los estudiantes intentaron liberar el movimiento de 

cualquier tono político; la prensa ya había caracterzzado el 

movimiento como una facción contraria a Lerdo de Tejada, y, 

vara defenderse, lanzaron un nuevo manifiesto al final de la 

huelga afirmando que ésta llegaba a su fin "para no ha- 

cer pasar sus pretensiones a la esfera de lo imposible, para 

no darles nunca un carácter político que desnaturaliza su ob 

jeto, y pura desistir de toda situación que pudiera ¡juzgarse 

como una rebelión contra las legítimas autoridades del 

país"(17). Posteriormente, a través del "Comité Central de 

Estudiantes" que resultó de la huelga, intentaron los estu=
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diantes crear una asociación nacional que tendría como fina-= 

lidad relacionar la juventud, vues los males del vaís se de- 

bían a la "falta de unión del pueblo mexicano"(18). 

Esta idea de la "Universidad libre" sería  retomada 

posteriormente por Justo Sierra, quien llegó a presentar en 

la Cámara de Diputados un proyecto en ese sentido. Además, 

la idea de una Asociación de estudiantes sería retomada más 

tarde, pero por grupos que se caracterizaban por su oposición 

al régimen, agrupados en el moviniento antirreeleccionistas 

de fines de la década de 1880(19). El movimiento de huelga 

contradecía en cierta forma, lo que planteaba la filosofía 

que ellos estaban manejando en el momento, la necesidad de 

orden como preconizaba el positivismo. Los principales líde- 

res serían algunos estudiantes que posteriormente se conside 

rarían positivistas, como Manuel Flores, Aurelio Valdivieso, 

Pedro Noriega, Carlos Esparza, Miguel Vacedo(20). 

El movimiento, en que varticipan, todavía, algunos 

componentes de este grupo, tendrían lugar a fines de
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1884 y, en el año de 1885, ya no como alumnos de la prepara— 

toria, sino de las escuelas profesionales. Manuel González, 

al autorizar el arreglo de la deuda inglesa, contó con una 

fuerte reacción por parte de un grupo que, para ese momento. 

intentaba ampliar un núcleo de oposición que surgía en la Cá 

mara de Diputados y en la prensa independiente; en este mo= 

mento, parecía tomar forma un movimiento oposicionista, capi 

taneado por un grupo de jóvenes ligados a los principios li- 

berales( 21). 

El asunto tomaba un aspecto político ya que la opo- 

sición atacaba el favoritismo desarrollado en el seno del go 

bierno por determinados grupos ligados a las finanzas nacio- 

nales. Entendían que el acuerdo que habían hecho los funcio- 

narios de líanuel González y los acreedores extranjeros era 

perjudicial al país y denunciaban sobretodo, a las altas co- 

misiones que beneficiaban tanto a Inglaterra como a los in- 

termediarios de tal transacción. La defensa del acuerdo fue 

hecha por algunos políticos de la llamada nueva generación 

que estaba en su momento de ascenso en la nolítica nacional, 

como Francisco Bulnes y Justo Sierra( 22). 

En contra se unieron periodistas, profesionales li-
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berales independientes y un gran número de estudiantes de 

las escuelas nacionales que llevaron sus protestas a la ca- 

lle; lograron une movilización popular en la ciudad de Méxi- 

co. En uno de sus manifiestos decían los estudiantes que 

ellos tenían "la profunda convicción de no estar contagiados 

de la gangrena social que ha invadido desde las más altas 

esferas del poder hasta las más humildes clases administrati 

vas"; y que hacían un llamado a la nación para que en el fu- 

turo se reconociera que ellos hicieron lo que tenían a su al 

cance nara "salvar a su país de la ruina y de la deshone 

ra"(23). También ofreció su apoyo al movimiento un periódico 

como El Tiempo, de orientación católica que en este momento 

se oponía al gobierno de González. 

La protesta estudiantil logró que por un corto perio 

do de tiempo se suspendieran los arreglos que se pretendían 

aprobar en el Congreso, sin embargo, en 1885, hubo una nueva 

reacción ya en el gobierno de Díaz. La respuesta oficial al 

movimiento fue una gran represión contra sus líderes que fue 

ron encarcelados y cerradassus publicaciones periódicas, Por 

otro lado se verifica, a vartir de ese momento, un mayor con 

trol de la vrensaydela reglamentación de las escuelma nacio- 

nales.
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La Escuela Nacional Preparatoria, que era la que 

tenía una mayor 

mayor capacidad 

población estudiantil, poseía tambíen una 

de movilización. Fue afectada por un regla- 

mento interno que se convirtió en el arma legal de Díaz para 

acabar con la mo vilización política de los estudiantes, aun- 

que en otras ocasiones estos pudieron movilizarse con motiyo 

de las elecciones vresidenciales. El reglamento tenía como 

principales disposiciones las siguientes: 

"Art. 3. 

Art. 4. 

Art. 7 

los alumnos de las démas Escuelas naciona- 

les no podrán entrar a la Preparatoria, sl1- 

no cuando tengan que concurrir a algunas de 

las cátedras para cursar las materias que 

adeuden, ó para arreglar algun asunto en la 

dirección o secretaría. 

En lo sucesivo, ninguna corporación o  so- 

ciedad formada por alumnos, podrá tener en 

el edificio sesión, junta o despacho de sus 

asuntos particulares. Tampoco se prestarán 

las clases para hacer estudios privados, no 

debiendo tener éstas más uso que el oficial. 

Los alumnos que quieran permanecer en el es- 

tablecimiento con el objeto de estudiar, con 

currirán precisamente al local que se desig- 

ne para ese fin, y previo registro de su nom 

bre en la lista que formen los superiores en 

cargados de la vigilancia.
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9 El alumno que impida a otro entrar a una 

de las clases que le son obligatorias, se- 

rá castigado con expulsión de la Escuela, 

por un mes; si reincidiere en esta falta, 

se consultará al ministerio su expulsión per 

petua. 

14 Doberán los alumnos conservar el órden en 

la Escuela y guardar respeto y obediencia a 

sus superiores. Tanto con estas personas ca 

mo con aquellas que no perteneciendo a la 

Escuela se presenten en ella con algun obje 

to, observarán las demostraciones de corte- 

sía o deferencia que son de esperarse de jó 

venes bien educados. 

Art.19 Los alumnos que por su mayor edad o por su 

mayor instrucción ejerzan, como es natural, 

una influencia más o menos grande sobre sus 

compañeros, procurarán, en obsequio de es- 

tos, 1nculcarles, ora con sus consejos, ora 

con su ejemplo, ideas de orden y moraliána, 

tan necesarias “ara la disciplina del esta 

blecimiento(24) + 

Además de estas disposiciones se preveían otras más 

específicas: 

sentarse 

vrohib1r las aglomeraciones dentro de la escue- 

en las escaleras, oualquier tipo de juego, etc, 

En reglamento era la manera más clara de intervención direc 

ta del gobierno en el control nolítice que el régimen pasa-



ría a ojercer en las escuelas aní como se hacía en otros seg 

tores. También d+uestra que ¡a movilización estudiantil afec 

taba de manera directa al régimen por la capacidad que 

había demostrado de movilización popular, cuando a él se uni 

eron sectores obreros. 

Entre los líderes del movimiento se encontraban al 

gunos estudiantes del periodo que analizamos; pero también 

participaron ex-alumnos que ya se uedicaban al ejercicio / 

profesional. Entre los prime.os estaban Alberto Best, Adrián 

de Garay y Damián Plores; entre los ex-alumnos Enrique %. de 

los Ríos y Rafael 0' Horan ( .25). Por esta época, empezaban 

otros grupos de aiumnos que enfrentarían a principios de es 

te siglo una protesta más fu: rte contra el régimen de Díaz. 

Los dos movimientos que describimos fueron, en tér 

minos políticos, los que renresentaron una mayor participa- 

ción de la generación que esiudiamos. En el primero se obser 

va que la base de sus reivindicaciones se situaban en el á 

rea académica cuando la euforia de Jas ideas científicas da 

ba tono a las discusiones de los intelectuales yqueestasideas,
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aceptadas, nor su novedad, con gran entusiasmo por los ¡jóve- 

nes, se convertían en objeto y meta de su acción. En el se 

gundo, eran ya los nrovlemas concretos del país los que ser 

vían vara articular la narticiuación de sus líderes. 

Aparte de esos movimie. tos, los estudiantes tuvieron 

una activa labor periodística, mediant- órganos tanto políti 

cos como de caracter cultural. Particivaban en algunas aso- 

s existente como el A eneo Mexicano. La Asociación 

  

ciac:one 

que tuvo gran impo: tancia pare algunos elementos del grupo 

  fue la Asociación Netodofila "Gabino Barreda", donde se lo 

gró reunir un buen número de estudiantes que, posteriormen= 

te, serían los principales por.avoces de las 1deas cientifis 

tas de la éroca(26,. Formaron «1 núcleo importante que propor 

cionaría sus coordinados a. mo miento vedagógico que se de- 

sarrollaba a nartir de la aéda:n de 1830. 

t. - La acción cultural de los egresados en la ciudad de Mé- 

XiCo. 

De acuerdo a lo: datos sue man: jamos, más de la mi- 

tad de los alumnos iel perzodo que analizamos ya habían. de- 

jado la Prenaratoria haci” 1876. Esto demuestra que sólo el
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resto eran alumnos de la escuela cuando se desarrollaba la 

gran crisis ideológica del plantel; los primeros la vivieron 

ye en las escuelas superiores y muchos como profesionales 

recién recibidos. “in embargo, como intentamos describir an= 

teriormente, el debate zdeolúgico tenía la Preparatoria co 

mo blanco, vero en realidad er” un proceso de transición de 

ideas lo que se operabz,independiente de la enseñanza formal 

del positivismo. Se emniezan a desarrollar nuevos mecanismos 

intelectuales que van absorbiendo poco a poco y se definen 

posiciones bastente claras, hacia los años 80, que crista- 

lizarán en un nuevo proyecto de sociedad conformado por la 

élite dirigente. 

En este proceso tanto los nuevos profesionales que 

no habían pasado por la Prenaratoria como los alumnos de 

esta juegan un importante papel. Entre los primeros se desta 

ca desde el gobierno de Lerdo, un grupo bastante activo en 

el campo político y cultural, auc hará vosible este debate y, 

a vartir de la nrimcra presidencia de Díaz hasta fines de la 

década de 1830, funcionan como los principales articuladores 

del proceso de renovación ideológica. Para la década siguien 

te ya estarían integrados: como elementos de apoyo del orden 

  

dictatorial de Díaz, los "llamados científicos". Otros que 

Q
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tuvieron como ellos, el punto de partida en el liberalismo 

tradicional, siguen dentro de estos patrones participando, 

también, de la esfera gubernamentel o ejerciendo actividades 

v»rofesionales indcuendientes. 

En cuanto a la edad, buena parte de los. estudiantes 

prenaratorianos que estudiamos están muy cerca de este grupo 

y no muchos serán contemporáneos de algunos de ellos en las - 

escuelas superiores. Así hay una cierta identidad goneracio- 

nal que hará posible oue algunos de los preparatorianos se 

integren en la política dirigida nor este grupo. Sin embargo, 

la acción de los primeros nrenaratorianos tendría lugar, so- 

bre todo, en el campo cultural, uonde se dió principalmente 

en la década de 1880, una acción bastante amplia en la que 

ellos estarán integredos: tanto en la educación formal como 

en el movimiento e .tural en “cnoral, participarán activa- 

mente en las asociaciones en los grupos que se forman por 

especialidades académicas, etc. 

A pesar de los rasgos tradicionales que todavía. perdu 

raban profundamente arraigados en algunas áreas de la cultu- 

ra, como afirma González Peña, a partir de 1887 empieza una 

transformación rápida. Y hasta 1910, según este autor, son
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los novelistas de este periodo los "que por primera vez acier 

tan a dar a la novela, en forma artística una Íntima fisiono 

mía nacional. Aparece la crítica. RerÍístrase en el periodo de 

1870 y 1880, un activo movimiento tentral nunca antes comoci 

do en nuestra historia literaria". Además aunque todavía se 

manifestase la influencia española, la curiosidad por las li 

teraturas extranjeras y el conocimiento de otros modelos se- 

falaban nuevos rumbos. El interés por la lengua y la litera- 

tura francesa, por efecto del contacto con el Imperio, se 

había desarrollado. Empezaban a cultiv arse la inglesa y la 

italiena (27). 

La producción cultural encontr»: ía como medio de apo 

yo las asociaciones y la prensa. Las primeras, en la medida 

que se difundía el cien i'icismo emp-zaron a encontrar en to 

das las áreas profesionales campo para su expansión. José / 

Díaz Povarrubías registran para 15/4, la existencia de se- 

tenta y tres asociaciones que se dedicaban a las Ciencias, Ar 

tes y Litoratura. De ellas veintinueve eran científicas, / 

vezntiuna literarias, veinte artísticas y tres mixtas. Había 

en este año, 168 publicaciones periódicas de las que 18 eran 

científicas, nueve literarias, dos artísticas, 26 religiosas 

y 118 políticas. De este número de publicaciones 122 corres- 

pondían al Distrito Federal.
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Hasta 1889 encontramos funcionando en la ciudad de 

México, entre otras, las siguientes asociaciones de carácter 

científicos 

Cuadro 19 .6 

SOCIEDADES CIENTIFICAS QUE FUNCIONABAN ENTRE 

1867 y 1889 EN LA CIUDAD DE MEXICO 
  

Nombre año de funda- 
ción 

  

Sociedad Médica Hebdomadaria 

Sociedad Mexicana de Historia Natural 

Asociación Médica "Pedro Escobedo" 

Sociedad Farmaceútica 

Sociedad familiar de Medicina 

Academia Nacional de Medicina 

Asociación Médico-Quirúrgica Larrey 

Comisión Geográfico-Exploradora 

Observatorio Meteorológico 

Sociedad Metodófila "Gabino Barreda" 

Consejo Superior de Salubridad 

Sociedad Científica "Antonio Alzate" 

Sociedad "Alejandro de Humboldt" 

Sociedad Científica "Leopoldo Rio de la Loza" 

Sociedad de Medicina Interna 

Sociedad Mexicana Sanitaria y Moral de Profi- 

  

laxis de las enfermedades Venéreas 

Comisión Geológica 

1867 

1868 

1868 

1870 
1870 

1873 
1875 
1877 
1877 
1877 
1879 
1884 

1886
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año de funda= 
ción 

  

Norbre 

Hospital "Concepción Bélstegui" 1886 

Hospital Inglés y Americano 1886 

Academia de Ciencies Exactas, Písicas y Natu- 
es 

  

Fuentes Eli de Gortari, La Cioncia en la Reforma, México, 
UNAM, Centro de Estudios Filosóficos, 1957. 

  

El cuadro anterior demuestra que, en el clima 

cientificista que pasó a dominar este período, el área medi- 

cea fue la más importante. El gran número de asociaciones 

científicas en este campo indica el interés que despertaba 

esta ciencia, principalmente en la medida que la vida urbana 

tomaba sus mayores pronorciones. Sin emburgo, a partir de la 

década de los 90 se encuentra una mayor diversificación de 

las asociaciones. Prácticamente en casi todas las áreas pro 

fesionales fueron creadas sociedades que tenían como objeto 

informar a los asociados de los adelantos que se ve-= 

rificaban en cada campo específico. Sin embargo, hay que to- 

mar en cuenta, también, que estas asociaciones eran un termó 

metro del propio d*sarrollo de la educación, que, cada vez
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demener més acentuada, aumentaba el número de aquellos que buscaten en la profe 

sión una fuente de acceso a lo "selecto de la sociedad". 

Estas asociaciones indican tembién el cambio que se 

operaba en la economía del país, creando nuevos intereses 

entre los grupos que buscaban mantener cierto prestigio en 

la sociedad. Así, encontraremos la creación de sociedades no 

sólo profesionales sino también ligadas a actividades 

industriales, comerciales, agrícolas, etc. Era bastante alto 

el número de ellas, y para la década de los 90, entre otras, 

encontramos en funcionamiento las siguientes: 

Cuadro 20.6 

PRINCIPALES ASOCIACIONES QUE FUNCIONABAN 

EN LA CIUDAD DE MEXICO EN 1900 

  
Nombre 

  

Sociedad de Estudios Pedagógi- 
cos 

Academia de Legislación y Ju- 
risprudencia 

Sociedad Científica "Antonio 
zate" 

Sociedad Mexicana de Historia 
Natural 

Sociedad de Estudios Cientí- 
ficos, Filosóficos y Económi 
cos 

Sociedad de Estudios Jurídi- 
cos y Sociales 

Asociación de Ingenieros y 
Arquitectos 

Sociedad para el Cultivo de 
las Ciencias
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Nombre 

Academia de Ciencias Exactas, FÍ Insituto Geológico Nacional 
sicas y Naturales 

Sociedad "Díaz Covarrubias" Sociedad fotográfica Mexica 
na 

Academia de Medicina Sociedad "Pedro Escobedo" 

Sociedad Farmaceútica Mexicana Sociedad Médica "Rafael Lu- 
cio" 

Sootedón "Francisco Montes de Sociedad Oftalmológica 
ca” 

Instituto Médico Nacional Sociedad Mexicana de Geogra 
fía y Estadística 

La Academia de la Lengua(corres- El Ateneo Mexicano 
pondiente a la de Madrid) 

El Liceo Altamirano la Arcadia Mexicana 

sociedad Artístico Literiria Confederación Mercantil 

Cámara Central de Comercio Sociedad de Escribanos 

Colegio de Corredores del Comer Sociedad de Agentes de Nego 
cio cios 
Confederación Industrial de la Convención Nacional Minera 
República 

Cámara Central de Agricultura Sociedad de Abogados 

Sociedad Agricola Mexicana 

  

Fuentes Adolfo Prantl. La Ciudad de México. Novísima guia U- 

niversal de la Capitel de la República mexicana. Di- 

rectorio Clasificado de vecinos y prontuario de la 

organización y funciones del Gobierno Federal y ofi- 

cinas de su denendencia, México, Juan Buxó y compa- 

fia, 1901.
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Estas instituciones, resultado de la nueva  visióm 

cienticista, permitieron la ampliación de las actividades 

culturales en la ciudad de México. El interés por la medici- 

ca coincide con la dirección predominante de los estudios a 

que se dirigían los egresados de la Preparatoria. Algunos de 

ellos participarán de estas organizaciones. Desde estudian 

tes los alumnos de medicina que hicieron cursos en la Pre- 

paratoria tenían una fuerte actividad en el campo de la pren 

sa dónde divulsaban estudios científicos» 

Entre ellos se destaca el grupo que se reunió bajo 

la dirección de Barreda en la "Asociación lietodófila Gabino 

Barreda" creada en 1877. Este gruvo se puede considerar como 

un centro del cual irraizó una acción efectiva en el campo 

del magisterio suverior(28). A ellos se unieron otros que 

encontrarían en la instrucción pública el centro de propaga— 

ción de las ideas que creían básicas para la formación inte- 

lectual. La Asociación fue creada como un complemento de 

la educación completa que imaginaba Barreda; era el tipa 

de órgano educativo que preconizaba el Comtismo, una insti- 

tución independiente del poder "temporal". Tal vez su papel 

no sea tan importante sólo porlas tesis que ahí se discutie-
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ron(29), sino también por el ideal de actuación social que 

tuvieron sus miembros y aquellos que se ligaron a ellos. 

No encontramos ningún indicio de que tuvieron un 

plan determinado para ocunar los vuestos del magisterioj sim 

embargo, a mediados de la década de los 80, ellos ya SON" 

tían que su acción resultaba provechosa, cuando se efectuaba 

un cambio visible en la composición del magisterio en las eg 

cuelas nacionales a nivel superior, La preferencia de va 

rios de los elementos de esta generación por la cátedra pue= 

den se anreciadas de varias maneras: vor un lado, recibían 

el impacto de la doctrina comteana que tenía en este campo 

uno de sus nrincipales ejes de divulgación; la educación Co= 

mo el campo vropicio vara asentar posiciones ideológicas den 

tro de un grupo. 

También en el campo de la ¿nmstrucción oficial hubo 

un mayor espacio para absorber parte de esta generación, por 

las propias necesidades del campo educativo que se ampliaba 

en el periodo. El magisterio secundario y superior estaba, 

en cierta forma, ligado a un prestigio intelectual. En ese 

sentido la escuela de medicina y la de derecho representaban 

dos focos importantes para estos intelectuales. La primera,
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por el papel que representaba dentro de la nueva mentalidad 

cienticista, área más propicia para utilizar el método cien= 

tífico. La segunda, por el lugar tradicional que siempre ty 

vieron los cursos de jurisprudencia. Las otras dos institu= 

ciones que tuvieron mayor acción fueron la escuela de inge- 

niería y la Preparatoria. En las demás encontramos maestros 

de esta generación en menor cantidad(30.). 

Notamos, por otro lado, que su acción como profeso 

res se concentraba en el área de la enseñanza preparatoria y 

superior, es decir, seguían buscando principalmente las 

áreas de prenaración de la élite. No lograron ejercer el 

control directivo desde la Secretaría de Justicia e Instruc— 

ción Pública, sin embargo, fueron los teóricos que p oporcio 

naron los elementos para la definición de la política: educa- 

tiva en todos los campos. Lo »rueba su acción en los Congre- 

sos educativos de esa época, donde se definieron varias ba= 

ses que posteriormente serían seguidas nor el gobierno en la 

dirección de la Instrucción Pública() ). 

CS. - Profesionistas y funcionarios. 

Hacia 1900 los egresados de la Preparatoria, que es
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tudiamos, tendrían entre 36 y >1 años. Se encontraban, por 

lo tanto, plenamente establecidos como profesionale en los 

varios sectores de actividades. De esta generación un buen 

número de erresaio” se encontraban en el ejercicio libre de 

la profesión (32) Así, entre los 280 médicos establecidos con 

consultorios, encontramos 41 de esta generación, el 15%. En- 

tre los 149 ingenieros, trece tenían despacho, el 9% de los 

que consideramos. Eran 22 abogados entre 195, que representa 

ban el 11% de los que constaban como independientes. Entre 

los farmaceúticos, ocho de los 67 registrados; tres notarios 

entre los 69(33). 

De estos vrofesiomstas eran pocos los que ejercían 

funciones públicas cons1ieradas importantes; en su mayoría 

eran abogados: tres diputados, Juan Dublan, Pablo Martínez 

del Río y Guillermo Obregón; un senador, Miguel Macedo; Ra- 

fael Ortega como jefe de la sección tercera de la Secretaría 

de Hacienda y Alberto Icaza, regidor en el Ayuntamiento(34). 

Entre los médicos, había un dinutado, Alberto López Hermosa, 

un funcionario de la Secretaría de Justicia e Instrucción Pú 

blica, luis E. Rulz, como Director de la Dirección de Ins- 

trucción Primaria y tres Vocales del Consejo Nacional de Sa- 

lubridad; Nicolás Ramírez de Arellano, Alfonso Rulz Erdozain
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y Ramón Pradoi35). De los ingenieros, Roberto Gayol como di- 

putado, Enrique Cárdenas en la Secretaría de Comunicaciones 

y Obras Públicas, como jefe del Departamento de Cartografía 

y Alberto Best como Regidor del Ayuntamiento. 

Entre el total de los vrofesionales liberales consi- 

derados, 770, esta reneración tenía, una buena  representa= 

ción hacia 1900. Esto tomando en cuenta los profesionistas 

más antiguos y los que se recibieron en época posterior a 

esta generación, 

En cuanto a la narticiración en el áreá de la Admi- 

nistración Pública sería difícil un análisis de la importan= 

cia de esta generación, puesto que nuestro trabajo se limitg 

a la ubicación cuantitativa de los funcionarios, del mismo 

modo en que intentamos localizar aquellos ex alumnos que lle 

garon hasta los últimos cursos de la Preparatoria, constata= 

mos que hay otros funcionarios que no terminaron cursos y 

que tuvieron alguna posición de cierta importancia en el es- 

quema gubernamental. Además, el análisis sería incompleto por 

falta de otros indicadores, además del número de puestos con 

siderados importantes, ya aue sería un criterio único y arbi 

trario Por eso, sólo vamos registrar la presencia de al
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gunos elementos en los puestos de cierta importancia políti- 

CA. 

Los puestos considerados fueron los de Secretario de 

Estado, Oficial Mayor, Directores y Jefes de Departamentos, 

secciones, Direcciones, etc. También los puestos de Gobierno 

del Distrito Federal y del Poder Legislativo. La mayor Comm 

centración de funcionarios que encontramos en el Poder Ejecu 

tivo, se dió en la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

Fueron ocupados 13 de los 63 más importantes, es decir, el 

21%+(36). En la Secretaría de Comunicaciones y Obras  Públi- 

cas había seis de los 27 considerados, el 22%. En Fomento 

ocupaban cinco de los 17, el 29%. En Relaciones, excepto los 

puestos de representación en el extranjero, había siete de 

importancia y era ocupado uno por un esresado de esta genera 

ción. La misma proporción la encontramos en la Secretaría de 

Gobernación. En la de Justicía e Instrucción Pública de los 

66 puestos considerados encontramos cinoo ocupados por ele- 

mentos de esta generación, estando directamente ligado a la 

Instrucción Pública un único puesto, el de Director de la 

Instrucción Primaria(37).
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En total, localizamos a 59 personas ocupando 64 

puestos. La myoría de ellas tuvieron su formación escolar en 

los cuatro primeros afos de la Escuela Nacional Preparatoris, 

más del 60%. En cambio, en la Secretaría de Fomento y en la 

Cámara de Diputados, encontramos mayor presencia de alumnose 

gresados de la Preparatoria, que corresponden a quien ingre- 

saron en los últimos años del periodo que analizamos. Es es 

ta última había una buena representación de la generación, 20 

entre los 224 curules existentes y en el Senado de los 53 ha- 

bía un representante de la generación. En el gobierno del Dis 

trito Federal, de los 69 puestos considerados, habían seis 

del gruno. 

De estos puestos,siete pueden ser considerados de 

mayor peso volítico: seis de secretario de estado y uno de 

presidente del Consejo de Salubridad. De ellos sólo  encon= 

tramos a uno de la generación, José Ives Limentour. En segui 

da, los de Oficial Mayor, dónde localizamos a cuatros Rober= 

to Nuñez en Hacienda, José María Gamboa en Relaciones, San- 

tiago Méndez en Comunicaciones y Andrés Alva en el Consejo 

de Salubridad(38). 

Notamos que la Secretaría que congrega el mayor núme 

ro de elementos de la generación es la de Hacienda, donde do
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minaba el grupo llamado de los "científicos". En  reslidad, 

muchos de los primeros prevaratorianos estaban cercanos a eg 

ta generación en cuanto a la edad y, por tanto, a la forma= 

ción académica. Sin embargo, habría que buscar otros elemen= 

tos para establecer las ligas políticas y sociales y no sólo 

la de su formación académica. Si consideramos los principa= 

les comnonentes del grupo "científico", en número de veinti 

cinco(39), esta generación preparatoriana estaba representa= 

da por cuatro elementos, José Ives Limantour, Manuel Flores, 

Miguel Macedo y Porfirio Parra. La gran mayoría de los'vient 

tor empezaron sus carreras políticas bajo el gobierno de Lex 

do de Tejada y despuntaron como el grupo jowen en el plan na 

cional, principalmente en la década de 1880. 

De una manera general, podemos afirmar que estas ocho 

Primeras generaciones de la Preparatoria tuvieron mayor im- 

vortancia en la expansión de los cuadros profesionales, prin 

cipalmente en el área de medicina y en la consolidación. del 

sistema educativo, En cuanto a su participación en los púes= 

tos de la administración Pública de control político, su 

presencia es en cierto modo limitada hasta 1900. Consideran= 

do nada mas de variable cuantitativa que hemos trabajado.
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CAPITULO VI 

NOTAS 

- BARREDA, Gabino, Doctor.., Op+Cit. Pp :180-3. 

- DOCUMENTO INTERESANTISIMO..., OP=Cit., pp. «83-84. 

- El libro faltante, registra a 325 alumnos. Como locali= 

zamos a 70 de ellos, restan 255 que no computamos para 

el análisis de la población estudiantil. 

- Aquí puede sursir una alteración por falta del libro se 

ñalado . 

- lo encontramos ninguna disposición oficial sobre el a- 

sunto. La constatación a través de las historias escola 

res de los alumnos. 

- MEMORIA QUE EL SECRETARIO..., OP+Cito, Ppo 174-5. 

- Analisamos la deserción escolar en los tres primeros 

años de cursos, puesto que era donde se  verificaba el 

fenómeno con mayor intensidad. 

- "La Escuela Preparatoria" en El Siglo XIX, Méx., 22 

ene., 1874, en Díaz y de Ovando, doc. 108, T.1I, p. 4l 

- "Noticias nacionales y extranjeras" en El Siglo XIX, 28
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ene, 1874 en Díaz y de Ovando, doc. 111, pp, 42-43. 

DOCUMENTO INTERESANTISIMO, Op.0it., pe 832 

Ibid., np. 85-86-87. 

COSIO VILLEGAS, Daniel, Ona Cik, pro 104-105 

VALADEZ, José C., El Porfirismo. Historia de un Régimen. 

El crecimiento. T.I, pág. 24 y CUMBERLAND, Charles C., 

Madero y la Revolución Mexicana, Pa 17. 

El movimiento de la huelga contó con el apoyo de algu= 

mos políticos liberales como Vicente Riva Palacio. Ade- 

más, Gabino Barreda estaba de acuerdo con las rezvindi- 

caciones de los estudiantes en cuanto a la enseñanza li 

bre, pero no encontramos indicio de que apoyaba directa 

mente el movimiento. Muchos de los líderes del movi- 

miento eran alumnos que ya acentaban el positivismo co- 

mo ideología. 

"Ecos de todas partes, Las Escuelas Nacionales" en Re- 

yista Universal, Mex., 29 abril, 1875 en Díaz y de Ovan 
  

do, doc. 170, T.11, pp. 66-63. 

Ibid., pág.62 y "Ecos de todas partes. Asamblea de Estu 

diantes" en Revista Unzversal, Méx., 29 abril, 1875, 

Díaz y de Ovando, T.II, pp. -61-62.
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"Nanifiesto. Los estudiantes han publicado el siguien- 

te" en El Siglo XIX, Méx., 11 mayo, 1875, doc.176, T,1II 

Po. 64. 

"Invitación a los estudiantes de los Estados para que 

formen asociaciones" en Díaz y de Ovando, doc. 188, 

T.II,  p,-68. 

Noisés Gonzalez liavarro expone las ideas de Sierra cuan 

do vresentó el vroyecto de la creación de la Universi- 

dad en 1881, en _de México, Op.+Cit., 

  

pp. +640-642. 

Excento Miguel liacedo, todos siguieron carrera de medi- 

cina. Aurelio Valdivieso ingresó en la Preparatoriamel 

22 curso en 1872(1ib. Mai. XII, T. XLVIIL, hp... 149- 

150); Carlos ¿svarza en 1%. curso, en 1871(Lib. Mat.X, 

T. XXXI, pp. :e121-121v-125-125v); ¡ianuel Flores en 1%. 

curso en 1868(Lib.Mat. IX, P.XII, pp +113-113v). En 

cuanto a líiguel Macedo y Pedro ¡or1ega no tenemos sus 

datos académicos; se registraron en el libro de matrí- 

cula que no pudimos ubicar. 

La actividad de ese gruvo no se limitó sólo a esta com 

yuctura política. Gran parte de ellos participaron en 

la década siguiente en los intentos por reorganizar la
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oposición al régimen. Sin embargo, siempre fue un movi- 

miento ligado a la orensa llamada "independiente" que 

no lograba sobrevivir durante mucho tiempo. Parte de 

ellos se integraron al régimen. 

Los dos se encontraban en el momento de ascenso políti 

co. Sierra encontró una oposición muy fuerte por parte 

de los estudiantes y tuvo dificultades en la Preparato- 

ria para impartir sus clases. Sobre los incidentes ocu 

rridos en la Preparatoria nor su posición en este asun= 

to, véase; Clementina Díaz y de Ovando, Ope.Cit., Toll, 

docs. 459,460,461,462,465, pp, 211,212 y 213. 

"Manifiesto. De los estudiantes a la Nación" en Díaz 

y de Ovando, op+cit., T.11, doc.417, p, -198. 

“Decreto de 31 marzo de 1885 - Resiamento de alumnos de 

la Escuela ¡acional Preparatoria" en Lozano y  Dublan, 

Op.Cito, TAXVI, pm 194-195. 

Todos estos ex-alumnos de la Preparatoria excepto  Ra= 

fael O'Horan, fueron maestros en la misma escuela. Véa- 

se cap.V. 

De los 25 estudiantes que varticiparon de la fundación 

de la asociación, encontramos registros de 21, entre el
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gruvo que estudiamos. Cinco que ingresaron en 1868; An- 

drés Almaraz(farm.), Alberto Escobar, Manuel Flores, Re 

gino Gonzalez, Demetrio Molinar(med.); dos de 1869; An 

arés Aldasoro(2mg.), Joaquín Rivero y Heras(med.); cua 

tro ingresaron en 1870; lianuel Gomez Portugel,  Dan1el 

Muñoz, Porfirio Parra, Luis E. Ruiz(med.); tres en 

1871: Carlos Esvarza, Angel Gaviño, Carlos Orozco(med .); 

dos de 1872: Salvador Castellot(abog) y Aurelio Valdi- 

vieso; uno de 1873; Eduardo Vargas(med); uno de 1875, 

Agustín Vergara(med), Miguel S.Macedo(ahog), Pedro No= 

riega(med). Eran ocho procedentes de México, uno de Cam 

peche, tres de Durango, uno de Aguascalientes uno del 

Estado de liéxico, dos de Chihuahua, uno de Colima, uno 

de Veracruz y uno de Oaxaca. Libros de Matrículas IX, 

X, XI, XLVII; y Emeterio Valverde, Bibliografía Pilosó- 

fica Mexicana, Vol. II, p. 26. 

p.366. 

  

GONZALEZ PEÑA, Carlos, op 

De los que pertenecieron a la Asociación Metodofila, se 

encontraban en 1900 ocupando puestos públicos, en el 

Distrito Federal: dos diputados, Porfirio Parra y Aure 

lio Valdivieso. En Hacienda Andrés Aldasoro; un  sena- 

dor Miguel S.Macedo; Luis E. Ruiz en Instrucción Públi



29 - 

30 - 

31 - 

-320- 

ca y en el Consejo de Salubridad. La mayoría daba cla- 

ses en las escuelas Nacionales, incluyendo a Regino Gon 

zález y Angel Gaviño en Medicina y Andrés Almaraz. 

Sobre las tesis que se discutieron en esta asociación, 

Leopoldo Zea, op+Cit., pp. -159 a 178. 

Hacia 1900 se destacaban como maestrost Adrián de Garay 

Angel Gaviño, Regino González, Alberto López Hermosa, Do 

naciano Morales, Nicolás Ramírez de Arellano y Eduardo 

Vargas(med). Antonio Ramos Pedrueza y Miguel S.Macedo(jw 

risprudencia); Leopoldo Burgoa y Juan Soto Duran(ingenie 

ría), Andrés Almaraz, Alberto Escobar, Damian Flores, 

Enrique de los Ríos, Miguel Schultz y Francisco Rivas 

(Preparatoria). Adolfo Prentl, Op.Cit., PPe293 a 297. 

Se nota una gran presencia de ¡os miembros de esta ge= 

neración como maestros y hasta como directivos en las 

escuelas. Sin embargo, hacia 1900 no los encontramos o” 

cupando los principales puestos de la Secretaría de Jus 

ticía e Instrucción Pública, órgano controlador de la 

educación. 

Como muestro objetivo fue centrar el trabajo alrededor 

de la vida académica de los alumnos en la Preparatoria,
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sólo podemos hacer algunas indicaciones del destino de 

los egresados. Así, tomamos como base para ubicar los 

profesionistas, en 1900, aquellos que aparecieron en. 

  

el Directorio de la Ciudad de México de Adolfo Prantl. 

Los profesionales independientes que indicamos no cons= 

tituyen la totalidad de aquellos que tenían curso supe- 

rior. Muchos de ellos ejercen ocupaciones distintas y 

no aparecen como profesionales establecidos de manera in 

dependiente .. 

PRANTL, Adolfo, La Ciudad de México. Novísima guia... » 

op.cit.» pp.:261 a 263;304-305; 326 a 328; 331 a 335. 

Ibid., pp. 308,309,319 y 323. 

Ibid., pm. 308,314 y 317. 

op. 313 a 321. 

Ibid», pm. «317» 

Ibid., pp¿+314,318 y 319. 

luis González presenta una lista de los 25 elementos 

considerados mas imnortantes entre los científicos. "El 

Opecite, p,222 

  

Liberalismo Triunfan:
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